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CAPÍTULO 1
Una promesa hecha. Una vida perdida


Por última vez, Dorothy Ryan se preparó para jugar al juego.

El juego de su adolescencia, en el que cerraba sus ojos con fuerza y deseaba de todo corazón que, al abrirlos, estuviese en un escenario de Broadway. Sola, bajo un deslumbrante foco, cantaría con toda su alma para un público cautivado. La música llenaría el teatro mientras su voz se elevaba hacia una nota alta y luego otra. El poder de su voz alcanzaba las vigas del techo. Seguía un aplauso atronador y sus ojos se abrían de golpe mientras hacía una reverencia con elegancia.

La decepción era siempre la misma: el escenario era su dormitorio, sin público —solo sus muñecas, en fila sobre su cama—, y la música era su hermana pequeña cantando para sí misma en la habitación contigua.

Sus sueños se desvanecieron bajo la práctica tutela de una madre que quería que sus hijas recibieran una educación adecuada. Dorothy dejó atrás el juego mucho antes de marcharse de Rivers End, a los veinte años.

Ahora, con setenta y nueve, Dorothy había vuelto a su ciudad natal, aferrándose a una última esperanza. Cerró los ojos y deseó con todas sus fuerzas estar en su antigua habitación de Palmerston House. Si tan solo fuera de nuevo aquella adolescente soñadora, mucho antes de que esta vida pasara en un abrir y cerrar de ojos.

Antes de perder lo que importaba.

Antes de que sus propias decisiones destrozaran la vida de la persona que más quería en el mundo, decisiones que destruyeron un amor verdadero.

Dorothy abrió los ojos. Seguía allí, sentada en una pequeña mesa en una vieja habitación de motel con una cama llena de bultos y un papel pintado que se desprendía. Sus manos arrugadas estaban moteadas por la edad y su corazón debilitado seguía latiendo incómodamente en su pecho.

Así terminan los juegos.

Alisó una hoja de color marfil de delicado papel de carta. Pocas personas le importaban a Dorothy. Su única nieta, Christie, era una de ellas. Esta carta sería su despedida.

Su mano se cernía sobre el papel sin que la cara pluma llegara a hacer contacto. Existía otra carta, escrita y enviada hacía más de un mes. ¿Martha la habría leído siquiera y entendido la urgencia de la petición de su hermana mayor? Dorothy suspiró y dejó la pluma.

Quedaba tan poco tiempo y tanto que decir. Explicarse y ser perdonada. Seguramente Martha comprendería que las acciones de Dorothy de todos aquellos años venían de un lugar de amor y preocupación, ¿no?

Necesito que lo entiendas.

Nada de esto habría ocurrido, nada en absoluto, si Martha se hubiera preocupado de escuchar a su madre, Lilian, en lugar de seguir el ejemplo bastante malo de su despreocupado padre, Patrick. Martha era de algún modo la combinación perfecta de ambos progenitores: salvaje, testaruda, generosa y apasionada como Patrick, además de orgullosa, egoísta, sensible y protectora como Lilian.

Ah, la guapa, la niña inteligente y divertida a quien todos querían. Especialmente yo.

Su té ya estaba frío en la gruesa taza blanca. Habría sabido mejor en su porcelana fina y adecuadamente preparado por Angus, el único hombre que no había ahuyentado con los años, sin duda debido al generoso salario que le pagaba por llevar su casa. Preferiría estar allí, en su casa de Melbourne o incluso en Palmerston House, que en aquella horrible habitación.

Dorothy sacudió la cabeza con el ceño fruncido. Necesitaba escribir su despedida a Christie. Mientras cogía la pluma, un recuerdo se entrometió y su mano tembló. Fue el año que lo cambió todo.

1967

Patrick Ryan estaba junto a la ventana del salón de Dorothy, contemplando el bullicio de Melbourne, que se producía varios pisos más abajo. La vista daba directamente a la calle principal, llena de compradores de media tarde, coches y trabajadores. Patrick se sirvió un vaso de whisky del pequeño bar que Dorothy mantenía, principalmente para sus visitas.

—¡Padre, tienes un largo viaje por delante! —le regañó Dorothy.

Patrick dio unos golpecitos en la ventana.

—¿Ves ahora los caballos clydesdale?

—Las calles se están volviendo demasiado concurridas para los caballos, padre, y además no nos traen la leche al apartamento.

Patrick se dio la vuelta.

—Todo este progreso... ¿no te dan ganas de volver a casa? —Siendo australiano de tercera generación, Patrick hablaba sin embargo con el suave acento irlandés de su padre y su abuelo. De alguna forma quedaba fuera de lugar en el moderno apartamento de Dorothy.

Su vida había estado en Melbourne desde los días del internado, interrumpida por las largas vacaciones escolares de verano en Rivers End, que toleraba por su madre. La realidad era que le encantaba el progreso, le apasionaba su trabajo como aprendiz de gerente en unos grandes almacenes y le gustaba bastante el chico con quien estaba saliendo. Volver «a casa» la ahogaría.

—Antes de que me dé cuenta, Martha también se habrá casado y se habrá ido. Mis dos niñas habrán desaparecido en un abrir y cerrar de ojos —suspiró Patrick.

—¿Qué quieres decir con casada? ¡Martha no se casará con Thomas Blake!

—¿Tanto hace que no hablas con tu hermana? Aunque no siempre le guste, Thomas tiene a nuestra chica bien calada. Que se casen cambiará sus costumbres —Patrick se rio y apuró su vaso—. ¿Vendrás a la fiesta de compromiso cuando la celebren?

—¿Compromiso? Creo que sí debo.

—Le diré a tu hermana que se dé prisa y organice la fiesta para que mis dos niñas vuelvan a estar juntas.

Si Martha estaba comprometida con aquel chico, Dorothy necesitaba hablar con ella. Quizás no fuera demasiado tarde para que cambiara de opinión, y si alguien podía hacer entrar en razón a Martha, era su hermana mayor.

Actualidad

En la sombría habitación del motel, el corazón de Dorothy rebosaba de angustia.

Por favor, por favor, que mi carta te haya encontrado.

Poniendo ambas manos sobre la mesa para soportar su peso, Dorothy se puso de pie. Le dolían todos los huesos y su corazón latía de forma extraña. Se arrastró hasta un sillón de la esquina de la habitación. Los recuerdos de aquella fatídica noche, apenas unos meses después de las revelaciones de su padre, permanecían cristalinos. Se recostó y cerró los ojos.

1967

Los acantilados de piedra caliza se alzaban sobre las perfectamente curvadas arenas blancas de la playa de Rivers End. A mitad de su kilómetro de orilla, un río poco profundo cortaba la arena, formando una laguna cerca de la línea del mar. Muy cerca, un viejo embarcadero resistía los años de exposición al océano abierto, manteniéndose firme contra el embate de la marea alta.

Aunque era pasada la medianoche, el aire era caliente y bochornoso; apenas un susurro de brisa ofrecía cierto alivio. Mar adentro, en el océano Austral, una tormenta se gestaba.

Tallada en la cara de uno de los acantilados había una empinada escalera de estrechos peldaños de piedra. Dorothy bajaba por ellos tan rápido como se atrevía. La playa era el último lugar donde querría estar.

¿Dónde estás?

Llegó a la arena, casi tropezando con unos zapatos al pie de las escaleras. Eran de Martha. Se sobresaltó cuando un relámpago iluminó el cielo. Pero ahora sabía dónde estaba su hermana.

Casi en la laguna, con su largo vestido verde esmeralda recogido para poder correr, Martha desapareció en la oscuridad. No muy lejos, y acercándose rápidamente, Thomas aún llevaba sus zapatos puestos. Debía estar desesperado por alcanzarla si no se había tomado unos segundos para quitárselos. Dorothy se quitó sus adecuados zapatos de cordones, pero los mantuvo agarrados mientras los seguía.

Dorothy se desvió hacia la arena suave y seca, más arriba. Seguramente, Martha correría tierra adentro en cualquier momento para seguir el río a través de la brecha bajo el acantilado que conducía al pueblo. Se dirigió hacia la parte más alta de la laguna, esperando interceptar a su hermana. Al no encontrarla allí, avanzó trabajosamente por la arena hacia el mar.

El cielo se iluminó. Martha estaba en medio del embarcadero mientras unas enormes olas golpeaban contra su extremo. Dorothy abrió la boca para llamarla, pero Thomas estaba allí, en la arena, quitándose un zapato, luego el otro, como si tuviera todo el tiempo del mundo. ¿Qué estaba esperando? Cruzó los brazos.

—¡Vete! —la voz de Martha llegó hasta Dorothy, que se detuvo, insegura de si debía dejarse ver—. ¡No me sigas! ¡No tienes ningún derecho!

—O bajas del embarcadero ahora mismo o iré a buscarte. Martha, hablo en serio, te llevaré a la cabaña si es necesario y te... —Un trueno, directamente sobre sus cabezas, interrumpió sus palabras.

El horror paralizó a Dorothy cuando una ola rompió sobre las tablas donde Martha estaba de pie. Con un grito, resbaló hacia el agua arremolinada y desapareció.

Mientras Dorothy apenas lograba dar unos pasos temblorosos, Thomas ya estaba en el embarcadero, quitándose la camisa. Acto seguido se zambulló.

Actualidad

Los ojos de Dorothy se abrieron de golpe. Se incorporó en el sillón, desorientada. No era 1967, pero los recuerdos de aquella noche seguían siendo crudos.

Martha tenía que conocer la verdad antes de acompañar a Dorothy en la tumba. Mientras se ponía de pie, una oleada de mareo oscureció la habitación un momento. Como pudo, llegó hasta la mesa y se dejó caer en la silla. Garabateó unas pocas palabras en el papel en blanco, frunciendo los labios, cuando un dolor le oprimió el pecho. El bolígrafo se le escapó de la mano.

Angus sabrá qué hacer.

Dorothy enderezó la espalda mientras se arrastraba hacia la cama, se quitaba los zapatos y los colocaba cuidadosamente en el suelo. De una caja de cartón abierta sobre la mesita de noche extrajo un pequeño álbum de fotos. Con la respiración entrecortada, se tumbó de espaldas, cerró los ojos y deseó que su corazón se calmara. Si tan solo hubiera hecho las cosas de otra manera aquella noche, hacía tanto tiempo…

1967

Dorothy corrió hacia el embarcadero. Thomas emergió de entre las furiosas olas un segundo, solo para sumergirse de nuevo. Con un estruendo ensordecedor, un rayo golpeó la cima del acantilado en el extremo más alejado de la playa y Dorothy gritó.

Los segundos se arrastraban como minutos y todavía no había señal de ellos.

¡No puedo soportar esto!

Cuando comenzó a pisar cautelosamente el embarcadero se produjo una agitación en el agua, y Thomas surgió con Martha en sus brazos.

Respiraba. Martha estaba viva. Sin embargo, Dorothy retrocedió, de vuelta a la oscuridad, cerca de la laguna, mientras Thomas se arrastraba fuera de las aguas poco profundas, con Martha sujeta contra su pecho. Se alejó tambaleándose de la orilla, más cerca de Dorothy, que se agachó.

Cómo había encontrado a Martha era un milagro. Debía amarla muchísimo para poner su propia vida en riesgo. Quizás se había equivocado con él.

Thomas se arrodilló, rodeando a Martha con sus brazos, y durante un largo tiempo le acarició el pelo y la meció suavemente, hasta que ella se enderezó un poco. Entonces sus ojos se clavaron en los de ella.

—Pensé que te había perdido. ¿Sabes que podrías haber muerto, tirándote así al océano?

Martha se apartó de sus brazos, cayendo sin ceremonias sobre la arena. Fulminó a Thomas con la mirada mientras se ponía de pie, ignorando su mano extendida. Su vestido estaba rasgado. El agua de mar goteaba de su largo cabello castaño oscuro.

¿Por qué seguía enfadada cuando él le había salvado la vida? Dorothy se alejó un poco más, sin dejar de observarlos.

—No es lo que piensas —dijo Thomas—. No lo entiendes.

—¿Entender? Por Dios, Thomas. ¡Os vi! Mañana lo sabrá todo el pueblo. Ella se lo contará a todo el mundo. ¿Cómo ha podido? ¿Cómo has podido tú?

—Puedo explicarlo—Thomas se puso en pie.

—No quiero una explicación, Thomas. Vi lo que pasó, ¡y no puedo soportar esto!

El cielo se abrió y una fuerte lluvia empezó a caer. Dorothy quedó empapada en segundos, pero no podía apartar la mirada de la pareja, que se encontraba muy cerca, pero no se percataba su presencia.

Martha retorció su anillo de compromiso con solitario y luego se lo quitó.

—Póntelo otra vez antes de que lo pierdas y deja de ser tan melodramática —dijo Thomas.

—¡Oh, cómo puedes decir eso! —gritó Martha—. ¿No lo entiendes? ¡Me voy! ¡Se acabó! —Arrojó el anillo sobre la arena, se dio la vuelta y se marchó furiosa.

Thomas recogió el anillo y se lo guardó en el bolsillo, antes de salir tras Martha.

—¿Adónde vas?

Dorothy les siguió, con el corazón acelerado. ¿Era esto? ¿Estaba Martha a punto de romper el compromiso?

—¡Espera un maldito minuto! —bramó Thomas.

Martha dio media vuelta. Sus ojos brillaban con una furia que Dorothy reconocía. Siempre quería salirse con la suya. Pero, cuando agarró el colgante de su cuello como si quisiera arrancarlo, Thomas cubrió la distancia entre ellos y capturó sus manos entre las suyas. Se inclinó y le susurró algo a Martha.

La expresión de Martha cambió por completo. Fuera lo que fuese lo que él había dicho, importaba. Ahora, parecía triste.

Thomas acercó más a Martha y trazó los contornos de su rostro con la punta de los dedos.

La lluvia cesó.

Las olas eran el único sonido.

La ternura en el rostro de Thomas mientras rodeaba a Martha con sus brazos y la apretaba contra su pecho desnudo abrió un agujero en el corazón de Dorothy.

Durante un largo momento pareció que hasta los elementos contuvieron la respiración.

—Se acabó lo nuestro —Martha dio un paso atrás.

Thomas le sujetaba la muñeca con la mano.

—Nunca se acabará lo nuestro.

—Pero no puedo quedarme ahora. No puedo enfrentarme a todas esas personas con sus risas a mis espaldas. Sobre todo después de nuestra fiesta de compromiso, nada menos. Y...

Thomas la interrumpió.

—¿Es eso lo que te importa? ¿Tu orgullo? ¡Tu orgullo y tu temperamento siempre se interponen entre nosotros! Bien, ¡vete! Huye y piensa en lo que tu orgullo nos está haciendo. Sin duda tu hermana y tu madre estarán encantadas, pero que sepas esto, Martha Ryan: ¡te esperaré!

—Pues esperarás para siempre, ¡porque no voy a volver!

—Te esperaré. Allí —Thomas señaló hacia el mar—, al final del espigón, te esperaré. Cada día estaré allí para recibir el amanecer, como hemos hecho tantas veces. Prométeme que volverás.

Dorothy se cubrió la boca con ambas manos.

—¡Prométemelo! —insistió Thomas.

—¡Está bien! —exclamó Martha.

—No, Martha. Una promesa de verdad, o no es real. Dilo.

—¡Lo prometo! ¡Prometo que volveré, Tom! ¡Ahora déjame ir!

Thomas soltó a Martha, y ella echó a correr por la playa. Retumbó un trueno y comenzó un diluvio.

—¡Te quiero, Martha Ryan!

Su voz debió de llegar a Martha a través de la lluvia, porque ella miró hacia atrás. Luego desapareció.

Dorothy volvió la mirada hacia Thomas. Se había dejado caer de rodillas sobre la arena. Cuando un relámpago golpeó las olas cerca del espigón, Thomas alzó el rostro al cielo y gritó.

—Te esperaré, Martha.

Actualidad

En la cama irregular de la habitación del viejo y destartalado motel, los ojos de Dorothy se abrieron lentamente. En su pecho sostenía el álbum de fotos, con ambas manos y abierto en una fotografía de Martha y Thomas, tomada en la playa de Rivers End, donde aparecían cogidos de la mano y riendo.

Una única lágrima se escapó.

—Lo siento.

El último aliento de Dorothy fue como un susurro.


CAPÍTULO 2
Una oportunidad para reconectar


Christie Ryan miró por la ventana del A380 de Qantas, reconociendo el paisaje bajo ella con un suspiro de alivio. Solo unos minutos más y estaría en casa, en Melbourne. No había dormido durante las catorce horas de vuelo desde Los Ángeles, preocupada por la última conversación con Derek Hobbs, su prometido.

Él había sido absolutamente claro sobre sus expectativas en una breve y tensa llamada telefónica dos días atrás.

—Necesitas organizar tus prioridades, Chris. Aprovecha bien el tiempo durante el vuelo de regreso, porque hablaremos cuando llegues. Estoy harto de las separaciones —colgó antes de que ella pudiera responder.

La insinuación de que su relación estaba en riesgo le revolvía el estómago. Derek sabía desde el principio que su carrera como maquilladora especializada la llevaba a pasar semanas enteras en platós de rodaje por todo el mundo. Su primer encuentro fue durante uno de sus trabajos en Londres, donde él estaba trabajando como promotor inmobiliario. Desde entonces, siempre se había sentido muy orgulloso de lo solicitada que estaba y a menudo presumía ante sus amigos de lo que él llamaba en broma su «brocha con las estrellas».

Últimamente había cambiado. No estaba tan disponible para hablar por Skype, y cuando lo hacían, él dominaba la conversación hablando sobe su última adquisición o su reciente éxito en el casino. No era capaz de recordar la última vez que él le preguntó sobre su trabajo o incluso por su bienestar. Pero ahora estaba en casa unas semanas y Christie tenía toda la intención de pasar tiempo de calidad con Derek y encontrar un punto medio que les hiciera felices a ambos.

El avión viró sobre Brimbank Park, interrumpiendo los pensamientos de Christie. Quería quitarse los zapatos, darse una ducha y disfrutar de una taza de café de su propia cafetera. Se ajustó el cinturón de seguridad para el aterrizaje.

Su hogar era un apartamento en el décimo piso cerca del centro de Melbourne. Christie dejó sus maletas junto a la puerta principal y fue directamente a la ventana del salón para empaparse del colorido y del bullicio de Docklands. Nunca se cansaba del paseo marítimo con sus coloridas cafeterías, del puerto deportivo lleno de yates y de la gente que lo convertía en una parte tan única de Melbourne. Al otro lado de la estrecha franja de agua se alzaba un enorme estadio cubierto para deportes y conciertos, que a menudo se iluminaba por la noche y era un gran atractivo para los turistas.

Christie dejó su chaqueta sobre el respaldo de una silla. Lanzó su bolso sobre el sofá y cayó la mitad de su contenido. Solo importaba la vista. Quitándose los zapatos, curvó los dedos de los pies en la alfombra.

Los suaves tonos de una guitarra acústica llegaban desde el piso de al lado y Christie sonrió. Había echado de menos a Ray y Ashley, sus vecinos de toda la vida.

La puerta principal hizo «clic» y ella se dio la vuelta. Derek estaba dejando su maletín sobre la mesa auxiliar. Vio cómo miraba su chaqueta —que se había deslizado de la silla— y los zapatos en el suelo, frunciendo el ceño al ver el bolso tirado en el sofá.

Christie se alisó el pelo.

—Hola.

Derek le devolvió una media sonrisa.

—¿Cuándo has llegado? —Sus ojos volvieron al desorden. Christie recogió su chaqueta y la volvió a colocar en la silla antes de apresurarse hacia él y deslizar los brazos alrededor de su cuello. Él le rodeó la cintura con los brazos y rozó sus labios.

—Pareces cansada. Agotada —dijo Derek.

Ella lo miró con una sonrisa. Su cara estaba desarrollando unas arrugas, que combinaban con su pelo rojizo encanecido, y le quedaba bien. Siempre vestía elegante y se comportaba como alguien que sabía que no solo era atractivo, sino exitoso.

—Necesito una ducha —se escabulló de su abrazo—. Solo tardaré unos minutos —Después de recoger su chaqueta y zapatos, suspiró con felicidad al ver la cama de matrimonio.

Pronto. Dormir pronto.

Mientras se secaba el pelo con una toalla unos momentos después, vio el reflejo de Derek en el espejo. Había llevado sus maletas dentro y las había dejado sobre la cama, junto con el maletín de maquillaje profesional, que estaba al pie. Todavía fruncía el ceño.

—Desharé las maletas pronto —Christie deseaba que dejara de darle tantas vueltas al asunto. Había alquilado este apartamento durante tres años antes de que Derek se mudara, y pasaron algunos meses hasta saber que él lo había comprado poco después de conocerse. Había sido su casero mientras salían. Derek se rio cuando ella cuestionó el secretismo. Negocios, dijo. Ningún gran secreto. Desde que se mudó trataba el lugar como si fuera una casa de muestra, en lugar de un verdadero hogar, e insistía en mantenerlo impecable. Christie lo intentaba, pero su nivel de orden no era el mismo que el de él.

—¿Hay alguna posibilidad de tomar un café, cariño? Es lo único en lo que he podido pensar durante el vuelo.

Él apareció en la puerta.

—Espero que hayas pensado en algo más que en café.

—Así ha sido.

—¿Y?

—Y me muero por una taza de tu café... y hablar —Christie se asomó desde detrás de la toalla.

Derek se sentó en el sofá, dando vueltas a su móvil entre los dedos, con la mirada fija en el horizonte de Melbourne. El vapor se elevaba de dos tazas sobre una mesa de centro de cristal.

—Siento haber tardado tanto —Christie se unió a él en el sofá—. Oh, qué rico, gracias. —Cogió su café y saboreó el primer sorbo—. He echado de menos tu mezcla.

—Y yo te he echado de menos a ti.

Christie puso una mano sobre su pierna.

—No esperaba que se alargara tanto. Muchas repeticiones de tomas.

Derek puso su mano sobre la de ella.

—Pero siempre es así, cariño —fue una afirmación pronunciada con tristeza—. Seis semanas se convierten en diez. Puede que te vea una sola vez durante todo ese tiempo.

Christie bajó la cabeza.

—Lo sé, y estoy...

Derek la interrumpió.

—Por favor. Déjame hablar.

Christie dejó su taza de café en la mesa y prestó toda su atención a Derek. Iba a romper su compromiso. O pedirle que cambiara de trabajo. Su estómago se tensó.

—Necesito disculparme —comenzó—. Esperaba demasiado y no he dado suficiente.

Christie abrió la boca para responder, pero Derek negó con la cabeza.

—Todavía me toca hablar a mí. Mira, cuando te dije el otro día que pensaras en tus prioridades, fui egoísta. Trabajas tanto como yo, así que este es el plan: cuando tú tengas tiempo libre, intentaré tenerlo yo también. Como ahora —Derek se puso de pie de un salto—. Tengo una sorpresa.

Corrió hacia su maletín, rebuscó en él y luego regresó con un sobre. Se sentó de nuevo y se lo tendió.

—Antes de que lo abras, sé que acabas de llegar a casa, pero realmente necesito esto. Nosotros lo necesitamos.

Curiosa, Christie sacó dos billetes de avión. Clase business a Cairns, con vuelos de conexión a Isla Lagarto.

—Seis días allí, cariño. Solos tú y yo en uno de los resorts más lujosos del mundo. ¿Qué te parece? —Su teléfono sonó. Rechazó la llamada—. Salimos por la mañana y llegamos allí a última hora de la tarde. Justo a tiempo para los cócteles. ¿Te parece? —Su expresión era como la de un niño pequeño esperando a abrir un regalo de cumpleaños.

Otro avión. Otro hotel.

Christie le tomó la mano.

—Es maravilloso, cariño, gracias.

Él levantó su mano hasta sus labios y la besó.

—Podemos hablar sobre una fecha para la boda allí. Ya es hora, ¿no crees? —No esperó una respuesta, se puso de pie y revisó su teléfono mientras caminaba hacia la cocina.

Christie regresó al dormitorio, donde permaneció un rato, considerando si valía la pena deshacer la maleta.

Derek ya había preparado una maleta para Christie cuando ella se despertó a la mañana siguiente. Le trajo café y medio en broma le dijo que solo tenía una hora hasta que se fueran. Con jet lag, Christie anhelaba volver a dormir, pero en su lugar se arrastró a la ducha.

Se esmeró especialmente con el maquillaje, ocultando las líneas de cansancio, y luego eligió deliberadamente para el vuelo ropa que sabía que a Derek le gustaba: una blusa ligera de seda color melocotón, unos pantalones de diseñador oscuros que resaltaban su figura, rematados con zapatos planos de ante para mantenerla una fracción por debajo de su altura, y el colgante de rubí que él le había regalado la pasada Navidad. Se había tomado muchas molestias y lo había planeado todo; ella lo agradecía.

Sonó el timbre, y Derek gritó desde la sala de estar:

—¡Es nuestro conductor. Tenemos que irnos!

Christie solo tardó un momento en meter una pequeño neceser de cosméticos en su bolso antes de apresurarse por el pasillo.

Derek estaba en la puerta principal, abierta, con un hombre de unos sesenta años vestido con una chaqueta de tweed.

—Entonces, si no eres nuestro conductor, ¿en qué puedo ayudarte?

Christie gritó de alegría y se apresuró a abrazar al visitante.

—Qué maravilla verte... oh, perdón —dijo Christie—. No os conocéis. Derek, este es Angus McGregor, y Angus, este es mi prometido, Derek Hobbs.

Cerró la puerta mientras Angus extendía la mano hacia Derek.

—¿Prometido? Enhorabuena, señorita Christie —asintió Angus.

—Gracias. Derek. Angus trabaja para la abuela. Se encarga de la casa y el jardín, la lleva en coche y... —Las palabras de Christie se fueron apagando. El rostro de Angus estaba demacrado, triste—. ¿La abuela? —susurró Christie—. Oh, ¿Angus?

—Lo siento mucho, señorita Christie. Fue una muerte tranquila, si eso ayuda.

Christie se cubrió la boca con la mano. Derek le pasó el brazo por los hombros.

—Lo siento, cariño.

—La señorita Dorothy dejó instrucciones. Su funeral es mañana, y quería específicamente que usted asistiera.

Derek soltó a Christie.

—Me temo que no es posible. Estamos a punto de subir a un avión. Pero enviaremos unas flores preciosas y haremos una donación a su organización benéfica favorita...

—¿Dónde se celebra el funeral?

—¡Chris, no! ¡Ni que hubieseis sido cercanas, quiero decir, llevabais años sin hablar! —Derek se alejó para recoger las llaves de casa y el móvil—. Tenemos que irnos o perderemos el avión.

Angus estaba más pálido y delgado de lo que recordaba. Sus treinta leales años de servicio a Dorothy Ryan habían sobrevivido a dos de sus maridos y, ahora, su mundo debía haberse puesto patas arriba con su muerte.

—¿Quieres sentarte?

Angus negó con la cabeza.

—El funeral es mañana a las 10 en Rivers End.

El nombre no significaba nada para Christie.

—Un pueblo de costa. Justo al lado de la Great Ocean Road. El hogar original de su familia.

Sonó el timbre y Derek abrió la puerta de golpe, sobresaltando al conductor uniformado que estaba al otro lado. Derek señaló dos maletas junto a la puerta y el conductor casi tropezó consigo mismo en su prisa por recogerlas y marcharse.

—Chris, siento lo de tu abuela, pero tenemos que irnos ya —Derek recogió el móvil de Christie de la mesa de café y se lo ofreció.

—Tengo que ir. Es lo correcto. Ven conmigo, Derek. Por favor.

Angus se apartó para colocarse cerca de la ventana, dándoles la espalda para ofrecerles algo de privacidad.

—¿Ir contigo adónde? ¿Al funeral de una mujer que ni siquiera se preocupaba por ti? Siento sonar duro pero sabes que es la verdad. Tenemos la oportunidad de escaparnos y reconectar. ¿No es eso lo que quieres? —Tomó las manos de Christie entre las suyas.

—Claro que sí. Solo te pido un día... para despedirme. Podemos volar mañana por la tarde en su lugar. ¿No podemos?

¿Por qué no puedes ver que necesito tu apoyo? Oh, abuela.

Christie retiró sus manos.

Derek frunció el ceño y se dio la vuelta para irse. Con una mano en el picaporte, se detuvo. — Me voy. Cambiaré tu vuelo a uno más tarde mañana. Asegúrate de estar en él.—Cerró la puerta tras de sí.

—Lamento haber alterado sus planes, señorita Christie.

Christie se apresuró a darle un abrazo.

—Derek solo está decepcionado. Siento la forma en la que ha hablado.

Angus apretó el brazo de Christie.

—Soy bastante inmune. Ambos sabemos que su abuela tenía «sus momentos» —Sonrió ante el eufemismo.

La abuela le había dado a Christie todo lo que necesitaba. Todo, excepto su amor y aceptación, cuya falta había alejado a su nieta, junto con todos los demás. Excepto Angus.

La pena se abrió camino en Christie. Pese a todos sus defectos, la abuela le había proporcionado un hogar y un lugar seguro para crecer. Merecía tener en su funeral a dos personas que se preocupasen por ella. Por ahora, Christie dejó a un lado el dolor que le había causado la partida de Derek.

—Háblame sobre Rivers End y, por favor, dime por qué la abuela va a ser enterrada allí.


CAPÍTULO 3
Una cabaña solitaria


El Lotus Elite S blanco se pegaba a la estrecha y sinuosa carretera mientras Christie, sumida en sus pensamientos, lo conducía demasiado rápido. La capota estaba bajada y la velocidad azotaba su pelo mientras el sol primaveral hacía apariciones ocasionales entre las nubes de lluvia que se acercaban desde el océano a su izquierda. La carretera discurría muy por encima del agua, con una extensión plana de tierra cubierta de plantas halófitas a la derecha y sin ningún otro coche o señal de civilización a la vista.

Después de que Angus se marchara, Christie preparó una bolsa para pasar la noche y un vestido negro. Luego, de pie ante la ventana del salón, los pensamientos se agolparon en su cabeza y las emociones giraron en tumulto. Derek... lo necesitaba ahora mismo. Necesitaba que le cogiera la mano y la acompañara a aquel pequeño pueblo desconocido. Anhelaba su consuelo y saber que estarían juntos. En cambio, él se había ido en dirección opuesta, sin ella. Una vez más, se enfrentaba a un funeral sola. Pero este era el de su abuela.

—Su corazón llevaba un tiempo dando problemas. Aunque ella no lo admitiera. Yo lo sabía porque el médico le dio unas pastillas y me aseguraba de que se las tomara —había explicado Angus—. Por las noches se sentaba un rato y hablaba de su infancia, de cómo creció en Rivers End y de su familia. De su hermana.

Con los ojos como platos, Christie se había vuelto hacia Angus.

—¿Una hermana?

Él había asentido.

—Martha es unos años menor.

—¿Martha vive en Rivers End?

—No sé dónde vive. O si sigue viva, aunque su abuela creía que sí. Hace muchos años, vuestra familia era dueña de gran parte de este pueblo. Ahí es donde la señorita Dorothy y su hermana crecieron, y la casa familiar era bastante imponente para la zona. Ahora solo queda una propiedad en manos de la familia, y la señorita Dorothy estaba decidida a volver a verla.

La carretera había estado subiendo constantemente y, tras pasar una señal de velocidad y reducir la marcha, divisó lo que tenía que ser el desvío hacia la derecha. La carretera se dirigía tierra adentro durante unos cien metros, hasta que apareció una estación de tren abandonada. Una única vía discurría a su lado, cubierta de malas hierbas y césped. La carretera del otro lado era de tierra y estaba llena de baches. Christie hizo una mueca mientras sorteaba con su coche de carrocería baja los socavones.

El sedán de Angus estaba aparcado frente a una vieja y descuidada cabaña que se hundía bajo una masa de árboles y arbustos desatendidos. Las estacas de la valla delantera se mantenían en pie bajo el peso de unos rosales abandonados hacía mucho tiempo. La puerta de la valla yacía oxidándose en la zanja, poco profunda y llena de agua del césped.

Christie entró con cuidado en el estrecho sendero de entrada y apagó el motor. Tras la cabaña, el camino terminaba con un garaje individual, en no mejor estado que el resto de la propiedad. Se estiró y miró alrededor, viendo solo años de abandono.

Una gota de lluvia le tocó la cara y subió la capota del coche mientras Angus aparecía por la parte trasera de la cabaña, levantando una mano en señal de bienvenida. Con el coche ya seguro, Christie avanzó por el camino lleno de surcos mientras comenzaba a llover con fuerza, reuniéndose con él en un pequeño porche. La lluvia repiqueteaba en el tejado metálico y la temperatura descendió. Christie se estremeció.

—Bienvenida, señorita Christie, a la cabaña del jefe de estación.

En el interior, el abandono continuaba en la cocina anticuada. Una gran ventana sobre el fregadero hacía poco por reducir la penumbra de la habitación. Contra una pared, una pesada mesa de madera parecía no haberse movido en un siglo, y en su centro había una caja de cartón sellada con cinta de embalaje. Christie miró por un largo y oscuro pasillo.

—Aquí están las llaves —Angus dejó un llavero con tres llaves junto a la caja—. He solicitado que reconecten la electricidad.

—Probablemente no tenga mucho sentido. Me iré inmediatamente después del funeral. Me imagino que el patrimonio de la abuela querrá vender esto, ¿no?

—Pensé que lo había entendido. La cabaña ahora le pertenece. Bueno, será suya una vez que finalicen los trámites legales. Así que, tanto si la vende como si la conserva, sin duda hará falta algo de renovación, y para eso se necesitará electricidad.

—¿Mía? Oh, pero, no. ¿Por qué me la dejaría a mí?

—¿Por qué no dejársela a usted? Su abuela nunca hizo nada sin razón.

Eso era cierto. La abuela tomaba decisiones solo después de considerar todos los pros y los contras. A veces Christie no entendía claramente por qué una decisión iba en un sentido u otro, pero la abuela sí lo sabía. Entonces, ¿por qué dejarle a su nieta amante del lujo y con la que apenas tenía relación una cabaña destartalada en medio de la nada?

Angus miró su reloj.

—Tengo que reunirme con la funeraria en unos momentos. Hay un motel en el pueblo, en la segunda calle. He reservado habitaciones allí para esta noche, así que a menos que quiera acompañarme ahora, me iré.

—¿Me necesitas?

Angus negó con la cabeza.

—Quédese aquí un rato, dé una vuelta por la zona. ¿Nos vemos allí antes de cenar?

Christie abrazó a Angus, esperando que él entendiera cuánto significaba su presencia. Tras su marcha, el olor fresco y vibrante del jardín mojado entró flotando.

Sola de nuevo, el repiqueteo de la lluvia en el tejado interrumpió los pensamientos de Christie, que se quedó quieta para escuchar. Cerró los ojos para concentrarse en el sonido relajante y en el aroma del jardín; sus recuerdos la transportaron durante un momento a un día lluvioso en el invernadero de su abuela, donde el embriagador perfume de rosas, gardenias y jazmines llenaba el aire. El recuerdo se desvaneció cuando el olor a humedad de la vieja cabaña invadió nuevamente la cocina. Christie abrió los ojos y arrugó la nariz.

Exploró el pasillo, usando la linterna de su móvil y preocupada por si metía el pie en algún agujero del suelo. Pero este era firme, aunque necesitaba una buena limpieza y pulirlo. A la izquierda había una sala de estar con un ornamentado rosetón en el techo. Unas cortinas viejas y pesadas colgaban miserablemente y un sofá desgastado se hundía frente a la chimenea.

Al otro lado del pasillo había un comedor, vacío excepto por un par de sillas de respaldo recto apoyadas contra la pared.

Junto al comedor había un pequeño baño con viejas instalaciones mugrientas. En la bañera había una cortina de ducha rasgada y grandes escamas de pintura desprendidas del techo.

¿Quiere la abuela que me convierta en restauradora?

Frente al baño había una diminuta lavandería sin lavadora, con algunos armarios y un fregadero. Una pequeña ventana junto a una puerta exterior revelaba un estrecho camino de hormigón que serpenteaba hasta un tendedero roto.

Al final del pasillo, dos dormitorios se enfrentaban entre sí. Entre ellos, mirando hacia el pasillo, había un armario empotrado. Dentro había varias mantas, una escoba, un recogedor, un cepillo y una herramienta con un gancho en el extremo. Sobre su cabeza había una trampilla con una anilla. Curiosa, la empujó con la herramienta, provocando una nube de polvo y escombros. Después de arrojar la herramienta de vuelta al armario, cerró la puerta, tosiendo para sacarse el polvo de la garganta.

Tras una rápida inspección de cada dormitorio, ambos pequeños pero funcionales con camas dobles y armarios, se encontró mirando fijamente la trampilla.

¿Qué habría allí arriba?

¿Más polvo y escombros, o tesoros ocultos? Sacudiendo la cabeza, Christie regresó a la relativa luminosidad de la cocina.

La caja de cartón tenía su nombre escrito a mano, así que Christie utilizó una llave para cortar la cinta de embalaje. Dentro había dos objetos: un álbum de fotos y un cilindro de cartón de unos sesenta centímetros de longitud. Christie abrió el álbum y encontró una antigua imagen de su abuela. Con unos veinte años, Dorothy miraba seriamente a la cámara. El fondo era un exuberante jardín alrededor de una impresionante casa de piedra caliza.

Christie susurró:

—¡Qué seria! —La pena que la había estado acechando todo el día comenzó a surgir, y cerró el álbum.

El cilindro estaba abierto por un extremo y, tras un poco de forcejeo, Christie extrajo un lienzo. Rígido por la edad y el confinamiento, este se resistió al primer intento de Christie de abrirlo. Lo intentó de nuevo y, con un poco de presión, el lienzo se desenrolló. Christie lo colocó sobre la mesa, con una mano a cada lado para mantenerlo plano.

Era un paisaje marino nocturno al óleo. Unas olas furiosas golpeaban un muelle de madera bajo el embate de una violenta tormenta. Los colores oscuros y vibrantes capturaban perfectamente el fantástico terror del momento. Un salvaje rayo impactaba en el mar, cerca del muelle, iluminando el agua a su alrededor. El detalle y la claridad eran tan increíbles que incluso las gotas de agua marina reflejaban el relámpago. Christie casi podía oler la salinidad en el aire.

Su teléfono emitió un pitido y Christie soltó el lienzo a regañadientes, que se enrolló por sí solo. Un mensaje de texto parpadeó en su móvil.

Te he enviado un nuevo billete por correo. Sale de Tullamarine mañana a las 3 de la tarde. No pierdas el vuelo. D.

Christie frunció el ceño mientras tecleaba una respuesta.

Gracias. Te quiero.

La lluvia cesó. Christie abrió la puerta trasera y dejó que el olor del jardín húmedo entrara en la cocina. Miró hacia el exterior, a la vegetación descuidada. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien había amado esta pequeña cabaña? ¿Quién había vivido aquí? La abuela seguro que no, porque según Angus, creció en una casa grandiosa. ¿Dónde estaba Martha y por qué la abuela nunca la había mencionado? Su hermana debería ser quien heredara la cabaña. Una pregunta llevaba a otra y Christie se dijo a sí misma que había que parar. Era hora de buscar el motel.

Con la caja que contenía la pintura y el álbum de fotos bajo el brazo, Christie cerró la puerta con llave y trató de evitar los charcos en su camino de vuelta al coche. La hierba alta estaba empapada, por supuesto, y caló sus zapatos en segundos. Odiaba tener los pies mojados con toda su alma, y sus único reemplazo eran los tacones negros para el funeral. Colocó la caja en el asiento del copiloto, detestando la sensación pegajosa al tocar los pedales con los pies.

Los baches de la carretera estaban llenos de agua y la tarde estaba brumosa por la lluvia. Los árboles caducifolios, con sus hojas emergentes, parecían sombras alineadas en la calle. Detrás de ellos había campos salpicados de vacas.

Al final de la carretera, Christie giró a la derecha. Había un cartel: Bienvenido a Rivers End. Población: 900. No mucho más adelante en la carretera había un cementerio, situado al borde de un acantilado y bordeado por un aparcamiento de grava. Una excavadora amontonaba tierra a un lado de un agujero rectangular. Una tumba nueva.

Oh... es para la abuela.

Christie se mordió el labio inferior mientras su visión se nublaba. El coche se detuvo con una sacudida al borde de la carretera y ella hundió la cabeza entre las manos con un suave gemido.

No llores, Christie. No aquí.

No era el momento ni el lugar. Levantó la cabeza. Saboreando la sal en sus labios, tragó para reprimir el dolor mientras conducía por una colina serpenteante. Por fin pudo ver el pueblo de Rivers End; era diminuto, con solo un par de calles de tiendas y apenas unas pocas manzanas de casas alrededor.

Justo antes del pueblo, un viejo puente de madera cruzaba un ancho y tranquilo río que fluía por una grieta entre los acantilados. Puente del Río Temple.

Siguiendo las indicaciones de Angus, Christie llegó al alojamiento. El motel era viejo, estaba deteriorado y se anunciaba como Rivers End Inn con un letrero luminoso en el que se leía «habitaciones libres». El sedán de Angus estaba aparcado frente a una de las seis habitaciones en fila, así que Christie aparcó a su lado.

Angus ya estaba en la puerta antes de que Christie apagara el motor. Las profundas arrugas de su rostro estaban más marcadas de lo habitual, pero sonrió mientras se acercaba a saludarla.

—Ya la he registrado, así que solo tiene que entrar y relajarse un poco —dijo mientras cogía la maleta de viaje del coche y seguía a Christie al interior.

—Siento el sitio—comenzó—, pero no hay mucho donde elegir en un lugar tan pequeño.

—Todo irá bien, Angus. Es solo esta noche, no pasa nada —incluso para Christie, su voz sonaba tensa—. Tengo los pies mojados —dijo. Y entonces rompió a llorar.

Angus insistió en que Christie se diera una ducha larga y caliente para entrar en calor. Al salir descubrió que él había dejado un par de sus propios calcetines sobre la cama.

Cuando entró descalza en la habitación de él tras dar un ligero golpe en la puerta, vio sus zapatos mojados encima del radiador de aceite y articuló un «gracias» hacia Angus, que estaba ojeando unos menús.

—Bien, ¿qué tal una taza de té? —dijo Angus.

—Quédate ahí, yo los preparo —encendió el hervidor, puso bolsitas de té y azúcar en dos pesadas tazas blancas y encontró un pequeño cartón de leche en el minibar—. ¿Todavía son dos cucharadas de azúcar?

Angus asintió.

—No he cambiado mucho, señorita Christie. Solo soy más viejo.

Christie terminó de preparar el té y llevó las tazas a la mesa. Hizo un gesto hacia sus zapatos:

—Gracias por eso. Y por los calcetines. Y por aguantar mis tonterías.

—A menos que estuviese en una piscina, nunca le ha gustado tener los pies mojados, ni siquiera de pequeña. —Angus soltó una risita.

—Eso es cierto. ¡Ah! Sobre la cabaña: el césped necesita un repaso. Y el jardín está descuidado. El baño se está cayendo a pedazos y las ventanas no se abren —Christie dio un sorbo a su té—. Hay polvo y los rieles de las cortinas están a punto de colapsar.

—Entonces, ¿le gusta?

—Está destartalada, descuidada y vieja. ¿Por qué la tenía la abuela? ¿Quién vivió allí y dónde está ahora? ¿Y qué debería hacer con ella?

Angus negó con la cabeza.

—Tantas preguntas que no puedo responder… Lo que sí sé es que sus bisabuelos eran los propietarios, cuando suministraban madera por toda Victoria. El ferrocarril se extendió hasta aquí debido al próspero comercio maderero. Creo que construyeron la cabaña hace más de cien años para que viviera el jefe de estación.

—¿Así que la cabaña es todo lo que queda?

Angus asintió y le pasó el menú a Christie.

—No hay mucho donde elegir, desafortunadamente.

—Elige tú —Christie terminó su té—. Si te parece bien, preferiría pedir comida para llevar.

Después de una cena temprana a base de pizza, se dieron las buenas noches y Christie regresó a su habitación.

Ansiando escuchar la voz de Derek, Christie marcó su número y se sentó con las piernas cruzadas sobre la cama, jugueteando con su cabello, aún húmedo por la ducha.

Después de unos cuantos tonos, Derek contestó con su habitual «Derek al habla».

—Hola, cariño. ¿Qué tal el viaje?

Hubo una pausa antes de que Derek respondiera «Solitario».

Yo también estoy sola.

—¿Cómo es nuestra habitación? —Christie mantuvo un tono ligero—. Estoy en la habitación de un motel de un pueblo pequeño, así que preferiría oír hablar de la nuestra.

Derek suspiró audiblemente al otro lado.

—Es una villa y es impresionante. Tiene vistas al mar, que parece oro líquido. La cama es enorme. Pero está vacía.

—Estaré allí mañana por la noche —después de otro largo silencio, Christie comenzó a precipitar sus palabras—. Hay una cabaña aquí, cerca de una antigua estación de ferrocarril. La abuela me la dejó por alguna razón, así que la venderé, por supuesto. Está destartalada y...

Derek la interrumpió.

—Así que tu adinerada abuela te ha dejado un vertedero cutre en medio de la nada. Lo siento, cariño, pero eso es una mierda. Por eso deberías haber venido conmigo. Yo soy quien siempre te ha querido.

—Yo también te quiero. Pero la abuela sí se preocupaba por mí.

Se oían voces de fondo al otro lado del teléfono de Derek, y risas.

—Tengo que irme, cariño. Estoy con una pareja que he conocido antes y quieren tomar cócteles. Te veo mañana, ¿vale? —su voz sonaba cálida.

—Estoy deseándolo. Que duermas bien —dijo Christie.

Derek cortó la comunicación y Christie no estaba segura de si la había oído siquiera. Ya se había mostrado reacia a ir a Isla Lagarto de todos modos y ahora, por culpa de la abuela, estaban separados. Christie se hizo un ovillo y se quedó mirando la oscuridad.


CAPÍTULO 4
Una triste despedida


Christie se despertó antes del amanecer tras una noche inquieta, durante la que la lluvia había regresado, dejando el asfalto de la calle reluciente bajo las farolas.

Mientras tomaba café, descargó el billete electrónico en su móvil y configuró un recordatorio para su salida de Rivers End. Cuando la suave luz del amanecer se asomó por el cielo despejado, Christie ya estaba harta de aquella habitación lúgubre. Tiró su bolso en el coche y se sentó al volante, mirando de reojo la caja en el asiento del copiloto. Cuando regresara de sus vacaciones en Queensland enmarcaría el cuadro y averiguaría su significado. El significado de todo esto.

El trayecto de vuelta a la cabaña fue corto. Christie aparcó, agradecida de que la llovizna hubiera cesado. En vez de subir por el camino de entrada, caminó por la carretera. Desde allí se veía claramente que el jardín continuaba mucho más allá del garaje, extendiéndose a lo largo de la vía del tren durante un par de cientos de metros. La valla se acababa convirtiendo en alambre de púas viejo y postes en ángulos extraños, pero formaba parte de la propiedad.

Tomó algunas fotos con su móvil. Quizás, cuando Derek las viera, suavizaría su postura y se sentiría tan intrigado como Christie. Esta noche estaría de nuevo en sus brazos y este horrible día sería solo un recuerdo. Era lo único que la mantenía a flote, evitando que cayera en la tristeza que bullía justo bajo la superficie.

Unas viejas barreras custodiaban ambos lados del paso a nivel. Una estrecha plataforma de piedra albergaba un edificio aún más estrecho. Curiosa, siguió un sendero cuesta arriba hasta la plataforma. Al menos, en algún momento debió de ser un sendero, pero las malas hierbas y el tiempo lo habían invadido. La plataforma estaba algo desmoronada por los bordes, pero por lo demás era sólida. Un cartel colgaba de un solo tornillo en la pared del edificio. Estación de Rivers End.

El edificio en sí no era más que una zona de espera cubierta y una taquilla tapiada. Qué triste que lo que una vez habría sido una pequeña estación bulliciosa ahora solo tuviera fantasmas como compañía. Años atrás, la estación vibraba de actividad con las idas y venidas de los trenes de carga, que transportaban madera a la ciudad. Ahora, sin embargo, estaba silenciosa y cubierta de maleza. Como la cabaña.

Christie se dirigió de vuelta a su coche, preguntándose qué habría ocurrido en aquel tranquilo lugar hace tantos años.

A las 10 de la mañana Dorothy Ryan fue llevada a su lugar de descanso final en el pequeño cementerio del acantilado. Su ataúd era el más elaborado que la funeraria local había podido conseguir con tan poco tiempo de antelación, de madera muy pulida y herrajes dorados. Unos tulipanes blancos —traídos desde Melbourne— cubrían el féretro. Todos los arreglos seguían las instrucciones dejadas por Dorothy y fueron llevados a cabo por Angus, que se encontraba junto a la tumba con Christie, sosteniendo un paraguas sobre ambos.

El regreso de la llovizna ligera y los cielos grises encajaba con la ocasión. Vestida con un sencillo vestido negro de Armani, con tacones y con el pelo recogido en un moño, Christie se mantenía rígida.

La abuela no tenía más familia para despedirla. Ni seres queridos ni amigos que lamentaran su fallecimiento. Aparte de Angus, Christie solo reconoció a Jacob Bright, el abogado de la abuela. Cincuentón, Jacob era alto, llevaba gafas e iba impecablemente vestido. Escuchaba impasible a la oficiante.

Su mirada se detuvo en una pareja de unos cincuenta y tantos años que estaba enfrente, cogidos del brazo. La mujer tenía el pelo castaño y rizado, y el hombre estaba calvo. Ambos llevaban trajes negros demasiado ajustados para sus cuerpos. Quizás la abuela tenía algunos amigos, después de todo.

La oficiante era la esposa del director de la funeraria y su voz era tan baja que Christie tuvo que inclinarse hacia ella para oír las palabras de la ceremonia. El sonido de las olas bajo el acantilado y el graznido de las gaviotas casi ahogaban su voz en algunos momentos. Estos instantes eran surrealistas. Estar en aquel hermoso lugar y ver a la abuela siendo enterrada era difícil de comprender y, en su mente, creó su propio homenaje.

Dorothy Ryan, una mujer de fuertes opiniones y principios, adinerada y exitosa en los negocios. Ostentosa, reservada, inteligente y a menudo intolerante con quienes la rodeaban.

Quizás bajo ese exterior frío había un corazón cálido y amor por aquellos que habían formado parte de su vida, aunque Christie nunca había visto ni un destello de él. Cabía la esperanza.

Era igual que otro funeral. Hace años. Había sido el peor día de su vida.

Veintiséis años antes

El ardiente sol del interior abrasaba la tierra roja bajo los pies de Christie, incómoda con unos zapatos de cordones demasiado pequeños que hacían juego con su vestido negro recortado, ambos prestados para la ocasión. Trishi, la vecina de al lado, le había hecho unas trenzas muy apretadas y le había dicho que fuera una niña buena y escuchara al sacerdote.

Lo intentó, de verdad que sí, pero le dolían los pies y la cabeza y quería que ese estúpido discurso terminara para poder correr a casa con mamá y papá. Excepto que ellos estaban allí, en unas cajas que bajaban a la tierra, y sus ojos no dejaban de llorar. Su vestido estaba empapado de sudor por el calor y las moscas zumbaban alrededor de su cara, pero todo lo que la pequeña Christie, de siete años, sabía era que nunca más volvería a ver a sus padres. Estaba completamente sola.

Entonces, un hombre alto con sombrero se agachó junto a ella y sonrió amablemente. Le tomó la mano y le dijo que cuidaría de ella. Su nombre era Angus.

—Sé valiente, pequeña —susurró.

Actualidad

Christie extendió una mano hacia Angus, y él se la apretó y articuló sin voz:

—Sea valiente.

Arrojó un puñado de tierra sobre el ataúd con un susurro:

—Adiós, abuela. Te quiero.

Al enderezarse, sus ojos se encontraron con los de un hombre que se mantenía apartado de los dolientes.

Con unos vaqueros, un chubasquero, los pies descalzos y un cubo metálico en una mano, no estaba allí para presentar sus respetos a la abuela. No si la hostilidad en sus ojos oscuros era indicativa de algo.

Angus cerró el paraguas cuando la llovizna paró y fue a hablar con el oficiante.

—Hola, cariño. Soy Daphne —la mujer del pelo castaño y rizado apareció junto a Christie y le apretó el brazo como si fueran viejas amigas. Siguió la dirección de la mirada de Christie—. Oh, Martin ha vuelto.

—¿Martin? —dijo Christie—. Parece... enfadado.

Daphne se secó los ojos.

—Imagino que lo está, querida. Sobre todo hoy. En fin, queríamos presentar nuestros respetos a tu abuela —de cerca, se distinguían mechas rojizas en su pelo, y tras sus gruesas gafas, la máscara de pestañas se había corrido—. ¡Debes estar tan triste! —Daphne hizo un gesto a su marido—. Como te decía, soy Daphne, y este es mi marido, John Jones.

John extendió la mano hacia Christie para saludarla.

—Lamentamos tu pérdida.

—Gracias por venir. ¿Conocían a la abuela?

Daphne sonrió radiante y tomó el brazo de John.

—John es el agente inmobiliario local. ¡Conoce a todo el mundo! Bueno, ¿cuánto tiempo te quedarás?

—Necesito irme en menos de una hora. Tengo que coger un avión esta tarde, así que será una visita corta esta vez.

Daphne miró a John.

—Oh. Entonces, ¿volverás para resolver el patrimonio? Estoy segura de que estaríamos encantados de gestionar la venta de la cabaña si piensas venderla.

Angus sonrió a Christie desde el otro lado de la tumba.

—Eh, tengo que irme, lo siento. Pero gracias de nuevo por estar aquí por la abuela —Christie estrechó las manos de John y Daphne.

Daphne dio unas palmaditas en el brazo a Christie.

—Ha sido un placer conocerte, querida. Toma, aquí está la tarjeta de John, así que no dudes en llamar o pasarte cuando quieras.

La llovizna regresó cuando Christie se unió a Angus.

—Jacob quiere hablar un momento con nosotros. ¿Cuándo necesita marcharse, señorita Christie? —alzó el paraguas.

Christie entrelazó su brazo con el de él.

—Tengo aproximadamente una hora.

—Iremos al café de la esquina, más arriba del motel. No deberíamos tardar mucho tiempo.

Christie asintió y sacó las llaves del coche de su bolso mientras caminaba junto a Angus hacia el aparcamiento. Pasaron junto al hombre al que Daphne había llamado Martin, que estaba de rodillas ante una tumba descuidada. A su lado, había herramientas de jardinería esparcidas. Su pelo negro, casi hasta los hombros, estaba completamente empapado. Christie forzó una pequeña sonrisa cuando él levantó la mirada, pero su expresión seguía siendo tan poco acogedora como antes.

Miró hacia atrás desde el aparcamiento. Había recogido las herramientas y se alejaba a grandes zancadas, desapareciendo por las escaleras hacia la playa en segundos.

El café estaba tranquilo y las sombrillas de colores plegadas y todos los asientos exteriores estaban empapados. Christie, Angus y Jacob se sentaron dentro, junto a una ventana con rastros de condensación.

Jacob extrajo un gran sobre amarillo de un caro maletín de cuero. Christie sostenía un café entre sus manos frías, observando cómo Angus añadía azúcar a su té. Jacob había rechazado educadamente una bebida y ahora sacaba un montón de papeles del sobre.

—Bien, Dorothy fue bastante explícita con sus instrucciones —dijo Jacob. Christie ocultó una sonrisa; por supuesto, la abuela lo habría sido.

—Tiene que haber una lectura formal del testamento, etcétera —continuó—, pero esto es el resumen. La gran mayoría de su patrimonio debe venderse y los fondos distribuirse entre varias organizaciones benéficas que ella apoyó durante muchos años.

La abuela nunca había mencionado organizaciones benéficas. Aquello era una sorpresa. Una agradable.

—Angus recibirá unos ingresos equivalentes a su salario actual durante el resto de su vida, más la elección entre el Bentley o el Range Rover. Por supuesto, tienes derecho a impugnar.

—No impugnaré su testamento.

Jacob revolvió los papeles.

—Dorothy estableció como condición que asistieras a su funeral y visitaras la antigua cabaña. Has hecho ambas cosas, así que ahora pasará a ser de tu propiedad.

—¿Por qué? ¿Qué hay de su hermana, Martha?

—No se la menciona en el testamento. Dorothy te dejó la cabaña a ti.

—¿Qué voy a hacer con ella?

Jacob se encogió de hombros.

—Venderla. Vivir en ella. Alquilarla. Dorothy firmó el cambio de propiedad hace varias semanas basándose en que se cumplieran las condiciones, así que una vez que yo lo tramite, la cabaña y sus terrenos serán tuyos.

Angus se inclinó hacia adelante.

—Si me permite decirlo, la señorita Dorothy se la dejó a usted por una razón. Hay secretos en esa cabaña. Preguntas que necesitan respuestas.

Jacob cerró su maletín y se levantó.

—Debo irme, así que gracias a ambos por vuestro tiempo. Me pondré en contacto con vosotros —después de estrechar las manos, asintió y se marchó.

Christie se volvió hacia Angus.

—¿Qué secretos, Angus? ¿Qué hay en la cabaña?

—Todo lo que sé es que tienen que ver con su tía abuela, Martha.

Christie miró su reloj.

—Antes de que se vaya: la señorita Dorothy dejó una nota. Para usted —Angus metió la mano en un bolsillo y sacó una hoja de papel marfil pulcramente doblada. Se la tendió a Christie y, después de un momento, ella la tomó.

—Léala cuando esté preparada. Estaba... inacabada. La dejó en el motel.

—¿La abuela murió en un motel? ¿No...? —Christie tragó saliva.

—No, no en nuestras habitaciones. Lo siento mucho, debería habérselo dicho antes.

—Pero ¿por qué? ¿Por qué ocurrió todo esto, Angus?

—Ella tenía sus razones para venir hasta aquí, y una vez que tomaba una decisión, no había forma de hacerla cambiar de opinión. Sé que quería ver a su hermana de nuevo y era como si esperara encontrarla aquí. Sin embargo, no hay nada que sugiera que tal encuentro ocurriera.

Así que Martha estaba viva. ¿Qué había querido contarle la abuela? ¿Por qué había pensado la abuela que Christie podría descubrir algún viejo secreto familiar en una cabaña? El recordatorio en el teléfono interrumpió sus reflexiones.

—Por favor, mantente en contacto, Angus.

—Por supuesto que lo haré. Estaré empaquetando las pertenencias de la señorita Dorothy para disponer de ellas como ella deseaba. Si encuentro alguna información sobre vuestra tía abuela, os lo haré saber —Angus se levantó y le ofreció el brazo a Christie.

Mientras caminaban hacia el coche de Christie, ella no quería soltarlo. Tomó una profunda y relajante respiración. Angus era uno de esos caballeros de verdad, y había olvidado lo mucho que le importaba. Se propuso en silencio visitarlo pronto.

—Ya estamos. Que tenga un viaje seguro de vuelta y que disfrute de sus vacaciones —Angus abrazó a Christie tan fuerte que la dejó sin aliento. Si hubo lágrimas, las parpadeó antes de que él pudiera verlas.

Unos momentos después, Christie redujo la velocidad al pasar por el cementerio en el acantilado, mirando hacia donde se había despedido de la abuela. Estaba desierto, excepto por una figura apoyada en un bastón junto a la tumba donde había estado aquel hombre, Martin.

Sonó el teléfono y Christie pulsó el botón en el volante para contestar mientras aumentaba la velocidad a través de la carretera abierta.

—¿Ya estás de camino, cariño?

—Acabo de salir de Rivers End, así que llegaré al aeropuerto con tiempo de sobra —Christie pasó el desvío hacia la cabaña.

—Me alegra oírlo. Empezaba a pensar que quizás no querías venir conmigo.

—No digas tonterías, Derek. Sabes que llevo tiempo deseando pasar tiempo contigo.

—Bueno, ha sido un poco duro sin ti, Chris. Incluso un poco vergonzoso llegar aquí solo. Quiero decir, esto es un paraíso para parejas, y aquí estoy yo, casi como un soltero.

¿Estás de broma? ¿Verdad?

Tenía que estar bromeando. Derek no era el tipo de persona que se preocupaba por lo que otros pensaran y sabía lo mucho que este día había significado para ella.

—Unas horas más y estaré allí, cariño. ¿Cuál es el plan para esta noche? —La carretera empezó a curvarse.

—Te he reservado una cita en el spa. Imaginé que te gustaría relajarte y que te mimen un poco. Te pondremos algo sexy para la cena y te llevaré a que conozcas a algunas personas que he conocido. Bueno, ya conocía a Ingrid de una conferencia en Londres, y su marido, um, ah, sí, Leon, está con ella. No sé a qué se dedica pero te llevarás bien con él.

—Cenaremos solos, ¿verdad?

—Ya está todo organizado para que cenemos en la terraza con ellos. Champán, langosta, de todo. Podemos ir a bailar después si quieres.

Pero ni siquiera conozco a esa gente.

—Esperaba pasar algo de tiempo a solas contigo. Hablar sobre lo que ha estado pasando y conocer tu opinión sobre algunas cosas.

Hubo un silencio desde el lado de Derek. Christie aprovechó un amplio arcén para detenerse.

—¿Derek?

—Creo que estás siendo un poco egoísta, Chris. Sabes, he sido tolerante con que te fueras de viaje por carretera en lugar de venir conmigo a unas vacaciones que me han costado mucho tiempo y dinero organizar. Lo mínimo que puedes hacer para compensarme es conocer a mis amigos cuando te lo pido.

—¿Viaje por carretera? ¡Era el funeral de mi abuela, Derek! ¿Cómo puedes reprocharme un día para presentar mis respetos? Me he disculpado por el cambio de planes más de una vez, pero ¿cómo puede ser egoísta querer pasar la noche con mi propio prometido?

Christie apagó el motor. Los sonidos del cercano océano llenaron el aire. Su corazón latía incómodamente y sus hombros se tensaron.

—No me hables con ese tono —La voz de Derek era dura—. Fue tu elección ir, y es mi elección con quién y cuándo socializaremos en las vacaciones que yo pagué.

No puedo perderte a ti también. He perdido a todos los demás.

—Por favor, no te enfades —susurró.

—Si una persona que apenas conocías y un montón de trastos en un pueblo perdido significan más que yo, bueno, por supuesto que estoy enfadado. Y herido.

Christie temblaba mientras la confusión la invadía. Tenía las manos agarrando tan fuerte el volante que hasta los nudillos se le pusieron blancos.

—¿Estás ahí, Chris?

—Christie. Sabes que prefiero que me llamen Christie —El temblor cesó mientras una pesada piedra caía en su estómago—. Voy a tener que llamarte más tarde.

—Y espero que tengas mejor actitud cuando llegues. ¿Entendido?

Colgó.

No, no lo entendía. Ni un poco. Un débil sol se abrió paso entre las nubes mientras Christie arrancaba el motor. Tras un momento de vacilación, dio media vuelta y se dirigió de nuevo a Rivers End.


CAPÍTULO 5
Volver a casa y no encontrar nada


La mujer en el cementerio miró de reojo el coche deportivo mientras pasaba, distraída por el rugido de su motor. Martha Ryan sentía debilidad por los coches rápidos y ver un Lotus aquí, en aquel tranquilo pueblo, resultaba algo sorprendente. Una vez fuera de su vista, perdió el interés y volvió a contemplar la lápida frente a ella.

La hierba alta y las malas hierbas ocultaban la mitad inferior de una lápida blanca. Había un nombre grabado en la piedra. Thomas Blake. Pronunció el nombre en silencio.

Sus dedos jugueteaban con el colgante que llevaba, una simple cadena con las letras M y T entrelazadas.

—He vuelto, Tom. Lo he hecho —le habló a la lápida—. Pero mírate.

Dio la espalda a aquella tumba y se dirigió cojeando a la de Dorothy. Un tulipán blanco yacía olvidado en el suelo. Martha se inclinó para recogerlo, usando su bastón para mantener el equilibrio.

—Hasta que nos volvamos a encontrar, hermana —susurró, colocando el tulipán sobre la tierra recién removida.

Martha regresó a la tumba de Thomas y, con manos temblorosas, se quitó el colgante, sosteniéndolo en alto para contemplarlo una última vez antes de dejarlo sobre la lápida. El sol se abrió paso entre las nubes, y el colgante refulgió.

Una antigua lesión en el tobillo, que había empeorado con la edad a pesar de una reciente operación, hacía que caminar fuera un esfuerzo, y Martha avanzaba con cuidado por el terreno irregular mientras se acercaba al borde del acantilado. Contempló la playa blanca abajo, con el embarcadero muy por encima de la marea. Luego, Martha dirigió su mirada hacia el acantilado en el otro extremo de la playa. Cuán diferentes habían sido las cosas entonces.

1966

Cerca del borde irregular de la cima de un acantilado cubierto de hierba, había un lienzo en blanco sobre un caballete. Thomas estaba sentado frente a él, concentrado mientras mezclaba colores. Martha subió la colina tras él, vistiendo un sencillo vestido blanco y un sombrero. Su pelo caía sobre sus hombros desnudos y estaba segura de tener un destello de picardía en los ojos. Al darse cuenta de que Thomas no advertía su presencia, cogió una margarita y le hizo cosquillas en el cuello. Distraídamente, él la apartó, así que lo hizo de nuevo y, esta vez, él levantó el brazo y le atrapó la mano.

Martha rio. Arrojó su sombrero sobre la hierba y pasó la mano por su pelo, dejando caer los mechones. Le encantaba cómo la luz del sol resaltaba los destellos dorados en su cabello, por lo demás castaño oscuro.

—Tenía que escapar de Palmerston. Madre está preparando la casa para la fiesta de cumpleaños de padre, ¡y no podía soportar oírla hablar sin parar sobre la lista de invitados! —Martha caminó hasta el borde del acantilado y miró el mar, que se extendía bajo sus pies.

—Ten cuidado —le advirtió Thomas.

Martha extendió los brazos. Se puso de puntillas, con los dedos abiertos, como si quisiera atrapar la brisa. De repente, Thomas estaba detrás de ella, con sus brazos rodeando su esbelta cintura. Martha se sobresaltó, pero luego se relajó contra su cuerpo musculoso.

—Te he dicho que tengas cuidado, Martha. Podrías caerte.

—Siempre me atraparías.

Thomas apretó su abrazo.

—Eso no es todo lo que haría.

Martha volvió a reír y Thomas la hizo girar para que lo mirara, dando un paso atrás desde el borde del acantilado al mismo tiempo. ¡Cómo le amaba! Aunque no fuera tan guapo, seguiría sin poder resistirse a él. Muy lentamente, bajó su boca hasta quedar a un centímetro de la de ella, y ella cerró los ojos con anticipación.

—Necesitas a alguien que frene tu naturaleza salvaje. Alguien con mano firme —su voz era en parte gruñido y en parte divertida.

Su actitud protectora y su fuerza eran el contrapunto perfecto para su naturaleza aventurera, y un pequeño escalofrío de emoción le recorrió la columna. Pero no iba a decirle algo así. Martha abrió los ojos.

—No puedes domar al viento. Ni al océano, excepto en tus pinturas.

Él la soltó para volver al caballete. Martha lo fulminó con la mirada, con las manos en las caderas, mientras él cogía un pincel. ¿Acaso la había despachado?

Podría amarlo, sí, pero quedarse donde no era bienvenida, no. Recogió su sombrero de la hierba y bajó la colina con paso airado.

—Adiós, Martha.

—Adiós, Thomas.

Echó un vistazo hacia atrás y él le estaba sonriendo; luego le lanzó un beso. Toda la irritación se desvaneció y ella le devolvió otro.

Actualidad

Las nubes se deslizaban frente al sol y Martha se estremeció, lamentando haber elegido un vestido ligero y no llevar chaqueta. Su maleta estaba en el aparcamiento, donde el conductor del autobús amablemente se había detenido para dejarla bajar. No había tenido tiempo de cambiarse desde que aterrizó en Melbourne y había salido del aeropuerto en cuanto pasó la aduana. Pero no había llegado a tiempo.

Planeando en la corriente ascendente alrededor del acantilado, las gaviotas graznaban y flotaban. Qué afortunadas eran de volar donde querían, de preocuparse solo por su próxima comida. Perdieron el interés en ella y volaron hacia la playa.

Martha las siguió. El camino hacia las escaleras de piedra le resultaba familiar, pero el descenso era mucho más difícil de lo que recordaba. Dio un doloroso paso tras otro, apoyándose pesadamente en el bastón, hasta que se acercó a aquel lugar tan amado y odiado.

Hoy era su vigésimo cumpleaños y bajaba corriendo las escaleras sin preocupación alguna. Thomas la esperaba abajo, con los brazos abiertos, y ella se lanzó a ellos.

El bastón resbaló y Martha agarró la barandilla, manteniendo apenas el equilibrio en los escalones resbaladizos por la llovizna anterior.

Sus brazos rodearon el cuello de él y su cuerpo se derritió contra el suyo. No podía esperar a recibir el regalo con el que él la había estado provocando durante días.

Descansó un momento al llegar abajo, con el corazón palpitando por algo más que el esfuerzo del descenso.

Con una carcajada, Martha se liberó y salió corriendo. Los pasos de Thomas la seguían y ella aceleró, decidida a llegar primero.

El mar reflejaba el cielo nublado. El verano podría estar cerca, pero hoy los elementos entendían. Ya no había más sol para Martha. Dorothy se había ido. Thomas se había ido.

Impaciente porque Thomas la alcanzara, Martha bailaba a lo largo del embarcadero, con las sandalias colgando de sus dedos. Cuando él la alcanzó, ella ya se había instalado en el extremo, con los pies sumergidos en el agua cálida.

El viejo embarcadero crujía con cada paso lento que daba Martha. La marea estaba baja, pero el viento arrancaba espuma de las crestas de las olas mientras ella se sentaba en el extremo del embarcadero.

Mientras se apoyaba contra Thomas, Martha cerró los ojos. ¿Qué podía haber más perfecto que el sol en su rostro, el mar lamiendo sus pies y aquel hombre a su lado? Sus dedos jugaban con el colgante, ese que él había mandado hacer especialmente para su cumpleaños, con sus iniciales entrelazadas. ¿Qué más podía desear una chica?

Lo había tenido todo. Martha miró el agua verdosa y grisácea. La última vez que había estado allí, el mar era negro. Y aquel embarcadero estaba casi sumergido. Tom le había salvado la vida, y quería que escuchara su explicación de los acontecimientos de aquella noche —los que la habían hecho huir de lo que había visto—. Pero ella no había escuchado. Había huido.

—Prométeme que volverás —y ella lo había prometido, antes de huir bajo la lluvia. Su grito casi le rompió el corazón...— Te amo, Martha Ryan.

Debería haber vuelto, porque lo amaba con cada fibra de su ser.

Una promesa rota.

Estoy rota.

Incluso las gaviotas se habían ido. Martha estaba sola. Desde algún rincón de su corazón, largo tiempo encerrado, escapó un sollozo mientras las gotas de lluvia caían, mezclándose con las lágrimas que ya no podía contener. Buscó el colgante. También se había ido.

Caminando pesadamente por la playa contra cortinas de lluvia, un pescador se caló aún más el sombrero sobre las orejas. Sorprendido por el clima mientras estaba en las rocas, había renunciado a la idea de comer pescado para el almuerzo y ahora solo quería una humeante taza de café que acunar entre sus manos congeladas. Al pasar junto al embarcadero, un pequeño movimiento llamó su atención.

Una figura encorvada, una anciana en el extremo de la estructura. Dejó sus aparejos en la arena y avanzó pesadamente por el embarcadero. ¿Qué hacía allí fuera, y más aún con aquella lluvia? Empapada y con ambos brazos rodeando su cuerpo, estaba mortalmente fría cuando él tocó su brazo. Sus ojos permanecieron cerrados mientras él le colocaba su impermeable sobre sus hombros.

—Aguante, señora. Solo aguante.


CAPÍTULO 6
Los secretos que guardamos


Christie permanecía sentada en su coche, contemplando la cabaña. Aparcada a mitad del camino de entrada, el monótono raspar de los limpiaparabrisas interrumpía periódicamente el repiqueteo de la lluvia sobre el techo. No tenía ni idea de qué hacía allí. Lo único que sabía era que no iba a volar a Isla Lagarto. Necesitaba espacio para pensar y procesar lo que estaba ocurriendo con Derek. Sin estar segura de si quería seguir comprometida con él, se sentía entumecida.

Bajo las densas nubes y la constante lluvia, la cabaña se fundía con la vegetación. Grandes árboles la cubrían y sus ramas rozaban el tejado metálico. Los arbustos desmesurados invadían las ventanas y se extendían sobre los parterres. En la parte delantera de la propiedad, los rosales habían crecido hasta formar una especie de seto.

Christie sabía un poco de jardinería gracias al amor de la abuela por las flores, especialmente las rosas. Cuidar de la hermosa variedad de plantas en el invernadero y el jardín era lo único que disfrutaban haciendo juntas. Lirios, dalias, rosas y multitud de otras plantas; la abuela le enseñó cómo podarlas y alimentarlas adecuadamente. Sin embargo, Christie no podía recordar ni un solo tulipán, pensando en el ataúd de esta mañana.

Necesitaba ir al baño y beber agua. Christie rebuscó en su bolso las llaves de la cabaña y su mano tocó la carta de la abuela.

Ahora no. No puedo soportar leerla.

Aferrándose a sus llaves, salió bajo la lluvia, pisando justamente un charco, que empapó sus otros zapatos. Esta vez, sin embargo, lo único que pudo hacer fue reírse. Se rio todo el camino hasta el porche, donde se quitó los tacones y se sacudió la lluvia de su pelo.

Si Derek la viera ahora se horrorizaría. Descalza, con pelo mojado y la ropa húmeda. De pie en el minúsculo porche de... ¿cómo lo había llamado? Ah sí, «un montón de chatarra en un pueblo perdido». Christie jugueteó con las llaves en su mano. Bueno, era su montón de chatarra, así que quizás tendría que acostumbrarse. Antes de que pudiera cambiar de opinión, Christie abrió la puerta y entró.

Giró el grifo de la cocina. Las tuberías gimieron y traquetearon antes de soltar un hilillo de agua marrón. Lo dejó correr mientras revisaba los armarios, encontrando algunos vasos viejos al fondo del que estaba junto al horno, aún más antiguo. El agua salió en un chorro limpio y, después de lavar un vaso, Christie bebió cautelosamente su contenido. Sabía fresca y pura. A través de la sucia ventana, vio de dónde venía: un gran depósito metálico casi invisible bajo el agarre de una zarza.

El agua corriente había resuelto su necesidad de ir al baño, que fue su siguiente parada. Allí también dejó correr el grifo un rato para lavarse las manos, antes de secárselas con pañuelos de su bolso. Si iba a quedarse allí, necesitaría ir de compras para abastecerse.

¿Quién ha dicho nada de quedarse?

Sin electricidad, sin comida, sin nada que convirtiera una casa en un hogar.

La vieja y desgastada moqueta del pasillo calentó un poco sus pies fríos. Volvió a visitar los dormitorios, decidiendo que el de la izquierda estaba en mejor estado. Aunque carecía de cortinas, su papel pintado de finas rayas azules estaba intacto y el colchón de la cama con postes y barandilla era firme.

Recordando las mantas en el armario del pasillo, Christie fue a comprobar su estado. Al examinarlas más de cerca, solo dos de las mantas eran utilizables; las otras estaban tan desgastadas que ofrecerían poco abrigo. Christie dejó las mejores mantas sobre la cama y regresó al pasillo.

Miró hacia arriba, a la trampilla, y con cautela volvió a sacar aquella herramienta larga. Esta vez, cuando enganchó el asa y tiró, dio un paso atrás para evitar los escombros y el polvo. La trampilla se abrió hacia abajo y una escalera desplegable bajó con un golpe seco hasta quedar a medio metro más o menos del suelo.

—Vaya, vaya.

De niña, el desván de la casa de la abuela la fascinaba, con su tesoro de muebles desechados y recuerdos antiguos. Pero no convenía que te pillaran allí, ya que estaba considerado zona prohibida y Dorothy Ryan tenía un genio terrible.

Christie puso un pie en la escalera, curvando los dedos desnudos alrededor del estrecho listón. Probablemente debería ir a buscar sus zapatos de ayer, pero estaban en el coche y sentía demasiada curiosidad por ver qué había arriba. La escalera se balanceó de manera alarmante cuando puso todo su peso en ella, y llevar un vestido de falda estrecha hacía la subida incómoda, pero llegó hasta arriba y se asomó a la oscuridad. Sacó su teléfono para usar la linterna y su entusiasmo anterior por un espacio oculto regresó. El desván era sorprendentemente amplio y con el techo alto en el centro. Christie se subió al suelo y se puso de pie.

La lluvia tronaba como una cascada implacable sobre el tejado metálico. Había una ventana cubierta de telarañas. Junto a ella había un pequeño sillón con una manta arrojada sobre su respaldo. Un banco de trabajo vacío se extendía a lo largo de un extremo del desván, cubierto de capas de salpicaduras de pintura.

Había poco más que investigar. Ni habitaciones ocultas ni pasadizos secretos. Decepcionada, vaciló al borde de la trampilla abierta, iluminando con el teléfono una última vez. Y allí —en la esquina más alejada, donde el techo era bajo— se vislumbraba una forma oscura. Era un pequeño baúl de madera, empujado tan atrás que Christie tuvo que ponerse de rodillas para alcanzarlo.

Fabricado con madera, tenía el tamaño de una pequeña maleta, con la parte superior curvada. Estaba cerrado con llave. Christie se sentó sobre sus talones. ¿Era aquí donde la abuela guardaba sus secretos? Si la cabaña había sido el hogar del jefe de estación hasta que los trenes dejaron de pasar, ¿quién había vivido aquí desde entonces? La abuela no. ¿Habría vivido Martha aquí? Quizás este baúl estaba vacío, y no había secretos.

Solo había una forma de averiguarlo. Christie sacó las llaves de su bolsillo: tenía la llave de la puerta principal, una pequeña que podría ser de un candado y una larga llave maestra.

—¡Investigadora privada Ryan! —Christie soltó una risita mientras introducía la llave larga y la giraba. Dio una vuelta, y otra más, y con un pequeño «clic», la cerradura se abrió.

Casi conteniendo la respiración, Christie levantó la tapa y dirigió la luz hacia el interior. Adornada con una cinta de terciopelo rojo había una caja de zapatos. Nada más. Christie la cogió con el ceño fruncido y la llevó al sillón, donde había un poco de luz natural, aunque tenue.

Con la caja en su regazo, Christie tiró de la cinta y esta se deslizó. La caja de zapatos debía de tener décadas de antigüedad, ya que la marca era irreconocible y el cartón estaba esponjoso. Dentro, una caja negra de anillos descansaba sobre un manojo de cartas atadas con más cinta de terciopelo rojo. Christie quitó la tapa de la caja de anillos.

Sobre un lecho de seda negra había dos anillos. Una sencilla alianza de oro y un anillo solitario.

—Vaya, vaya —Christie sostuvo la caja hacia la ventana, pero estaba demasiado oscuro para ver mucho, así que volvió a colocar la tapa y la volvió a dejar en la caja de zapatos. Aquello podría considerarse un secreto, o podrían ser los anillos de alguien, olvidados accidentalmente. Fuera lo que fuese, Christie sabía que necesitaba más luz y algo para sus pies helados.

Media hora después, Christie estaba más desconcertada que nunca. Aprovechando una pausa de la lluvia, había corrido hasta el coche para recuperar su bolsa de viaje y la caja de la abuela. Unos calcetines secos le calentaban los pies y ahora tenía los talones apoyados en el alféizar de la ventana frente a donde estaría el sol, si decidiera hacer acto de presencia.

Cogió la alianza y entrecerró los ojos para ver el grabado en su interior.

Domando el viento para siempre.

El anillo estaba exquisitamente elaborado, como si lo hubiera hecho un maestro joyero. El solitario era igualmente hermoso, en oro amarillo a juego, con un impresionante diamante de talla brillante en un engaste de seis garras. Christie se quitó su propio anillo y se probó este. Le quedaba como hecho a medida para su dedo.

Comparó su anillo con el solitario. Su anillo de tres piedras con halo de diamantes estaba engastado en platino, y aunque era brillante y caro, carecía de la sencilla perfección del otro. Se lo quitó, llena de culpa por pensar así y recordando la necesidad de comunicarle a Derek su cambio de planes. Antes de poder postergarlo más, marcó su número. Saltó el buzón de voz.

—Hola, cariño, por favor llámame cuando escuches esto. Lo siento, pero no estaré allí hoy. Em, yo... necesito unos días para mí. El funeral y todo lo demás ha sido duro, y necesito un poco de tiempo para asimilarlo. Lo siento. Por favor, no te preocupes por mí. Disfruta de tu tiempo allí. Hablaré contigo pronto. Te quiero.

Sin duda se enfadaría y probablemente tenía todo el derecho a hacerlo. En lugar de disfrutar de un descanso tan esperado juntos, él estaba solo y decepcionado por el giro de los acontecimientos, que escapaban a su control.

Podría haber sido más comprensivo.

En lugar de darle vueltas, Christie sacó el paquete de cartas de la caja de zapatos y retiró la cinta. Había un puñado de cartas, cada una dirigida a la Srta. M. Ryan, a cargo de la Srta. D. Ryan, en una dirección de Melbourne. La caligrafía era audaz y masculina, y la dirección del remitente era T. Blake, calle Estación 37, Rivers End. Esta cabaña. Todas las cartas tenían sellos y marcas postales, y todas estaban selladas. Nunca se habían abierto. No había mensaje de devolución al remitente, así que presumiblemente habrían llegado a Martha y habían sido ignoradas. ¿Quién demonios era este «T. Blake»? Debía ser conocido de Martha si vivía en la cabaña propiedad de los padres de Dorothy. Y sus padres. ¿Habría sido un pretendiente esperanzado al que ella había rechazado? Los jefes de estación no habrían estado al mismo nivel que una familia adinerada, y menos aún sus hijos jóvenes, si es que era uno de ellos.

Christie las hojeó. El periodo abarcaba varios meses entre 1967 y 1968. ¿Cómo habían regresado a la cabaña de donde se originaron y quién las había guardado en esta caja de zapatos durante todos estos años? ¡Angus tenía razón sobre los secretos!

El sol salió, trayendo un calor instantáneo. Christie miró por la ventana. Fuera, los árboles mojados brillaban bajo un cielo que se despejaba. Había una sensación de paz allí.

El sonido de pasos pesados en el porche, seguido de un crujido y un golpe, interrumpió aquella nueva paz encontrada. Christie esperó un golpe en la puerta que no llegó, así que después de un momento miró hacia afuera. No había nadie. Fue hasta el camino de entrada, vigilando sus pasos. Una furgoneta se alejaba, con la inscripción «Electricidad municipal» escrita en un lateral.

De vuelta dentro, Christie probó el interruptor de la luz y fue recompensada con una cocina brillantemente iluminada. Bueno, eso facilitaba la decisión. Al menos esta noche se quedaría allí, y mañana decidiría qué quería hacer con la cabaña.


CAPÍTULO 7
Extraños entre nosotros


Con el sol fuera era como si todos los habitantes del pueblo hubieran emergido. Christie dio vueltas a la manzana buscando un sitio para aparcar, consciente de que su coche estaba atrayendo el interés de casi todos los que pasaban.

El pueblo era antiguo, con una arquitectura del siglo XIX, modificada para adaptarse a las tendencias modernas. Muchas tiendas tenían viviendas detrás o encima. A lo largo de un lado de la calle principal había un par de restaurantes que ofrecían comida para llevar, un par de tiendas de ropa, una peluquería y una farmacia junto a una casa convertida en consulta médica. En el otro lado había un pequeño supermercado, un quiosco, un banco que también hacía de oficina de correos, una carnicería, una frutería y, al final, la panadería que también era cafetería, donde Christie se había sentado con Angus después del funeral. En las cuatro esquinas de la única intersección real había dos inmobiliarias, la panadería y una joyería. Los bares estaban en ambos extremos de la calle principal, uno con una licorería anexa. La pensión estaba en el extremo más cercano al río.

El supermercado podía ser pequeño, pero rebosaba de productos. Las estanterías altas y los pasillos estrechos estaban abarrotados, y Christie no podía creer su suerte al encontrar un juego de sábanas, una almohada y toallas. A estos añadió papel higiénico, papel de cocina, bolsas de basura, productos de limpieza y un hervidor, además de leche UHT, café instantáneo, una taza y un juego de cubiertos de plástico.

En la caja, dos mujeres de mediana edad conversaban animadamente a ambos lados del mostrador, pero cuando Christie se acercó, se detuvieron y la miraron fijamente. Ella sonrió y colocó sus compras. En silencio, la mujer detrás de la caja escaneó los artículos de Christie y los metió en una caja. La otra mujer se apartó para observar, recorriendo con la mirada desde los zapatos hasta el pelo de Christie, con las cejas levantadas.

—¿Qué tal? —les preguntó Christie, recibiendo solo un gruñido como respuesta. Sin desanimarse, Christie sacó su monedero y encontró algo de dinero en efectivo—. Qué agradable ver el sol.

La dependienta simplemente extendió la mano para recibir el dinero. Después de revisar minuciosamente cada billete, la mujer le devolvió el cambio y el recibo sin decir palabra. Christie salió con la caja, apenas pudiendo contener una sonrisa ante su extraño comportamiento. Seguro que las visitas en el pueblo no podían ser tan inusuales, ¿no?

A continuación fue a la panadería, que exhibía una tentadora variedad de pasteles, tartas y todo tipo de delicias horneadas. Dudando de la calidad del horno de la cabaña, decidió comprar el almuerzo y el desayuno de mañana ya y volver al pueblo por la noche para cenar.

La persona tras la caja tenía unos dieciocho años, iba excesivamente maquillada y tenía pendientes en la nariz y un piercing en una ceja. Su placa de identificación ponía Belinda. Admiró abiertamente la ropa de Christie.

— ¿Es tuyo el coche que hay fuera? ¿El deportivo blanco?

—Sí, lo es.

—Vaya, qué guay. Debes de ser bastante rica.

Christie se rio.

—Para nada. Solo tuve la suerte al conseguir una oferta increíble.

—¡Ojalá tuviera esa suerte! No creo que tenga algo tan fantástico nunca. Bueno, ¿en qué deliciosas ofertas puedo ayudarte?

Christie eligió un par de cruasanes para mañana y un bocadillo recién hecho de queso y ensalada para el almuerzo. Mientras Belinda los preparaba, una chica más joven, vestida con uniforme escolar y con una mochila, entró apresuradamente en la tienda y se dirigió directamente detrás del mostrador.

—Hola Jess —Belinda levantó la mirada—, hay comida en la mesa.

Jess miró alrededor mientras se dirigía a la trastienda, permitiendo a Christie echarle un vistazo a su cara. Tendría unos doce años, era guapa, pero tenía una marca de nacimiento larga y clara en la mejilla izquierda, que se cubrió bruscamente con una mano.

—Gracias —se apresuró a entrar por la puerta.

Belinda puso la comida de Christie en una bolsa para llevar.

—Aquí tienes, los cruasanes son los favoritos locales. La próxima vez, prueba los éclairs. También son algo especial.

Christie pagó y la dio las gracias a Belinda. Qué recepción tan diferente a la del supermercado. ¡Pueblos pequeños!


CAPÍTULO 8
Momentos mezclados


Mientras metía el coche en el camino de entrada, Christie sonrió inesperadamente. Los cielos lluviosos ahora eran azules y el aire era más cálido. Por alguna razón, la cabaña la llamaba. Puede que haya causado una desavenencia con Derek, pero había algo atrayente en aquella curiosa casita.

Christie se comió su bocadillo de queso con ensalada sentada en una esquina de la mesa de la cocina, con la mirada fija en la caja de zapatos abierta. Todo aquel misterio sobre la abuela y su hermana era desconcertante. Algo había creado una brecha entre ellas, y las respuestas podrían estar en esas cartas. Tenía la intención de encontrar la dirección de Martha y hacerle saber, con la mayor delicadeza posible, que la abuela había fallecido.

Antes de hacer cualquier otra cosa, hizo la cama y limpió el baño. La tarea metódica de limpiar resultaba extrañamente relajante y el resultado de un baño funcional y una cama lista para dormir dejó a Christie satisfecha. Eran casi las tres. Su vuelo estaría despegando y ella debería haber estado en él. ¿Cómo podía haber cambiado su vida tan rápido? Debería haber sido capaz de manejar la situación mejor y mantener a Derek feliz, además de cumplir los últimos deseos de la abuela.

Su relación con Derek siempre había sido buena. Se llevaban bien. Disfrutaban de muchas de las mismas cosas. Respetaban las carreras profesionales del otro. Y nunca había habido discusiones o palabras hirientes, hasta que el funeral de la abuela trastocó sus planes. Derek debía de estar muy dolido para considerar la pérdida de Christie menos importante que sus propias necesidades.

Christie cogió un vaso de agua y se sentó a la mesa, intentando sacudirse mentalmente todo lo que había ocurrido.

Desenrolló el lienzo.

Es tan bonito.

La esquina superior derecha tenía un pequeño desgarro que necesitaba atención antes de que se produjeran más daños. No había ninguna firma visible en la pintura.

Dispuso las cartas para Martha sobre la mesa por fecha, de la más antigua a la más reciente. Sus matasellos se extendían desde el 7 de diciembre de 1967 hasta el 19 de marzo de 1968. Algunas fechas estaban separadas por pocos días y otras, por más de una semana. Todas tenían una caligrafía masculina y firme, dirigidas a Martha. Cada una sin abrir. Qué extraño.

Así que tenemos una vieja pintura del océano y un puñado de cartas sin abrir. Y los anillos.

¿Cuál era la conexión, si es que había alguna? Christie sabía ahora que sus antepasados habían sido propietarios de la cabaña, construida para los jefes de estación que empleaban. ¿Habría sido T. Blake uno de ellos? ¿Qué tenía que ver la pintura con la casa? ¿O era especial para la abuela?

La pintura mostraba un embarcadero, ¿sería una playa local? Las salpicaduras de pintura en el largo banco del ático bien podrían haber sido las dejadas por un artista. Para que la abuela le dejara a Christie la pintura, o bien era valiosa o bien formaba parte de los llamados secretos de la casa. Descartó la primera idea, ya que la abuela nunca habría permitido que algo de valor fuese descuidado. Entonces, ¿cuál era su secreto?

¿Era T. Blake un artista que vivió allí? ¿Habría —un hombre, a juzgar por la caligrafía— pintado el paisaje marino, que por alguna razón tenía importancia para la abuela o para Martha? ¿Un regalo o un encargo, o quizás el pago por algo?

El cerebro de Christie daba vueltas en círculos. Quería un papel grande para escribir la poca información que tenía, para ver si algo encajaba.

Su mano se desvió hacia la caja del anillo y se encontró sosteniendo el solitario, preguntándose quién habría llevado aquella hermosa pieza. Casi lo tiró de vuelta a su caja y cerró la tapa para evitar ponérselo otra vez. En su lugar, se quedó jugando con su propio anillo de compromiso, dándole vueltas. Derek lo había comprado en Londres un mes antes de proponerle matrimonio. Luego, en uno de los restaurantes más exclusivos de Melbourne y al más puro estilo de Derek, le pidió matrimonio. De rodilla en medio del local, para deleite de los demás clientes y para incomodidad de Christie.

El anillo llevaba en su dedo dos años ya. Nunca había habido una conversación seria sobre fechas de boda o planes hasta el comentario casual de Derek el día que Christie regresó a casa. Ella habría fijado una fecha con gusto. Habría empezado felizmente a planear una boda y una vida comprometida con Derek. Si tan solo él hubiera mostrado un poco de compasión y preocupación, en lugar de revelar un lado que nunca había visto…

El crepúsculo se acercaba cuando Christie entró con el coche en el aparcamiento junto al cementerio. Fue primero a la tumba de la abuela y se agachó para tocar el tulipán.

¿Quién te ha puesto ahí?

Christie vagó hasta el borde del acantilado. El cielo estaba despejado y el aire marino se enfriaba mientras el sol se hundía hacia el horizonte. Unas hermosas franjas de color se extendían por el océano, semejante a un espejo. Los escalones de piedra tentaron a Christie y, antes de que pudiera cambiar de opinión, bajó corriendo a la playa.

Se quitó los zapatos y deambuló por la orilla, empapándose de la belleza natural y maravillándose de aquel lugar tan desconocido. Se alegró de que estuviera casi intacto, ya que el progreso podría estropear fácilmente una región así. A Derek le habría encantado estar aquí, pero por las razones equivocadas: ideas para urbanizaciones, hoteles de gran altura y centros comerciales.

Mantuvo un ojo en las olas entrantes, ajustando su camino cada vez que una se acercaba demasiado a sus pies.

A mitad de camino, un embarcadero se extendía sobre el agua. Las viejas tablas de madera crujían y gemían con la resaca y, arriba, las gaviotas graznaban entre sí. Interminables olas entraban precipitadamente, cada vez más altas, dejando un rastro de espuma brillante en la arena, mientras retrocedían de nuevo con un suave murmullo.

Al caer la tarde comenzó su camino de vuelta. Al pie de las escaleras contempló una vez más con anhelo la playa. Al darse la vuelta para marcharse, algo en la cara del acantilado llamó su atención.

En la roca plana de caliza, a un lado de los escalones, alguien había tallado un corazón. Era bastante profundo y, al observarlo más de cerca, tenía una letra T encima y una letra M debajo.

—T ama a M —dijo Christie, trazando el grabado con su dedo. Lo miró fijamente durante un momento y sacó su teléfono del bolsillo. Retrocediendo un poco, tomó varias fotografías del corazón. Volvió la mirada hacia el embarcadero, sumida en sus pensamientos. Desde allí, bajo la inminente llegada de la noche, el embarcadero era sin duda alguna el mismo que aparecía en el paisaje marino.

Encontrar la cerradura en la oscuridad total era casi imposible, y más aún mientras hacía malabarismos con bolsas de comida para llevar y una botella de vino. El teléfono de Christie se había quedado sin batería, así que no podía usar la linterna, pero después de varios intentos fallidos, la llave encontró su sitio y la puerta se abrió. Christie encendió el interruptor de la luz con un suspiro de alivio.

El teléfono era su primera prioridad; en cuanto lo enchufó y comenzó a cargarse, abrió el primer recipiente. Levantó con el tenedor unos fideos bañados en salsa satay, cerrando los ojos de placer. La mezcla picante con sabor a cacahuete estaba llena de crujientes verduras frescas y estaba deliciosa.

Después de un minuto o dos, su teléfono emitió un pitido. Christie gimió cuando vio que era una llamada perdida de Derek. Justo cuando el teléfono estaba apagado. No había dejado ningún mensaje de voz ni ningún mensaje de texto posterior. Marcó su número y apartó la comida a regañadientes.

Derek respondió con un cortante:

—Dame un minuto.

Se oía de fondo gente hablando y música suave; luego Derek habló con alguien. Una mujer se rio. Los sonidos se desvanecieron como si él estuviera caminando hacia algún lugar y luego:

—¿Por qué has hecho eso?

El corazón de Christie se hundió ante su tono frío.

—Siento no haber podido ir.

—¿No pudiste? Querrás decir que no quisiste. Dime, ¿acaso quieres seguir siendo mi esposa?

—¡Por supuesto que sí! Oh, Derek, por favor entiende cuánto me ha afectado la muerte de mi abuela. Me ha traído muchos recuerdos y mucho dolor.

—Por eso deberías haber hecho lo que te dije y no ir al funeral. Deberías estar aquí conmigo, no en ese pueblo perdido. Un par de días aquí, algo de compañía amistosa, unos cócteles y volverías a ser tú misma. No estar ahí lamentándote por alguien que te rechazó.

—Ella no me rechazó.

—Bueno, tampoco te quería.

¿Cómo puedes ser tan cruel?

—Ojalá intentaras entender cómo me siento, Derek.

—Sí que lo entiendo. Ese es el problema, Chris. Eres demasiado confiada y generosa. Quiero decir, esas son cualidades admirables, pero no te llevan a ninguna parte, y acabarás haciéndote mucho daño.

¡Pero tú me estás haciendo daño ahora!

—Necesitas aprender a defenderte. A decir no con más frecuencia. No a trabajos que te llevan al otro lado del mundo. No a ese voluntariado que haces en esas clínicas. No a las personas que quieren que lo dejes todo para adaptarte a ellas. —Se rio brevemente—. Incluso no a mí a veces, en lugar de estar siempre disculpándote. Dime lo que piensas en vez de seguir mis ideas todo el tiempo. Deberías haber dicho que no querías venir conmigo.

Hubo un largo silencio y luego la música y las risas se hicieron más fuertes de nuevo.

—Sí quería ir contigo, Derek. De verdad. —Incluso a sus propios oídos eso sonaba falso.

—Bueno, no estás aquí. ¿Estás en el apartamento?

—No. Me quedo en la cabaña esta noche.

Al otro lado del teléfono, una mujer gritó:

—¡Derek, tu entrante se está enfriando!

—Piensa en lo que te he dicho. Necesitas cambiar y pensar en lo que realmente quieres antes de que nuestra relación avance. Depende de ti.

—¿Qué quieres decir?

—¿Cómo puedo ser más claro, Chris? Elige: un futuro solitario en algún pueblo dejado de la mano de Dios o comprometerte con nuestra vida en común. Porque ahora mismo soy yo quien está poniendo todo el esfuerzo y no estoy nada contento. Eso es culpa tuya.

El teléfono se quedó en silencio. Había finalizado la llamada.

Con los ojos como platos, Christie miró fijamente la pantalla.

—Christie —susurró—. No Chris. Christie.

Su voluntariado en el hospital significaba mucho para ella: ayudaba a las personas a recuperar su confianza después de un accidente o quemadura, enseñándoles técnicas especiales de maquillaje. Era algo que adoraba hacer.

Creía que estabas orgulloso de mí.

Sus manos temblaban y en este momento no tenía ni idea de cómo procesar la diatriba de Derek. La cena se había echado a perder, pero el vino ayudó a calmar la ansiedad y el dolor de la llamada telefónica. A falta de una copa de vino de verdad, había llenado medio vaso de agua.

Llevó el vaso y el montón de cartas al dormitorio. Sentada con las piernas cruzadas en la cama, las ordenó nuevamente, desde la primera fecha hasta la última.

Iba en contra de su naturaleza leer el correo de otra persona, pero ¿a quién perjudicaría aquello ahora? Tenían cincuenta años de antigüedad y jamás habían sido abiertas. Aparentemente nadie más que el autor las había leído nunca, así que quién sabe qué contenían o por qué estaban en la cabaña de la abuela. Christie tomó la carta más antigua, de 1967.


CAPÍTULO 9
Después de que se haya ido


1967

La lluvia retumbaba en el tejado metálico del desván. Inmóvil, Thomas miraba fijamente hacia la noche, con una toalla sobre los hombros desnudos y un pantalón de traje negro pegado a su cuerpo, completamente empapado.

La tormenta estaba justo encima y los relámpagos incesantes convertían la noche en un día fragmentado. En el centro del desván había dos caballetes, cada uno con un lienzo. Uno estaba en blanco, listo para las primeras pinceladas, pero el otro era un retrato completo de Martha sentada en lo alto del acantilado, rodeada de flores primaverales, con los ojos rebosantes de diversión.

La larga mesa contenía botes de pintura, pinceles, trapos y cosas por el estilo. El sillón junto a la ventana era casi nuevo, con la tela brillante y una manta echada sobre su respaldo.

Un estremecedor retumbar de truenos sacó a Thomas de su ensimismamiento, y se apartó de la ventana para situarse frente al lienzo en blanco. Contemplándolo un momento, metió la mano en un bolsillo y sacó el anillo de compromiso de Martha. Estaba frío entre sus dedos cuando lo colocó en el borde del caballete.

Deslizando la toalla de sus hombros, se secó el pelo con una expresión tan vacía como el lienzo. Se dio cuenta de que sus pantalones estaban empapados y se quedó en calzoncillos. Bajando del desván, Thomas arrojó su ropa mojada al baño. Después de apagar las luces de la cabaña, fue a su dormitorio, el que estaba a la derecha de la escalera del desván. Llevaba un vaso lleno de whisky en una mano y una botella casi vacía en la otra. La cama individual estaba desordenada, con mantas y sábanas revueltas y las almohadas una al lado de la otra. Dos vasos vacíos descansaban sobre la mesita de noche.

Thomas apartó los otros vasos para hacer espacio. Estiró las mantas y las sábanas y apiló una almohada sobre la otra, antes de dejarse caer al borde de la cama.

Tumbado boca arriba, miró fijamente el techo, permitiéndose finalmente revivir los acontecimientos de la noche: Martha cayendo al mar y su desesperada zambullida para salvarla.; encontrarla debajo del embarcadero, atrapada en un pilote; un rescate desesperado. Y luego su ira; su dolor e incredulidad ante lo que había visto; su orgullo obstinado y su negativa a escuchar; Martha corriendo hacia la noche.

Extendió la mano para coger su vaso y su brazo tocó algo en la cama... un colgante. No el de Martha, con sus iniciales entrelazadas. Este tenía una letra F en una fina cadena de plata. Thomas lo cogió y sus nudillos se volvieron blancos mientras aplastaba la letra en su palma.

Una semana después, Thomas había esperado lo suficiente a que Martha viniera a él. Fue a Palmerston House, preparado para aceptar el desprecio de su madre, la furia abrasadora de su hermana, incluso el perdón ebrio de su padre, con tal de tener un momento con la mujer que amaba.

Un momento sería suficiente. Se disculparía por dejarle creer, aunque fuera por un segundo, que podría haber alguien más en su vida aparte de ella. Le volvería a poner el anillo en el dedo y le secaría las lágrimas a besos. Por muy obstinada que fuera, Thomas sabía que Martha le correspondía su amor.

No había nadie en la extensa casa de dos plantas de piedra caliza y madera. Ni siquiera un ama de llaves o un jardinero. Desanimado, regresó arrastrando los pies por el largo camino de entrada. Al llegar a la carretera, Patrick atravesó la puerta en coche, bajando la ventanilla mientras detenía el vehículo.

—Te doy crédito por intentarlo, muchacho. Pero llegas demasiado tarde.

—¿Demasiado tarde para qué? ¿Dónde está Martha, señor?

—Juré guardar el secreto. Lilian me hizo prometer que nunca te lo diría.

Los hombros de Thomas se hundieron. ¿Por qué había esperado que Martha estuviera allí? Había dicho que se marchaba. Entonces ¿por qué había esperado?

—Gracias, señor. Adiós —Thomas asintió a Patrick y se dio la vuelta para marcharse.

Patrick suspiró.

—Espera un momento. Toma —sacó un bolígrafo y una libreta del bolsillo de su abrigo, garabateó una dirección, arrancó la página y se la extendió.

—Está con su hermana en la ciudad. Pero debes saber que su madre se quedará allí por un tiempo, así que quizás sea mejor escribirle una nota, no presentarte sin más. ¿De acuerdo?

Por fin, un pequeño rayo de esperanza.

—Sí, quiero decir, gracias. Nunca diré que usted me dio la dirección.

Patrick se encogió de hombros.

—Siempre estoy metido en problemas, así que no importa. Ella te quiere, hijo. —Subiendo de nuevo la ventanilla, continuó por el camino de entrada.

Thomas guardó la página en su bolsillo.

—Y yo amo a su hija, señor. Muchísimo.

Una hora después, Thomas envió su primera carta a Martha.


CAPÍTULO 10
El camino comienza


Actualidad

Christie desdobló la carta. El papel era fino y frágil y tenía un aroma masculino. Había escritas unas pocas líneas.

Querida Martha,

Sé que estás herida y debes sentirte decepcionada conmigo. Por eso estoy profunda y verdaderamente arrepentido. Pero cariño, estar lejos no hará que las cosas mejoren. Volver a casa, aquí, en mis brazos, ayudará a sanar tus sentimientos heridos. Prometo explicártelo todo cuando te vea. No más huidas y no más secretos. Por favor, vuelve pronto a casa.

Con amor,

Thomas.

Una pelea de enamorados, Martha huyendo disgustada. ¿Qué había hecho Thomas para herirla? No más secretos... ¿qué secretos?

Christie dejó la carta a un lado y abrió la siguiente.

Querida Martha,

Sé que solo han pasado unos días, pero los siento como meses. La otra noche me equivoqué al dejarte marchar así. Pensé que si hacía lo que decías y te dejaba ir, cambiarías de opinión en un día o dos. Que querrías hablarlo. Nunca volveré a ir en contra de mis instintos. Una vez estemos casados no te irás si discutimos, porque lo afrontaré de manera diferente. Hablaremos, nos comunicaremos, en lugar de que tu orgullo sea una barrera. Te he hecho daño, sí, pero lo que estás haciendo ahora nos está haciendo daño a los dos, así que por favor date cuenta de que es hora de acabar con esta separación y volver a casa. Si tu madre y tu hermana se niegan a traerte, llámame y estaré allí en unas horas. No importa lo difícil que pueda ser para ti regresar, eso nos llevará a nuestra vida juntos.

Con amor,

Thomas.

Christie leyó la carta dos veces, tratando de entender lo que Thomas quería decir. El tono de sus palabras era diferente del primero, más determinado que arrepentido.

Después de guardar la carta en su sobre, cogió la copa y dio un sorbo al vino. La forma en la que Derek a veces le hablaba era similar a la última carta. Escúchame. Haz lo que te digo. Sin embargo, era diferente. Thomas escribía con amor y repartiendo la culpa equitativamente. Derek simplemente culpaba a Christie.

La copa estaba vacía. Bueno, no planeaba conducir a ninguna parte esa noche. Christie deambuló descalza hasta la cocina, sorprendida de lo cálida que se había mantenido la cabaña después de la soleada tarde.

De vuelta en el dormitorio, se cambió a un suave pijama y se deslizó entre las sábanas para seguir leyendo. La siguiente carta tenía fecha de cuatro días después.


CAPÍTULO 11
Su embarcadero


1967

Thomas permanecía de pie al final del embarcadero mientras los primeros rayos del alba iluminaban el cielo estrellado, contemplando el agua tranquila que lamía los pilotes. Solo podía pensar en el momento en que Martha se deslizó del embarcadero y cayó al mar tormentoso. Se le erizó la piel al recordar el instante, que le detuvo el corazón, en el que pensó que nunca la encontraría.

En cualquier caso, se había marchado. Su ausencia dejaba su corazón vacío y anhelaba girarse y verla corriendo por aquellas escaleras de piedra, con el rostro iluminado de felicidad. Cómo había ocurrido todo aquello seguía siendo algo confuso. Él había tenido la culpa, pero a la vez no la había tenido. Nada de todo aquello había sido por culpa de Martha, pero su partida estaba empeorando la situación.

Lo que le desconcertaba era la falta de comunicación por parte de Martha. Aunque se enfadaba con facilidad, nunca permanecía así mucho tiempo, y sin embargo no había recibido ni una sola respuesta a sus cartas. Incluso si quería tiempo para estar a solas, había dado por sentado que le contestaría. Debía estar muy dolida para permanecer en silencio durante tanto tiempo y eso atormentaba a Thomas. Saber que había contribuido a dañar su relación era incomprensible. Tenía que arreglar las cosas.

El mar brillaba cuando los rayos matutinos lo tocaron y Thomas se sentó en el borde del embarcadero. Se quitó los zapatos y sumergió los pies en el agua cálida, como Martha y él habían hecho juntos tantas veces.

Aquel embarcadero significaba mucho para ambos. Fue allí donde hablaron por primera vez. Thomas solía ir a sentarse temprano, antes de que hubiera alguien. Le despejaba la mente y le permitía pintar imágenes en su cabeza antes de plasmarlas en el lienzo. Una mañana de primavera, hace dos años, había caminado hasta la mitad de las tablas de madera antes de notar que alguien estaba sentado al final.

Irritado por la intrusión, se detuvo. Antes de que pudiera marcharse, Martha se dio la vuelta y le dirigió una deslumbrante sonrisa.

—¿No es preciosa esta vista?

Durante unos instantes se sentaron en silencio y luego comenzaron a hablar como si fueran viejos amigos. Un mes después, se besaron en el mismo lugar y se volvieron inseparables.

En aquel embarcadero fue donde le pidió matrimonio. De rodillas e intentando que no se le cayera el anillo al mar, tuvo que lidiar con Martha, que estalló en carcajadas hasta que se dio cuenta de que iba en serio. Su expresión se transformó en amor puro y le echó los brazos al cuello, casi haciéndoles perder el equilibrio. Su corazón rebosaba de amor y de la belleza que Martha traía a su vida.

Tenía que recordarle a Martha su pasado y dejarle ver su corazón.


CAPÍTULO 12
Nuestro amor no es ordinario


Actualidad

Mientras parpadeaba para contener las lágrimas, Christie releyó las últimas líneas de la carta.

…así que ya ves, mi amor, estamos destinados a estar juntos. Nuestro amor no es ordinario. Desafía al tiempo y vivirá para siempre. Déjame ir y traerte a casa, donde perteneces, en mis brazos, donde pueda protegerte y quererte toda una vida.

Te quiero,

Thomas.

Era tan real y conmovedor. ¿Qué podría haberles separado?

¿Se habrían reconciliado? Seguramente, debieron hacerlo. Thomas parecía dispuesto a ir directamente a casa de la abuela y llevarse a su amada Martha. Sin duda, la abuela y la madre de ellas se opusieron y quizás esa fue la razón por la que las dos hermanas tomaron caminos separados.

Cogió otra carta.

Querida Martha,

¡He vendido un cuadro! El de nuestro lugar especial en la montaña, con vistas a Rivers End y hacia el mar. Lo adquirió una señora de la ciudad, una coleccionista de arte. ¿Quizás vuelva y compre otro? Cuando estés en casa, llevaremos un picnic al mirador y celebraremos la venta con champán.

Siempre creíste en mi arte, incluso cuando yo mismo no creía en él. ¿Recuerdas la primera vez que viste mis cuadros? Me dijiste que debería mudarme a Francia y convertirme en un artista famoso. Me reí de la idea, pero hablabas en serio, querida mía. Dijiste que mi ojo para el detalle sería apreciado por el mundo del arte en París y que mi encanto vendería los cuadros.

Ahora no siento que tenga mucho encanto. Solo tristeza y soledad sin ti a mi lado. Pertenecemos el uno al otro. Es hora de volver a casa, Martha. Por favor, vuelve a casa.

Con amor,

Thomas.

¿Un artista? Quizás el paisaje marino sea suyo. Eso explicaría el banco de arriba, con su superficie salpicada de pintura.

Christie bostezó. Una más.

Querida Martha,

Ha pasado otra semana y ni una palabra tuya.

Hoy he esperado bajo la lluvia. Todo el día, desde el amanecer hasta el anochecer y estoy helado hasta los huesos. Precisamente hoy no podía arriesgarme a ausentarme del embarcadero por si habías regresado. Ha pasado un año completo desde que aceptaste mi propuesta de matrimonio y tenía la esperanza, con toda mi alma, de que volvieras hoy. Parecía apropiado, pero sigo solo.

¿Por qué, Martha, por qué no regresas y resolvemos esto? Sé que me amas con todo mi ser. Eres demasiado fuerte para permitir que Dorothy y Lilian te detengan, así que ¿dónde estás?

Mi corazón se está rompiendo. Ya está. Lo he dicho. Mi corazón se está rompiendo por ti.

Thomas.

La carta se deslizó entre los dedos de Christie. Dormida, tenía la cara húmeda de lágrimas.


CAPÍTULO 13
Objetos perdidos


La luz del sol se filtró por la ventana sin cortinas, despertando a Christie de un sueño profundo. Se tomó su tiempo para abrir los ojos y se estiró, disfrutando del calor del sol. Su noche había estado libre de cualquier sueño que pudiera recordar y tuvo que pensar un momento dónde estaba. Su reloj le indicó que había dormido casi doce horas. Los últimos vestigios del jet lag tras su regreso de Los Ángeles habían desaparecido por fin.

La última carta estaba en el suelo, así que Christie la recogió y la devolvió a su sobre.

Pobre Thomas. ¿Qué hiciste?

Lo último que esperaba de estas cartas era el elocuente torrente de amor y pérdida que un hombre aparentemente joven en los años sesenta había plasmado. Cómo encajaban las piezas estaba más allá de su comprensión.

La ducha fue refrescante pero demasiado corta, ya que el agua caliente se acabó enseguida. Mientras se secaba con la toalla, Christie decidió que necesitaba más información sobre la cabaña si quería tomar una decisión acertada sobre su futuro. Empezaría por Daphne y John Jones.

Rivers End tenía dos agencias inmobiliarias, pero solo una con macetas de flores radiantes a lo largo de su fachada. Por alguna razón, Christie sabía que Daphne era la responsable de aquello. Al abrir la puerta confirmó que tenía razón, pues Daphne mantenía una conversación ruidosa y alegre por teléfono detrás de un mostrador laminado anticuado.

—¡Por supuesto! ¡Sí, Elizabeth, sé exactamente a lo que te refieres! —Daphne se rio y luego vio a Christie.

—Ya, Elizabeth... sí, sí, estoy de acuerdo, pero tengo que irme. Lo siento, cariño, tengo una clienta importante, así que te llamaré después. ¡Muy bien!

Daphne colgó el auricular con un suspiro.

—¡Oh, cómo habla! ¡Qué alegría verte! Pensé que te ibas ayer.

—Me pareció una pena no quedarme un poco más —Christie apoyó los brazos en el mostrador—. Es una propiedad bastante... encantadora, bajo el polvo y el abandono.

—¡Desde luego! Y valdría bastante si decidieras venderla. ¿Te gustaría que John hiciera una tasación?

—Oh, no ahora mismo, pero gracias. ¿Podría recomendarm a alguien que sepa arreglar casas? Necesita algunos arreglos eléctricos, carpintería y pintura. Y jardinería. ¿Quizás una valla nueva?

Daphne tomó un bloc de notas y un bolígrafo.

—Bueno, avísanos cuando estés lista y John estará encantado de darte algunas ideas. Rivers End está a punto de experimentar un auge, así que sin duda será un mercado favorable para los vendedores, recuerda lo que te digo.

—Prometo hablar primero con John si decido vender —Christie ocultó una sonrisa.

—Este es el número de Barry, un constructor local. Habla con él y mira qué puede hacer.

Daphne arrancó una página del bloc de notas y se la entregó a Christie. Se quedó mirando el anillo de compromiso de Christie.

—¡Qué preciosidad! ¿Tu joven prometido se reunirá contigo aquí?

Christie se encogió de hombros.

—Está fuera de casa ahora mismo, así que veremos cuando regrese. Daphne, en el funeral mencionó que conocía a mi abuela, ¿llegó a conocer a su hermana?

Los ojos de la mujer se abrieron de par en par.

—Oh, no, me temo que a Martha no se la ha visto por estos lares desde hace muchos años. Por supuesto, siempre ha habido historias sobre ella.

—Te refieres a simples cotilleos —John salió de una oficina detrás del mostrador—. Hola de nuevo, señorita Ryan —dijo.

—Por favor, llámame Christie.

—Pero John —Daphne hizo un puchero—, incluso si son cotilleos, siempre hay verdad en lo que se habla.

—No después de todos estos años —John dejó unos papeles sobre el escritorio junto a Daphne.

Ella suspiró audiblemente, pero le guiñó un ojo a Christie cuando John regresó a su oficina.

El pueblo entero parecía ser un nido de secretos anclado en el siglo pasado, según sus recientes observaciones.

—Otra cosa: tengo un cuadro que necesita algo de atención. Tiene un pequeño desgarro, es antiguo y sé que es poco probable, pero ¿hay alguna galería local o algo similar?

—¡Ah! —Daphne extendió su mano para coger el papel que le había dado a Christie. Cuando Christie se lo devolvió, Daphne dibujó un mapa.

—Eso es fácil. Entre otras cosas, el joven Martin es enmarcador. Llévale tu cuadro para que lo arregle.

—¿Martin? ¿El hombre del cementerio?

—Oh, le viste en un mal momento. Hará lo correcto por ti.

¡Lo dudo!

Algo en aquel hombre había alterado sus emociones y enviado señales de advertencia a su cerebro.

—Gracias, Daphne, ha sido de gran ayuda —dijo Christie—. La dejo volver al trabajo.

—No, ha sido un placer. Pásate cuando quieras y ven a tomar un café algún día —se inclinó hacia delante y susurró—. ¡Siempre hay verdad en lo que se habla!

Christie asintió a Daphne, pero no tenía ni idea de lo que quería decir. Daphne era una mujer agradable aunque algo cotilla, y Christie esperaba poder hablar con ella, lejos de John, en algún momento. Aunque fueran cotilleos, cualquier información sobre Martha era más de lo que tenía ahora.

Mientras conducía colina arriba unos momentos después, Christie echó un vistazo al cementerio. Estaba vacío y Christie habría continuado de largo, de no ser porque un destello sobre una lápida llamó su atención. Casi inconscientemente, se encontró aparcando el coche y caminando hacia donde provenía el destello.

Era un colgante. Una delicada cadena de oro estaba colocada sobre la parte superior de la lápida redondeada. Christie lo recogió, casi dejándolo caer de nuevo cuando vio las dos letras entrelazadas. T y M.

¡Debía ser pura coincidencia que las iniciales coincidieran con las de Thomas y Martha! Alguien debía haberlo encontrado y dejado en una lápida al azar para que el dueño lo encontrara. Casi conteniendo la respiración, Christie caminó alrededor de la lápida para leer la inscripción.

Thomas Blake

Christie jadeó y se llevó la mano a la boca. Thomas Blake, el hombre cuyas cartas había leído, estaba muerto. Enterrado aquí, con vistas al embarcadero donde había esperado que su chica volviera a casa.

Un escalofrío recorrió a Christie y supo que tenía que quedarse hasta encontrar algunas respuestas. De alguna manera, en un solo día, los secretos de la cabaña habían capturado su imaginación y la habían arrastrado a su mundo.


CAPÍTULO 14
Un hombre y un perro


Christie siguió el mapa de Daphne, conduciendo por el puente hasta una carretera estrecha entre el pueblo y los acantilados, a lo largo de la playa. En poco tiempo la carretera ascendió y luego hubo un giro brusco a la izquierda, justo después de una gran casa de huéspedes antigua con extensos jardines.

Aquella carretera era empinada y se detenía abruptamente en la cima del acantilado. Christie aparcó y revisó el mapa. Era el lugar correcto, pero solo había una casa, situada justo en medio de un prado detrás de una verja. No había camino de entrada ni sendero, ni señal alguna de vida.

Después de salir del cementerio, Christie había regresado a la cabaña y recogido el cuadro al óleo. Su determinación por averiguar más sobre Martha y Thomas la obligó a ignorar sus instintos de que aquel hombre, Martin, era un problema que era mejor evitar. A Daphne le caía bien. No es que conociera a Daphne lo suficiente como para confiar en su juicio, pero tenía que empezar por algún sitio.

Christie se miró en el espejo retrovisor. Se retocó pintalabios y jugueteó nerviosamente con su pelo.

—Deja de hacer el tonto. — Se reprendió a sí misma en su reflejo, agarró su bolso y el cilindro y salió del coche.

La vista desde allí arriba era increíble. En los confines distantes del océano había un horizonte brumoso e infinito. En el acantilado opuesto estaba el cementerio y, más allá, el desvío hacia la cabaña. La playa se acurrucaba entre ambos acantilados, blanca y tentadora. Tierra adentro, el pueblo parecía una aldea de juguete, y más allá un espeso bosque conducía a las montañas. Era mágico, como algo sacado de un cuento.

Alrededor de la pesada puerta de madera había una cadena con candado. Christie se rio mientras trepaba la verja. Sería graciosísimo que le dispararan por allanamiento. Para nada. La hierba era alta y suave, y sería encantador caminar descalza, pero Christie se dejó los zapatos puestos y siguió adelante.

La puerta principal era tan poco acogedora como la verja cerrada; tenía telarañas en el pomo y las bisagras. Una planta muerta en su maceta reforzaba el mensaje de que las visitas no eran bienvenidas y Christie tragó saliva y retrocedió. No había ventanas en ese lado de la casa y Christie se dio la vuelta antes de llamar.

Esto ha sido una mala idea.

Desde la esquina, un golden retriever se abalanzó hacia ella, con la cola moviéndose frenéticamente y unos cálidos ojos marrones y amistosos. Christie sonreía mientras dejaba que el perro la olfateara.

—Hola. ¡Qué preciosidad! —le rascó detrás de las orejas.

Tan rápido como apareció, el perro se marchó corriendo de nuevo, en la misma dirección. Después de un momento de duda, Christie lo siguió. Si Martin era el dueño de aquel perro, no podía ser tan malo.

Los perros saben.

Ese lado de la casa era diferente. Mirando hacia el mar, una larga terraza de madera se extendía a lo largo de toda la fachada, con barandillas repletas de jazmines. Unas pesadas campanillas de viento murmuraban desde un extremo. Había un par de tumbonas y una mesa pequeña, además de una barbacoa cubierta. Dos escalones con barandillas conducían a la terraza y otro más a una puerta corredera de cristal, que estaba completamente abierta.

El perro debía haber entrado y Christie lo siguió hasta la puerta. Golpeó en el cristal sin recibir respuesta.

—¿Hola?

No hubo otra respuesta que más suaves tintineos mientras la brisa se intensificaba. Sus sentidos estaban en alerta máxima y era hora de marcharse. Se dio la vuelta para irse y se detuvo en seco.

Martin estaba de pie al final de los escalones con una mano en cada barandilla, formando una barrera humana que le impedía escapar.

Una camiseta blanca se ceñía a su pecho y a sus anchos hombros, mientras que bañador dejaba al descubierto unas piernas musculosas y pies descalzos. Sus brazos, fuertes y bronceados por el sol, y una barba de tres días evocaron en Christie la imagen de él sobre una tabla de surf, dominando las olas con pura fuerza. Una oleada involuntaria de atracción la recorrió. Trabajando en Hollywood y en rodajes por todo el mundo había conocido a muchos hombres guapos, y Martin era tan atractivo como cualquiera de ellos. Pero no se trataba del aspecto sino de algo en su forma de comportarse. Una confianza tranquila.

Christie se dio cuenta de que se había quedado mirándolo fijamente.

—Eh, hola. Daphne, de la agencia inmobiliaria, me ha dado tu dirección.

Martin la observó sin cambiar su expresión, que no era ni hostil ni acogedora. Sus ojos se desviaron brevemente hacia el cilindro y luego volvieron directamente a su rostro.

—Daphne no me ha dado un número de teléfono, así que siento no haber podido llamar antes.

No hubo respuesta, solo un silencio que quedó suspendido entre ellos.

—Daphne dijo que quizás podrías ayudarme con mi cuadro.

—Daphne habla demasiado —Martin subió ambos escalones en un solo movimiento y pasó rozando a Christie para entrar en la casa—. Tengo cinco minutos.

Aunque miró con anhelo hacia las escaleras, Christie se encontró siguiéndole. Se detuvo a unos pasos de la puerta. La habitación era un gran espacio diáfano, con ventanales del suelo al techo en dos de los lados y amueblado con madera natural y telas de tonos neutros. Detrás de una larga barra de desayuno de madera había una amplia cocina.

Martin estaba de pie al otro lado de la habitación, con los brazos cruzados, inspeccionándola abiertamente. El calor subió a su rostro, coloreándolo. Nerviosa, se presentó.

—Soy Christie Ry...

—Sé quién eres —interrumpió Martin—. ¿Siempre sigues a los perros hasta su casa?

—Solo a los que les caigo bien.

—Es pésimo juzgando el carácter de las personas.

—¡Debe serlo! —En cuanto las palabras salieron de sus labios, los ojos de Christie se abrieron como platos—. Lo siento. No quería insinuar... —su voz se apagó.

—Claro que sí. —Martin descruzó los brazos, sin mostrar señal de estar ofendido. Avanzó por la habitación, como una pantera hacia su presa. Con los ojos muy abiertos, Christie le miró mientras se acercaba. Su corazón latía con fuerza y, cuando él se detuvo lo suficientemente cerca como para que ella sintiera el calor de su cuerpo, dejó de respirar por completo.

Con toda la intención, acercó su boca a su oído.

— Nunca te disculpes. —Le quitó el cilindro de las manos—. Debilita tu posición.

Dicho esto, llevó el cilindro a la encimera de la cocina. Martin sacó la pintura con cuidado y la extendió. Estudió el lienzo como si memorizara cada pincelada. Christie se unió a él, intrigada por su concentración. Sus ojos se volvieron hacia ella.

—¿Esto te lo dio tu abuela?

—Sí. Pero, ¿cómo has sabido? ¿La conociste?

—¿Dónde lo consiguió ella?

—No lo había visto nunca hasta ayer.

—¿No tienes ni idea? ¿Ninguna? —Martin dejó que el lienzo se enrollara de nuevo.

Christie negó con la cabeza.

—Solo una teoría.

—¿Cuál es?

—Creo que quizás lo pintó alguien de la zona. Tal vez fue un regalo para mi abuela.

—¿Habías estado alguna vez en Rivers End antes, señorita Ryan? —Martin cogió la mano izquierda de Christie y la levantó para examinar su anillo de compromiso—. Caro. Como tu coche. Nunca habías visitado tu pueblo natal, ¿por qué ahora? Esa cabaña no vale nada, a menos que seas una promotora inmobiliaria.

Christie apartó su mano.

—¿Yo? No, por supuesto que no. Pero la cabaña sí tiene valor y secretos que necesitan ser descubiertos.

—¿Qué secretos?

—Déjame hacerte una pregunta —comenzó Christie—, esa tumba que estabas cuidando...

—¿Cuáles son los secretos de la cabaña? —Su rostro se endureció.

Christie intentó alcanzar la pintura, pero Martin se interpuso entre ella y la encimera.

—El daño empeorará si no se enmarca. El desgarro necesita una reparación.

Recogió el lienzo y el cilindro como si ya estuviera acordado.

—Escribe tu número de teléfono; hay papel y bolígrafo a tu lado. Te llamaré cuando esté terminado.

Sin decir una palabra más, Martin salió de la casa a grandes zancadas. Christie se quedó mirándolo, frotándose inconscientemente la mano izquierda. Ahora él tenía su pintura. Insufrible y nada servicial, parecía saber mucho más sobre ella y su familia de lo que ella sabía sobre él. Que era casi nada.


CAPÍTULO 15
Instalándose


El crepúsculo caía cuando el Lotus pasó la señal de «Bienvenidos a Rivers End». En lugar de dirigirse a la cabaña, Christie condujo hasta el aparcamiento del acantilado y salió a respirar aire fresco. Se estiró para aliviar la rigidez de su cuerpo y se dirigió a la parte superior de los escalones de piedra.

Después de salir de la casa de Martin había conducido de vuelta a su casa en Melbourne. Si iba a quedarse en la cabaña unos días necesitaba ropa y su portátil, y durante todo el camino de vuelta había estado dudando, preocupada por su relación con Derek. Cualquier interrogante sobre su decisión se desvaneció al respirar el aire limpio.

El océano parecía una postal, de un azul profundo con toques de aguamarina y rosa reflejados desde el horizonte. La marea alta se acercaba y las olas cerca de la playa estaban llenas y rodaban desde muy lejos. Lo suficientemente lejos como para que un surfista solitario aprovechara su tamaño.

Christie se sentó en el escalón superior para contemplar la puesta de sol, pero en su lugar sus ojos se fijaron en el hombre que surfeaba las olas. Aunque estaba bastante lejos y la luz se desvanecía, estaba segura de que era Martin. Un instante después vio al perro revolcándose en la arena suave.

La imagen mental que había tenido de Martin surfeando era una pálida sombra de la realidad. Irradiaba poder y control mientras navegaba sin esfuerzo con la tabla mar adentro, para luego volver sobre una ola. Había arte en cada movimiento.

Las llaves del coche de Christie se le escurrieron de los dedos hasta el escalón. Las recogió, no antes de que el perro oyera el pequeño sonido. Saltando a través de la playa y subiendo los escalones, le plantó un beso húmedo en la nariz.

—¡Oh, perrito, no! —No pudo evitar reírse—. ¡Vuelve con tu amo! —.En vez de eso, el perro se dejó caer a sus pies, moviendo la cola con entusiasmo. Martin remaba de vuelta mar adentro, pero sería cuestión de tiempo que cogiera otra ola de regreso.

—En serio, tienes que irte. ¡Y yo también!

Después de darle un rápido abrazo al perro, Christie se puso de pie y volvió rápidamente al coche.

El armario del dormitorio tenía justo el espacio suficiente para la selección de vestidos, pantalones y blusas, además de un par de chaquetas, que Christie había elegido bastante al azar. Había sido un poco más consciente con la lencería, los calcetines y los zapatos; los cajones estaban a rebosar y el espacio para dejar ropa interior estaba lleno de zapatos, que iban desde tacones altos y botas hasta zapatillas y deportivas, alineados en la parte inferior del espacio. Su estómago rugió mientras cerraba la maleta vacía y la llevaba al otro dormitorio, donde ya había dejado el resto del equipaje.

De vuelta en la cocina, Christie enchufó su portátil y lo dejó cargando en la mesa mientras preparaba la cena. Se había detenido brevemente en Green Bay, el pueblo anterior y más grande, en su camino desde Melbourne, ya que no estaba segura de si volvería a tiempo para el supermercado de Rivers End. La cena era una comida que preparó con tomates en rodajas, hojas de ensalada, aceitunas, queso feta, uvas y chalotas. El pan de masa madre de la panadería estaba crujiente, recién horneado y era un acompañamiento perfecto rociado con un poco de aceite de oliva.

Christie conectó su portátil al teléfono para usar internet. Buscó entre los correos electrónicos hasta encontrar el que Derek le había enviado desde el aeropuerto con su billete electrónico modificado. Leyó el breve mensaje: "No faltes a este vuelo, Chris". Podía interpretarse como un recordatorio cariñoso de que quería verla pronto o como una especie de advertencia. Se recostó en su silla, triste de nuevo.

Podría haberle dicho a Angus que su compromiso era con Derek y que, aunque quería a la abuela, no podía asistir al funeral. Derek se habría sentido apoyado y Angus lo habría entendido. Si hubiera llegado después de que hubieran ido hacia el aeropuerto nada de esto sería un problema. Al no encontrarla en casa, podría haber llamado, e incluso si la hubiera localizado antes de embarcar era poco probable que hubiera cambiado los planes tan tarde.

En lugar de estar sola en una cabaña destartalada, dándole vueltas a viejos secretos y a hombres difíciles con perros encantadores, Christie estaría tomando un cóctel en la playa con Derek.

Sí, eso habría mantenido a Derek contento y ella habría hecho todo lo posible por disfrutar de las vacaciones. Pero su corazón y su mente habrían estado aquí, en Rivers End, sabiendo que había decepcionado a Angus y fallado a la abuela.

Era una situación sin salida. Al menos había podido despedirse adecuadamente de la mujer que la había acogido hacía tantos años.

Y he aprendido más sobre Derek que en todo el tiempo que llevamos juntos.

Christie cerró el portátil. Aunque todavía era temprano, el atractivo del pijama, la bata y las zapatillas era demasiado irresistible. ¿Hasta qué punto era eso indulgente? Derek habría pensado que estaba loca por vestirse para irse a dormir justo después de una cena temprana. Se relajó en la cama y tomó la caja de cartas, dudando ante el recuerdo de la lápida de Thomas. Antes se lo había imaginado todavía vivo y reunido con Martha. Ahora sabía que ese no era el caso y que nunca lo conocería. Por qué siquiera había pensado que eso era posible o deseable era un misterio, ya que habían pasado unos cincuenta años desde que se escribieron estas cartas, y Thomas podría haber estado en cualquier parte del mundo. Qué historia tan desgarradora estaba resultando ser. Christie abrió la siguiente carta.

Querida Martha,

Hoy he encontrado una fotografía. Recuerdo el día en la que se tomó, lo frío que era el viento y lo enfadada que estabas conmigo... al principio...


CAPÍTULO 16
Imágenes y semejanzas


1967

Era un día de invierno ventoso y frío en la playa. Thomas y Martha caminaban de la mano hacia la laguna. Siguiéndoles por detrás con una cámara en la mano iba Frannie Williams, la mejor amiga de Martha.

—Oye, ¿no se suponía que íbamos a hacer fotos? —gritó Frannie. Martha se detuvo para que Frannie los alcanzara, pero Thomas siguió caminando.

—¿Tom? ¡Frannie va a hacernos una foto!

Él miró por encima del hombro, arqueando una ceja. Martha posó para Frannie.

—¡Qué maleducado! —comentó Martha—. Hazme la foto solo a mí, que soy más guapa que él.

Con dramatismo, dirigió su mirada hacia la lejanía, mientras Frannie jugaba con el enfoque de la cámara.

Thomas se acercó sigilosamente por detrás de Martha y la agarró. Ella gritó e intentó escapar, pero él la derribó sobre la arena.

—Thomas Blake, ¡suéltame! ¡Ahora tengo arena en el pelo! —Martha intentó zafarse de sus brazos mientras él reía y la sujetaba con más fuerza—. ¡No tiene gracia! —se enfureció.

Frannie les hizo algunas fotos en la arena. Thomas capturó los labios de Martha con los suyos y la besó hasta que ella dejó de forcejear. En cuanto paró, Thomas la soltó, poniéndose de pie y extendiéndole la mano.

Martha fingió no verla y se levantó por su cuenta, sacudiéndose la arena de la ropa y del pelo.

—Qué testaruda —dijo Thomas.

Se rio mientras Martha se alejaba con paso firme, de vuelta hacia los escalones de piedra.

—¡No deberías hacer eso! —le regañó Frannie—. Es sensible.

—Lo siento —Thomas corrió tras Martha. Cuando Frannie llegó a los escalones, Martha estaba sentada en el regazo de Thomas, acurrucada entre sus brazos.

Actualidad

Así que Frannie, la amiga de Martha, era una fotógrafa en ciernes. Y Thomas le parecía irritante.

Mirando esa foto, recuerdo el sabor a sal en tus labios y cómo el viento convertía tu pelo en una cinta de seda. Esos recuerdos me reconfortan pero también me atormentan. Te necesito de vuelta. Por favor, Martha. Por favor, vuelve a casa.

Con amor,

Thomas.

Christie abrió el álbum de fotos que había encontrado en la caja, junto con el cuadro. Esta vez pasó la fotografía de la abuela y encontró una de una joven impresionante en una playa azotada por el viento, posando de forma teatral. Sus ojos y pómulos eran muy parecidos a los de Christie y su pelo largo tenía la misma ondulación.

—Hola, tía abuela Martha.

La siguiente foto era de nuevo de Martha, pero esta vez con un joven, con sus brazos alrededor de ella y sus ojos fijos en su rostro. Christie contuvo la respiración bruscamente. A través de sus cartas a Martha, se había imaginado a Thomas como un hombre apuesto, con rasgos fuertes. Lo que le resultó impactante fue su parecido con otro hombre. Thomas Blake y Martin podrían casi haber sido hermanos.


CAPÍTULO 17
Las piezas no encajan


Christie sorbía café caliente mientras miraba por la ventana de la cocina hacia la oscuridad. Su mente rebosaba de posibilidades sobre aquel pequeño pueblo y las dos familias, conectadas por algo más que un compromiso roto.

Martin debía de ser descendiente de Thomas Blake, probablemente su nieto, lo que llevaba a una pregunta interesante: ¿quién era la abuela de Martin? Si Thomas y Martha se habían reconciliado, Martin sería el primo segundo de Christie. Familia.

Sin embargo, no encajaba. Martin sabía que ella era la nieta de Dorothy, así que, ¿por qué no presentarse como su primo? ¿Y por qué la abuela no se lo habría dicho a Christie?

No, Thomas debió de haberse casado con otra persona. O, ¿habría sido Thomas infiel a Martha durante su compromiso, lo que habría provocado la ruptura de la relación y un hijo?

Las cartas hablaban de lealtad, amor y compromiso total, así que tuvo que haber otra razón para la ruptura. Necesitaba saber si se habían reconciliado antes de volver a hablar con Martin. Tenía que seguir leyendo.

Christie contemplaba el fajo de cartas. ¿Por qué Thomas no había ido a donde Martha se alojaba? ¿Era Lilian – la bisabuela de Christie – tan intimidante que un hombre adulto temía enfrentarse a ella? Parecía llevarse bastante bien con Patrick. Entonces, ¿por qué no había acudido a él para obtener más información? De hecho, ¿por qué no coger un teléfono y llamarla? Todo era un misterio. La siguiente carta tenía apenas unas pocas líneas.

Querida Martha,

Hoy hace un mes que te marchaste. La Navidad vino y se fue, y mi regalo para ti está en tu casa, con el ama de llaves. Es casi Año Nuevo y este debe ser nuestro punto de inflexión.

Reúnete conmigo en el embarcadero el día de Año Nuevo, Martha. Si no lo haces, aceptaré que ya no quieres que estemos juntos.

Ahora depende completamente de ti.

Con amor,

Thomas.

¿Un ultimátum? Muy arriesgado, dado que una de las partes claramente no estaba interesada en comprometerse. ¿Qué habría hecho ella si Derek hubiera insistido en que eligiera entre Isla Lagarto y el funeral de la abuela? A Christie le dolía la cabeza solo de pensarlo, así que en su lugar desplegó otra carta, fechada un día después de la última.

Cariño, perdóname.

Te presioné para que actuaras cuando quizás no estabas preparada. La última carta no significa nada.

Aquella noche casi moriste cuando caíste al mar, y no podía encontrarte. Estaba casi sin aliento cuando, por la pura fortuna de un relámpago, te vi. Tu vestido se había enganchado en un pilote y tu cabello flotaba alrededor de tu cara. Eras como un ángel. Tu pelo flotaba como un halo. En ese instante supe que nunca podría dejarte ir y, sin embargo, solo unos instantes después, te habías ido.

Todo fue culpa mía, mi responsabilidad. El arrepentimiento y la tristeza me abruman a veces. Éramos felices, tan felices.

¿Es posible, querida mía, que podamos estar juntos de nuevo? Dime que hay una oportunidad, que no lo he arruinado todo. Eres mi único y verdadero amor, el único que jamás conoceré.

Me reuniré contigo en cualquier momento, en cualquier lugar que decidas. Podemos mudarnos a París si lo deseas, alejarnos de Rivers End y comenzar una nueva vida para nosotros. Por favor, no renuncies a lo nuestro.

Con amor,

Thomas.

¿Martha casi se ahogó? Y Thomas le salvó la vida, aparentemente en medio de una tormenta. Algo sucedió entre ellos que llevó a Martha a huir y, hasta ahora, no regresar.

Christie tenía que saber qué pasó después.

Querida Martha,

Ya no sé dónde estás o si siquiera estás recibiendo mis cartas. Palmerston House está cerrada con tablones y la gente dice que tus padres se han marchado a un largo viaje a Irlanda. No hay personal y hasta los caballos se han ido. ¿Es posible que tu padre me diera la dirección incorrecta y ninguna de mis cartas te haya llegado? Mis averiguaciones sobre la dirección de tu hermana no han tenido éxito. No conozco bien la ciudad y no sé cómo encontrarte.

El ferrocarril cerrará la línea el próximo mes, así que mi padre se jubilará. Será el último jefe de estación. Les han ofrecido alquilar la cabaña a buen precio, así que se quedarán al menos un tiempo.

No me queda nada aquí pero, ¿cómo puedo irme? Cada mañana te espero en el embarcadero y cada mañana regreso a casa decepcionado. Ya no pinto. Trabajo las horas suficientes a la semana para mantenerme y eso es todo lo que hago. Trabajar y esperar.

Martha, esto no puede continuar. Te amo tanto como siempre lo he hecho y necesito encontrarte. Tuve que hablar con una de tus amigas. Perdóname, tuve que hacerlo... pero no sirvió de mucho, ya que tampoco has hablado con tus amigas del pueblo. Nadie tiene la culpa excepto yo, así que al menos hazles saber a tus amigas que estás bien.

Iré a Melbourne si no tengo noticias tuyas pronto. Si todo ha terminado entre nosotros, necesito escucharlo de ti.

Con amor,

Thomas.

Christie dobló la carta. ¿Con qué amiga había hablado? Se había disculpado por hacerlo, pero. ¿por qué? Era tan difícil intentar leer entre líneas, llenar los huecos de información de hacía tanto tiempo.

Mencionó Palmerston House de nuevo, que debía ser la casa familiar original. La abuela nunca había hablado de ella ni tampoco había mencionado jamás Rivers End.

¿Quién vive allí ahora?

Todo aquello era un rompecabezas. Christie bostezó mientras apagaba la luz y se deslizaba bajo las sábanas. La luna brillaba intensamente a través de los árboles. Era un lugar muy tranquilo: estaba lo suficientemente lejos de la carretera principal como para mantener alejado casi todo el ruido de tráfico, de forma que solo se escuchaba el mugido ocasional de las vacas del camino. Una vida tan sencilla que, de alguna manera, ya estaba haciendo mella en el corazón de Christie.


CAPÍTULO 18
El embarcadero al amanecer


Christie corrió hacia el pueblo, exhalando bocanadas de vaho. La mañana aún no había llegado del todo, pero había suficiente luz como para ver lo que tenía delante. Una vez en terreno llano, cerca del río, la fatiga muscular se hizo presente, recordándole cuánto tiempo había pasado desde la última que salió a correr. Redujo el ritmo a al trote y luego a una caminata, jadeando intensamente.

Bajo el puente, el río lento y poco profundo serpenteaba hacia la playa. En la orilla opuesta apenas se distinguía un estrecho sendero, así que Christie cruzó y descendió por el terraplén con dificultad.

El sendero seguía el río a través de una abertura en los acantilados, directamente hacia la playa. La llevó no muy lejos del embarcadero, así que se quitó los zapatos y los calcetines y trotó hasta la orilla.

El aire estaba en calma y el agua increíblemente en tranquila. La marea baja dejaba completamente expuesto el embarcadero, incluso los pilotes que Thomas había mencionado en su carta. El vestido de Martha se había enganchado en uno de ellos y la había mantenido bajo la superficie hasta que él la había encontrado. Christie se estremeció al imaginar el terror de Martha y la fuerza del océano en medio de la tormenta.

Amaneció mientras pisaba el embarcadero y caminaba hasta su extremo.

Qué felices habían sido Thomas y Martha en aquel lugar.

Su primer encuentro fue la proposición. Habrían pasado muchas madrugadas juntos, disfrutando de la belleza del océano desde aquel mirador. Christie contempló el agua, tan clara que podía ver el fondo arenoso y los peces nadando en pequeños bancos alrededor de los pilotes. Thomas había ido allí con esperanza y con creciente desesperación, esperando que su amada regresara. Qué triste.

—¿Señorita? ¿Estás bien?

Christie se sobresaltó al oír una inesperada voz cercana y se giró para ver a un hombre mayor de aspecto curtido, con una caña de pescar y una caja de aparejos en mano.

—Estoy bien, gracias.

Con un breve asentimiento, el pescador se marchó hacia el extremo de la playa.

Christie corrió tras él, alcanzándolo mientras se dirigía hacia los escalones de piedra.

—¿Disculpe? ¿Por qué me ha preguntado si estaba bien? ¿Hay algún problema con el embarcadero?

Siguió caminando, pero murmuró:

—Solo con los turistas que deberían mantenerse alejados de la playa en esta época del año.

—No soy una turista.

El pescador llegó a los escalones y se detuvo para ajustar su carga.

—La anciana sí lo era. Cogió una pulmonía, sentada ahí fuera bajo la lluvia.

—¿Quién? ¿Sabe su nombre? ¿Está bien? —Christie subió los escalones, corriendo tras él.

—Tienes muchas preguntas —dijo, yendo hacia una vieja camioneta y lanzando sus aparejos en la parte trasera—. Vino la ambulancia. Fin de la historia, señorita. —Abrió la puerta y se metió dentro.

—Perdone, por favor espere. Se la llevaron al hospital. ¿A cuál?

—Solo hay uno por aquí. Sí pareces usted una turista. —Con esa observación, el pescador cerró la puerta.

Un perro ladró a lo lejos. Christie regresó a los escalones y se sentó en el superior para ponerse los zapatos y calcetines, mientras reflexionaba sobre la información del hombre. Un pequeño recuerdo se le escapaba. Comenzó a atormentarla en cuanto el pescador mencionó a la anciana.

El perro ladró de nuevo, más cerca esta vez, captando la atención de Christie. Era el golden retriever, que jugaba al frisbee con Martin. Christie observaba la situación sin que nadie se diera cuenta, sonriendo ante la pura emoción del perro cada vez que el disco se elevaba en el aire. Este se dirigió hacia los escalones, con el perro detrás en frenética persecución, pero en lugar de intentar atraparlo, el animal subió corriendo los escalones hasta Christie, moviendo la cola furiosamente.

Christie le rascó detrás de la oreja mientras Martin se acercaba. Deteniéndose un segundo para recoger el juguete, sus ojos se encontraron con los de Christie antes de alejarse trotando en otra dirección.

—¿Randall? ¿Vienes? —gritó por encima del hombro.

—Ah, ¿Eres Randall? Vamos, ve —Christie empujó suavemente al perro y este bajó corriendo por los escalones para perseguir a Martin.

Por un momento, Christie consideró seguir a Randall e intentar hablar con Martin sobre Thomas Blake. Primero necesitaba recuperar su cuadro y recopilar más información. Quizá tendría una sola oportunidad de hacer preguntas y sería prudente haber pensado bien lo que quería preguntar.

Gran parte de lo que ya había descubierto provenía de algunas cartas antiguas y un par de comentarios casuales. Las palabras del pescador añadían más especulaciones y Christie sabía que tenía que conseguir algunos datos concretos.

Su larga ducha para aliviar los músculos doloridos se vio interrumpida por una caída dramática de la temperatura del agua después de un minuto o dos. La investigación tendría que esperar un poco mientras Christie encontraba a alguien que le ayudara a arreglar todos los problemas.

Para no llamar fuera del horario laboral, Christie telefoneó pasadas las nueve a Barry, el albañil que Daphne le había recomendado. Con un ruido de martilleo de fondo, él accedió a pasarse un poco más tarde para echar un vistazo. Una vez hecho esto, Christie recorrió la cabaña para hacer una lista de las zonas que debía tratar con él.

Cada habitación tenía problemas, desde el techo del baño hasta el suelo de la mayor parte de la cabaña. Los interruptores de la luz y las tomas de corriente estaban flojos. Algunos defectos eran de naturaleza más estética, como los rieles de cortina caídos en la sala de estar que Christie pensaba que podía arreglar ella misma. Otros, sin embargo, requerirían atención profesional. Se aventuró al exterior para recorrer los terrenos. La valla delantera estaba a punto de derrumbarse, así que hacía falta una nueva, además de una puerta de repuesto. El tendedero era otra baja y un sendero decente hasta él sería más seguro que los viejos ladrillos desmoronados. El exterior de la cabaña era difícil de evaluar detrás de los arbustos y árboles descuidados. Los tablones podrían haberse podrido y, por lo que ella sabía, la cabaña podría verse afectada por la humedad ascendente.

La parte trasera del jardín estaba dividida por una valla cubierta de una enredadera de maracuyá a un lado, una floreciente glicina por el otro y una verja de hierro forjado en medio. Con un poco de insistencia, la verja se abrió con un chirrido de protesta. Aunque la hierba estaba alta al otro lado y los árboles llevaban años sin recibir una alimentación y poda adecuados, Christie se emocionó al encontrar un huerto.

Deambuló de árbol en árbol, identificando manzanos, albaricoques, ciruelos, limoneros, perales y lo que parecía ser un kumquat. Se rio encantada al descubrir un antiguo huerto de verduras y un montón de compost.

Qué hallazgo tan maravilloso.

Mirando a su alrededor, a su exuberante aunque descuidado entorno, Christie se sintió invadida por una sensación de pertenencia. Sin duda, se había enamorado de aquel pequeño lugar. Era un mundo completamente distinto a su apartamento, y más aún de los glamurosos hoteles, platós de cine y lujosas fiestas que le proporcionaba su carrera. Lleno de carácter y encanto, era suyo.


CAPÍTULO 19
Sonrisas y sospechas


El rugido del Lotus hizo que la gente girara la cabeza cuando Christie conducía por la calle principal del pueblo. Aparcó frente al banco, comprobó su maquillaje en el retrovisor y salió al sol de primera hora de la tarde.

En la esquina opuesta, en la cafetería, los clientes se sentaban bajo sombrillas abiertas mientras disfrutaban de un almuerzo tardío o un café. ¡Qué diferencia con el otro día bajo la lluvia, cuando se reunió con Angus y Jacob para hablar sobre la herencia de la abuela!

¿Fue hace solo dos días?

El banco era de una marca local, con un cajero automático genérico en la pared. Christie retiró unos cuantos cientos de dólares, por si los trabajadores querían efectivo.

El aroma tentador de los pasteles recién horneados salía de la panadería y Christie observó la atractiva selección en el escaparate. Belinda la saludó con la mano y una enorme sonrisa, provocándole una inesperada oleada de felicidad.

Pero tenía otro destino y cruzó rápidamente la calle, empujando la puerta de la agencia inmobiliaria.

John estaba detrás del mostrador, inclinado, escribiendo algo. Levantó la mirada con un gesto de bienvenida.

—Señorita Ryan, ¿cómo estás?

—Christie, por favor. Estoy bien, gracias.

—¿Te pudiste poner en contacto con Barry?

—Ha pasado por casa esta mañana y ha enviado a alguien para instalar un nuevo sistema de agua caliente, así que quería darle las gracias a Daphne por la recomendación.

—Excelente. Daphne no trabaja hoy, así que se lo diré. ¿Qué sugirió Barry?

—Me va a enviar un presupuesto para las reparaciones.

—¿Un presupuesto? Ah, entonces te veremos más por aquí. O...

—Ya veremos qué recomienda Barry. Aunque quería preguntarle algo. ¿Hay por aquí una propiedad llamada Palmerston House?

—Pues sí. Ahora es un alojamiento con desayuno, pero es una de las casas originales de la zona.

—¡Oh! ¿La que está cerca de la bifurcación de la carretera junto al acantilado?

—Esa misma. Propiedad de Elizabeth White desde hace varios años ya.

Sonó el teléfono y John contestó con un gesto de disculpa. Se cubrió el auricular con la mano.

—Lo siento, puede que tarde un rato. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudarte hoy?

—Ha sido de gran ayuda, gracias John. Salude a Daphne de mi parte, por favor.

Christie volvió a salir a la calle. Así que Palmerston House, la casa original de la familia Ryan, ahora era un alojamiento con desayuno. Tal vez la propietaria, la tal Elizabeth White, tendría alguna historia que compartir.

Cruzó la calle hacia la joyería, admirando la hermosa mampostería y los relucientes escaparates. Era un edificio antiguo, casi perdido en el tiempo. Los escaparates mostraban adornos de porcelana, figuras de latón, piezas de cristal y joyas. Sobre la puerta había un cartel sencillo. Joyería Rivers End. Fundada en 1902.

Por dentro, la tienda era oscura y fresca. Detrás de un largo mostrador de cristal había una pared de relojes, que hacían tictac con un ritmo escalonado. En cada vitrina Christie vio creaciones de calidad y brillantes. Auténtica joyería de antaño.

La puerta se cerró tras ella con un tintineo, y una mujer salió por una puerta en la pared de los relojes. De unos cuarenta y tantos años, tenía un rostro severo y el pelo grisáceo recogido en un moño despeinado.

—¿Puedo ayudarte? —dijo. Luego, forzó una sonrisa—. Quiero decir, ¿en qué puedo ayudarte? Tengo unos pendientes de diamantes preciosos que te sentarían muy bien.

Christie le devolvió la sonrisa.

—Quizás en otra ocasión. Me preguntaba si hay alguien aquí que pueda ayudarme con un par de anillos. Solo quiero algo de información sobre ellos.

La mujer dejó de sonreír.

—¿Qué tipo de anillos? ¿Qué tipo de información?

—Un anillo de boda y uno de compromiso. Son bastante antiguos y...

—Si quieres que los tasen, necesitas ver a George. No está aquí.

—Vale. ¿Cuándo debería volver?

—Más tarde. O mañana. —La mujer se quedó mirando fijamente a Christie.

—De acuerdo. Bueno, gracias por la información. Lo intentaré de nuevo más tarde. O mañana. —Mientras Christie se marchaba, se preguntó si aquella mujer estaría emparentada con las del supermercado. ¿Debería reírse o sentirse ofendida? Los extremos en aquel pequeño pueblo eran sorprendentes, como si estuviera dividido entre gente súper amable y súper desconfiada. Sin embargo, algo la inquietaba tras aquel breve encuentro.

Observó su reflejo en el escaparate. Llevaba el pelo recogido en una coleta lisa, sujeto con un bonito pasador de joyas en forma de mariposa. Su maquillaje era perfecto y su camisa y sus pantalones eran informales, pero de diseño. Calzaba sandalias de cuero con tacón bajo y llevaba un pequeño bolso de hombro de Valentino.

La mujer había sido bastante cortante al principio, como si Christie la hubiera interrumpido. Luego, le ofreció lo que probablemente eran unos pendientes caros. Christie sabía que el Lotus daba una impresión de riqueza, pero ¿acaso la forma en que se presentaba intimidaba a algunos de los lugareños?

Christie suspiró y decidió que ya había mirado suficientes escaparates hoy.

En el supermercado compró queso de fabricación local y una selección de frutas y verduras frescas. Cuando Christie se acercó a la caja, sintió un poco de desánimo al ver que era la misma mujer que la había atendido en su última visita. No obstante, sonrió y saludó, y esta vez la mujer asintió y gruñó algo que podría haber sido un saludo.

De camino al coche, el atractivo de la panadería resultó demasiado tentador para Christie y se encontró dentro, casi babeando ante la deliciosa variedad de productos horneados.

—¿Esta vez vienes por los éclairs? —Belinda sonrió radiante.

—Tentador, pero ¡ese trozo de tarta de manzana tiene mi nombre!

—¡Oh, vamos a ver! —Belinda abrió la vitrina de cristal y miró dentro—. Entonces, ¿cómo te llamas? Así lo buscaré.

Christie se rio.

—Soy Christie.

Belinda metió un trozo de tarta de manzana en una bolsa.

—Sí, definitivamente tiene escrito «Christie». —Sonrió mientras cerraba la vitrina—. Yo soy Belinda.

—Lo sé. —Christie señaló la placa con su nombre y Belinda puso los ojos en blanco, burlándose de sí misma.

—También me llevaré una hogaza de pan de masa madre, por favor.

—Excelente elección. Mi madre usa su propio fermento, así que cada hornada es única.

—¿Entonces es un negocio familiar?

Belinda terminó de envolver la hogaza de pan de masa madre en papel y la colocó junto al trozo de tarta sobre el mostrador.

—Mamá hornea y lo dirige todo. Es una auténtica súpermamá soltera. Yo la ayudo. Jess, bueno, Jess estudia mucho. Es muy lista. ¿Algo más por hoy? ¡Tengo unos cupcakes que he glaseado yo misma!

—Si aceptara todas tus sugerencias, ¡andaría como un pato en vez de correr cada mañana!

—Volverás a por más cuando pruebes el trozo de tarta de manzana —advirtió Belinda mientras registraba la venta.

—Me temo que puedes tener razón —contestó Christie solemnemente, antes de que ambas estallaran en carcajadas. Christie todavía sonreía cuando abrió la puerta para salir.

La mujer de la joyería se disponía a agarrar el tirador por el otro lado y hubo un momento incómodo mientras decidían quién usaría la puerta primero. Fue Christie, quien dio las gracias a la mujer y recibió un «de nada» como respuesta.

Al pasar de nuevo por delante del escaparate, Christie miró hacia el interior y vio a la mujer detrás del mostrador, poniéndose un delantal. Era la madre de Belinda.


CAPÍTULO 20
Ojos a su alma


Al otro lado de la casa de Martin, pasado un cobertizo donde se guardaban tablas de surf y una vieja motocicleta, había un edificio largo y bajo que daba al mar.

Por dentro, era mitad taller y mitad galería. Un sólido banco de trabajo de madera ocupaba toda una pared. Las herramientas para tornear madera estaban cuidadosamente guardadas debajo. Las pinturas y los pinceles ocupaban un extremo.

Las ventanas iban del suelo al techo en dos lados y el tejado estaba salpicado de tragaluces, inundando la habitación de luz. Bajo los tragaluces había media docena de caballetes, cada uno con un cuadro terminado. Todos eran abstractos, con colores vivos y vibrantes. Frente a la ventana que daba al mar había un sofá con cojines mullidos. En la esquina había un pequeño y bellamente elaborado bar y una cama para perro donde brillaría el sol de la mañana.

Randall yacía de lado en medio del estudio, profundamente dormido. Martin lo miró de reojo cuando murmuró algo en sueños, con las patas inquietas.

Con los ojos de nuevo en su trabajo, Martin barrió los recortes y virutas del banco de trabajo, arrojándolos a un cubo. Limpió la zona con un paño limpio antes de acercarse a un caballete en medio de la habitación. Era el paisaje marino, reparado y enmarcado en fresno de montaña de cultivo local. La sutil madera resaltaba aún más la belleza de la pintura y a Martin le costaba apartar la vista.

Él sabía pintar, pero jamás una escena tan compleja, impactante y detallada. Aquella pintura capturaba un momento en el tiempo y lo mantenía quieto para siempre. Contaba una historia de poder desatado, capaz de aplastar... pero que tenía una maravillosa vitalidad en sí mismo.

La obra de un maestro.

La pintura había estado guardada durante décadas hasta el punto de arriesgar su conservación. Alguien la había escondido deliberadamente de su artista y de su destinatario previsto, lo que hacía que Martin se sintiera enfadado y triste al mismo tiempo.

Randall despertó y se estiró, levantando la cabeza. Martin miró su reloj. Poniéndose en cuclillas junto al perro, le rascó el pecho, sonriendo mientras los ojos de Randall se llenaban de placer vidriado.

—Te cae bien.

¿Por qué sigues en Rivers End, Christie Ryan?

Volvió a mirar el paisaje marino. ¿Estaba siendo sincera? ¿La nieta de Dorothy Ryan realmente no conocía la historia familiar?

La mujer cuyos ojos revelaban su alma. Tan expresiva. Tan inalcanzable.

—Vuelve a dormir, campeón. No tardaré mucho.


CAPÍTULO 21
Enigmas por resolver


Christie llegó a la cabaña a tiempo para pagar al alegre y joven fontanero, que le mostró cómo funcionaba el nuevo sistema de agua caliente. Era de segunda mano, pero serviría hasta que decidiera qué hacer con la cabaña.

Sobre la mesa de la cocina dispuso varias piezas grandes de cartulina blanca, una regla, rotuladores de colores y un par de lápices. El hombre de la papelería había sido muy servicial con su petición, proclamando que el buen tiempo había venido para quedarse y dándole una copia del periódico local al salir. Christie se preparó un café, dejando el periódico en la encimera mientras se acercaba a la mesa.

Con un rotulador negro, Christie escribió «Cabaña» en el centro de la cartulina. Como los radios de una rueda, trazó líneas hacia fuera con la regla y le dio un nombre a cada una.

«Abuela», «Martha», «Thomas», «Pintura», «Anillos», «Cartas».

Con un rotulador azul conectó a Thomas y Martha con una línea y sobre ella escribió: «compromiso terminado en 1967».

Bajo el nombre de Martha puso: «Abandonó Rivers End en 1967, y regresó ¿?»

Con lápiz añadió información a las líneas de la abuela y de Thomas. «Fallecidos».

Durante un rato, sorbió su café mientras contemplaba el círculo de información. ¿Qué más sabía? ¿La pintura? Provenía de la abuela, así que puso su nombre debajo, además de «artista desconocido».

Debajo de «Anillos», Christie añadió «Encontrados en caja de zapatos en el ático» y «Domando el viento para siempre». Dirigió su atención a «Cartas», donde escribió «Encontradas en caja de zapatos en el ático» y «Enviadas pero sin abrir y guardadas por persona/s desconocida/s».

¡Oh, era tan complicado! No había una respuesta obvia, ninguna inspiración tampoco al plasmarlo en papel. Al menos, no todavía, pensó Christie. Más información sería útil.

Los restos de su café estaban fríos, así que Christie los tiró y enjuagó la taza. Cogió el periódico y lo hojeó hasta que un pequeño artículo llamó su atención.

El mal tiempo casi se cobra una vida. Una mujer anciana fue trasladada urgentemente al hospital tras desplomarse en la playa de Rivers End. Un pescador local dio la voz de alarma después de encontrar a la mujer en el extremo del embarcadero bajo una lluvia torrencial en un día inusualmente frío a principios de esta semana. Incapaz de hablar y con baja temperatura corporal, la mujer – que se cree que es turista – tuvo suerte de ser encontrada antes de que su situación empeorase.

Esta debe ser la turista que mencionó el pescador. Christie volvió a la mesa y se quedó mirando la cartulina. «Martha Ryan». «Abandonó Rivers End en 1967«. «¿Regresó ?»

Era demasiado rebuscado para ser verdad. La turista podía haber sido cualquiera. ¿No habría contactado Martha con la abuela antes de venir? ¿Por qué no ir a la cabaña, o a la casa familiar?

Christie cogió su teléfono y buscó hospitales locales en Google. El pescador había dicho que solo había uno y estaba en el siguiente pueblo. Green Bay. Tenía que averiguarlo.

El viaje de veinte minutos a Green Bay fue una pérdida de tiempo. Por muy educada que fuera la recepcionista del hospital, se negó a proporcionar cualquier detalle sobre la mujer del periódico. Christie suplicó, explicando que podría ser la tía abuela que nunca había conocido, el último familiar que le quedaba. Aunque comprensiva, la recepcionista solo le dijo que la paciente ya no estaba allí.

Mientras sacaba el Lotus del aparcamiento, Christie frunció el ceño. La abuela se había ido, dejando tras de sí un misterio con pocas pistas y poniendo la vida de Christie patas arriba. Los problemas – su deteriorada relación con Derek, intentar encontrar a Martha, el significado de aquellos secretos – se acumulaban como una aplastante nube de tormenta sobre su cabeza.

Christie encontró una balada de rock en la radio y subió el volumen mientras aceleraba en la carretera abierta hacia Rivers End. Al menos eso le despejó un poco la cabeza.

De vuelta en el pueblo, fue directamente a la joyería. La tienda estaba vacía, así que estuvo mirando un rato, deteniéndose ante un colgante de esmeralda y diamantes. La esmeralda era del mismo color que sus ojos y de una belleza sencilla.

Christie captó el reflejo de alguien observándola desde la puerta, detrás del mostrador. Martin estaba apoyado en el marco.

—¿Cuántos caprichos caros necesita una mujer?

Christie se recompuso y se dio la vuelta.

—Das por sentado muchas cosas sobre mí —dijo ella.

Él le devolvió la mirada y el silencio se prolongó.

El tintineo de la puerta los interrumpió y Christie apartó la mirada.

Un caballero mayor y elegante, con una camisa blanca impecable y un traje azul marino de rayas, pasó cojeando junto a Christie, sin advertir su presencia.

—Ah, Martin, muchacho, gracias. Hoy ha sido una reunión del consejo muy larga. Si no fuera por ti y por Sylvia, habría tenido que cerrar la tienda.

—Ha sido un placer, George —Martin le dio una palmada en el hombro mientras se cruzaban—. Tienes una visita.

—Vaya, gracias —George pasó detrás del mostrador y sacó un estuche de gafas de su bolsillo superior.

—¿Cómo va mi cuadro? —preguntó Christie a Martin mientras este abría la puerta.

—Te llamaré cuando esté listo.

—Eso dijiste el otro día.

—Entonces, ¿por qué debo repetirme? —Dejó que la puerta se cerrara sola tras él.

Christie le observó trotar al otro lado de la calle, consciente de que su corazón latía aceleradamente y nada contenta con esa reacción involuntaria.

—Bien, jovencita —dijo George—, ¿en qué puedo ayudarte?

Christie sonrió y se acercó al mostrador.

El rostro de George palideció.

—Tú tienes que ser una Ryan.

—Soy Christie. Dorothy Ryan era mi abuela.

—Dorothy. Por supuesto. Por un momento pensé...

Ella sacó la caja del anillo de su bolso, abriéndola para mostrar ambos anillos.

—La alianza está grabada y sé que es poco probable qu-

—«Domando el viento para siempre» —dijo George.


CAPÍTULO 22
Un regalo de amor perdido


—¿Reconoce los anillos? —preguntó la joven. Christie. La nieta de Dorothy.

¿Quién habría pensado que esto fuera posible?

Sí conocía los anillos. Demasiado bien. Podría haber sido ayer, no hace más de cincuenta años, cuando los vio por última vez.

1967

George, de veinticuatro años, tarareaba mientras pulía el mostrador de cristal. La puerta tintineó y Thomas, de veintitrés, entró precipitadamente, con expresión expectante.

—¡Bueno, ya estoy aquí! ¿Cuál es la urgencia? —dijo Thomas, y George levantó las cejas.

—¿Tienes que ser siempre tan melodramático? —George dobló el paño de pulir.

—Frannie me dijo que tenía que venir de inmediato. ¿Ha pasado algo malo?

—Frances es tan exagerada como tú. —George guardó el paño—. Sin embargo, tengo algo que enseñarte.

Se agachó bajo el mostrador y sacó una cajita de anillos. La abrió para mostrar un anillo de compromiso sencillo pero elegante y una alianza de boda.

Thomas cogió la caja.

—¡Un trabajo brillante, George! Quizás el mejor hasta la fecha. ¿Conozco a la pareja afortunada?

—Considéralo mi regalo de boda. —George localizó una bolsita de terciopelo negro. Tomando la cajita de vuelta de Thomas, la metió en la bolsa.

—¿Qué boda?

Estaba claro por su expresión que Thomas estaba confundido, más aún cuando George le tendió la bolsita.

—Bueno, nunca habrá boda si no le pides a Martha que se case contigo.

Thomas miró solemnemente la bolsita y después a George. Su rostro se iluminó con una sonrisa encantada. Tomando la bolsa, la lanzó al aire.

—¡Oh, Dios mío, ten cuidado! —George estaba horrorizado.

Thomas atrapó hábilmente la bolsita y se la metió en el bolsillo. Agarró la mano de George para estrecharla con vigor.

—¡Tienes razón! ¡Gracias! Gracias de nuevo.

Thomas saludó con la mano y salió corriendo por la puerta, dejando a George sonriendo a su paso, pero negando con la cabeza al mismo tiempo.

Thomas abrió la puerta de nuevo con una expresión falsamente malévola.

—¡Solo recuerda, amigo mío, que será a ti a quien culpe cuando esté en la miseria en los años venideros! —Dicho esto, cerró la puerta, dejándola tintineando.

Actualidad

—¿George? ¿Sabe quién hizo los anillos?

La pregunta de Christie devolvió a George al presente. Suspiró.

—Yo hice los anillos.

—Entonces, ¿los conocía? ¿Conocía a Martha?

—Martha era la chica más hermosa del pueblo. Rica, por supuesto. Amable. Y salvaje. Eso era lo que realmente atraía a Thomas.

Cómo la adoraba.

—¿Pero nunca se casaron?

George le entregó la cajita de anillos a Christie.

—No, nunca lo hicieron. —Se quitó las gafas—. Pensé que nunca volvería a ver estos anillos. Creía que ella los había vendido.

—¿Se refiere a Martha?

La puerta tintineó detrás de Christie cuando entró un cliente.

—No. No a Martha.

—Entonces, ¿a quién?

Tantas preguntas. Ninguna que quisiera responder. El pasado pertenecía al pasado.

—Debo atender a mi cliente, si me disculpas.


CAPÍTULO 23
¿Qué es el amor?


Christie contempló el papel sobre la mesa, recordando las palabras que George había dicho con tanta tristeza. Nunca se casaron. Aquella pareja que se amaba tan profundamente y que una vez tuvo el mundo en sus manos. Separados para siempre.

Tomando un lápiz, Christie escribió «Nunca se casaron» debajo de la línea que había trazado entre los nombres de Thomas y Martha. Bajo «Anillos», añadió «Hechos por George. Supuestamente vendidos por una mujer desconocida».

¿A quién se refería George? Lo más probable es que Martha le hubiera devuelto su anillo a Thomas, así que debía de haber sido otra persona de su vida. ¿Su madre? ¿Su hermana? ¿Su futura esposa? Si George pensaba que alguien cercano a Thomas había vendido los anillos, ¿cómo habían acabado en la cabaña, junto con las cartas de amor sin abrir?

Christie encontró un trozo de papel y escribió una lista.

Visitar Palmerston House y hablar con Elizabeth White.

Recuperar el cuadro.

Preguntar a George sobre la mujer desconocida.

Leer las cartas restantes.

Encontrar al dueño del colgante del cementerio.

Aquello hizo que Christie se detuviera a pensar dónde estaba el colgante. Recordaba haberlo sostenido en la tumba de Thomas Blake, pero no lograba recordar qué había hecho con él después. ¿Qué llevaba puesto aquel día? Se apresuró hacia el dormitorio y abrió el armario. Dentro del bolsillo de una chaqueta ligera, el colgante estaba enroscado sobre sí mismo. Lo sostuvo en alto, cautivada por su sencillo encanto. También era una pieza de joyería de calidad y cuidadosamente conservada. Quizás era otra de las creaciones de George. Una cosa más que debía preguntarle.

Su teléfono comenzó a sonar y corrió de vuelta a la cocina para encontrarlo, con el colgante en la mano. Era el tono de Derek y el teléfono estaba enterrado en algún lugar de su bolso. Vació el contenido sobre la mesa, dejando caer monedas, pintalabios y llaves sobre la madera. La nota de la abuela cayó revoloteando, captando la atención de Christie mientras agarraba el teléfono. Al último tono, contestó, sin aliento.

—¿Derek? Eh, hola cariño —se dejó caer en una silla.

—¿Estabas corriendo?

—El teléfono estaba en el otro extremo.

—¿El otro extremo? ¿Sigues en esa cabaña? Pensaba que estarías en casa.

—Volveré en un par de días.

Hubo un largo silencio y, como había ocurrido en llamadas anteriores, Christie podía oír conversaciones y risas de fondo. Era como si Derek siempre se rodeara de gente que se divertía.

—Eso no me ayuda. Necesitaba que comprobaras mi pasaporte para ver la fecha en la que estuve en Londres en 2012. No puedes si estás a kilómetros de distancia.

—¿Por qué necesitas saberlo?

—Para resolver un debate amistoso. Te dije que ya conocía a Ingrid y estábamos intentando averiguar cuándo nos conocimos por primera vez. Eso es todo. No importa.

—Lo siento —Christie se preguntó si aquello era solo una excusa para llamar.

—Bueno, siento que te estés perdiendo todo esto, Chris. Mucha diversión y mucha más comida. Debo de haber engordado, así que tendré que hacer una de esas dietas detox la semana que viene. Seguro que tú también lo sientes.

—Estoy deseando que me lo cuentes todo —fue lo mejor que Christie pudo responder. No lamentaba haber ido a la cabaña, solo que Derek hubiera complicado las cosas más de lo necesario.

—Ah, la tripulación está lista en el yate para nuestro crucero al atardecer. Tengo que irme, cariño. Asegúrate de estar en el apartamento porque tus ausencias me están dando a entender algo. Adiós.

—¡Derek, espera!

Se hundió en la silla. ¿Por qué no podía tener una conversación normal o incluso preguntarle cómo estaba y decirle que la echaba de menos? Que la amaba. Tenían que hablar cuando ambos volvieran a casa, a Christie se le hizo un nudo en el estómago.

Después de meter todo de nuevo en su bolso, desdobló la nota de la abuela. La caligrafía era una versión frágil de la de la abuela y difícil de leer. Probablemente esto fue lo último que la abuela hizo antes de fallecer.

La magnitud de estar en los pensamientos de Dorothy al final fue demasiado. Antes de que las lágrimas llegaran, antes de que su corazón se rompiera de nuevo, dobló la nota y la guardó.

Ya era de noche cuando Christie se dio su prometida ducha larga y caliente, repasando en su mente la llamada telefónica con Derek. Había mencionado a Ingrid otra vez. Si esperaba algún tipo de reacción por parte de Christie, se llevaría una decepción. Ese tipo de juegos no le interesaban en absoluto.

Alargó la mano hacia una copa de vino que descansaba en el borde del lavabo y dio un largo sorbo, disfrutando del chardonnay. Era local, seco y de un color dorado puro. Volvió a dejar la copa y se metió de nuevo bajo la ducha.

Durante un momento, Christie se quedó directamente bajo el chorro de agua caliente, dejando que la envolviera y se llevara las emociones negativas que brotaban. Amaba a Derek, y cuando volviera a casa haría todo lo posible por demostrarle lo mucho que significaba para ella. Arreglarían las cosas. Había sido un momento terrible y había habido muchos malentendidos.

Envuelta en su bata, preparó la cena con queso local y aceitunas, un poco del magnífico pan de masa madre de la panadería y una ensalada fresca. Eso y el vino la acompañaron al dormitorio, donde extendió las cartas sobre la cama. Dejando a un lado las que ya había leído, abrió la siguiente.

Mi niña querida,

Estos últimos meses han sido los peores de mi vida. Te echo de menos tanto hoy como en el momento en que saliste corriendo en la noche. Nuestra conexión es tan fuerte que creo – en lo más profundo de mí – que tú sientes lo mismo. Si es el orgullo, el miedo o la rabia lo que te mantiene en silencio, no lo sé.

Lo que sí sé es que sigo viendo nuestro futuro juntos tan claramente como siempre. Nuestros planes siguen en pie. Nuestra boda se pospuso, pero cuando nos casemos, será lejos de aquí. He estado trabajando mucho y ahorrando para nosotros. Podemos ir a París si lo deseas y casarnos al pie de la Torre Eiffel.

Podemos vivir allí, o en Inglaterra, o Ámsterdam... todos lugares que anhelas visitar. Iré porque tú me inspiras a hacerlo. Me inspiras estando en mi vida. Nuestros hijos se criarán en un hogar lleno de risas y amor. Contigo como su madre, aprenderán a disfrutar de la vida y a ser generosos y amables. Como su padre, les enseñaré a extraer fuerza interior y a aspirar a las estrellas. ¡Qué afortunados serán los hijos que tendremos!

Un día, en un futuro lejano, nuestros nietos se sentarán en nuestro regazo mientras contemplamos el océano. Compartiremos nuestras historias y les enseñaremos a ser fuertes, cariñosos y conscientes de sí mismos.

Imagínalo. Será nuestro, mi amor, desde el momento en que regreses a casa.

Con todo mi corazón, mi alma y mi ser, te amo, Martha.

Thomas.

Christie leyó la carta dos veces. Sabiendo ahora que nunca se casaron, solo podía suponer que Martha nunca leyó esto. Si lo hubiera hecho, ¿cómo podría haberse mantenido alejada de Thomas Blake, cuyo amor era verdadero?

Ojalá ese tipo de amor estuviera en su vida. Ojalá Derek la amara de esa manera y supiera exactamente qué decir para hacer que su dolor desapareciera. ¿Había alguien por ahí como Thomas?

El estudio estaba a oscuras, salvo por un foco cerca de la ventana, donde Martin estaba sentado en el suelo, dibujando en un cuaderno de arte. Profundamente concentrado, trabajaba en un retrato como si fuera una labor de amor.

Después de un rato, se recostó y cogió un vaso de whisky. Sorbiendo, miró fijamente el retrato.

Era Christie en los escalones de la playa. Inclinándose para acariciar a Randall, sus ojos brillaban de felicidad. Alrededor de su cuello lucía el colgante de diamantes y esmeraldas de la joyería.

Martin negó con la cabeza, recriminándose a sí mismo.

—Idiota.

Cerró el cuaderno de arte y terminó su bebida.


CAPÍTULO 24
Fuego en sus ojos


Christie se despertó con el retumbar de un trueno, seguido de un aguacero. Mientras miraba por la ventana las nubes oscuras y pesadas, sintió la tentación de acurrucarse más bajo las sábanas y volver a dormirse. Pero empezó a darle vueltas a la nota de la abuela, que finalmente había leído antes de acostarse. Era difícil entender algunas partes debido a la letra temblorosa.

Querida Christabel,

Mi última petición es que encuentres a mi hermana y le entregues el diario. Está en la caja. Es...

Las palabras eran demasiado difíciles de leer. Quizás Angus sabría algo sobre un diario en una caja. Lo vería cuando regresara a casa. Con un bostezo reacio, se levantó de la cama y se estiró.

De camino a la cocina, el oscuro salón llamó su atención. Se quedó mirando la chimenea, admirando la repisa de mármol. Encima había un gancho en el centro de la pared, como si estuviese esperando que colgaran un cuadro. El paisaje marino quedaría perfecto allí.

Las paredes tenían un papel pintado de rayas marrones y las pesadas cortinas no dejaban entrar nada de luz. Eran de un azul tan oscuro que casi parecían negras y estaban tan gastadas como el sofá. También se resistían a deslizarse por su barra.

Era hora de que aquellas cortinas desaparecieran.

La lluvia había cesado cuando Christie, vestida con unos vaqueros y una camiseta, fue en busca de herramientas al garaje. Las puertas dobles eran difíciles de abrir, pero con suficiente presión, una cedió con un gemido. En el interior, el suelo era de tierra dura y una única bombilla colgaba de una viga. A un lado, unas estanterías estrechas contenían viejas macetas, algunas herramientas de jardinería y una colección de tarros de cristal vacíos. Al fondo, una escalera de madera se apoyaba inclinada.

No había nada más de valor, así que Christie cogió su caja de herramientas del maletero del Lotus. Era básica: un martillo, un juego de destornilladores y tornillos variados, cinta adhesiva, algunos clavos, una espátula y una llave inglesa. Había comprado aquel kit durante su época de compartir piso, al descubrir que era más fácil arreglar la mayoría de las cosas ella misma que esperar al casero. Derek pensaba que era ridículo que asumiera el trabajo de un profesional, así que el kit terminó en el Lotus para emergencias.

Después de espantar un par de arañas de la escalera, Christie la arrastró a duras penas hasta la cabaña y la instaló en el salón. Era vieja y tambaleante pero parecía lo bastante estable. Resultaba extrañamente emocionante estar haciendo algo por la cabaña y apenas podía esperar para ver la habitación con una luz decente.

En el camino de entrada, Martin contemplaba la cabaña con el cuadro —envuelto en una sábana— en sus brazos.

No debería estar aquí.

Cuando se estaba dando la vuelta para marcharse escuchó un golpe seco procedente del interior, y luego otro.

¿Y si está herida?

En lugar de irse, Martin se apresuró hacia la puerta trasera y llamó.

Desde algún lugar en el interior llegó un amortiguado:

—Está abierto. ¡Estoy en el salón!

Martin negó con la cabeza mientras abría la puerta. Echó un vistazo al mapa mental sobre la mesa de camino al salón, donde se detuvo con una mezcla de sorpresa y preocupación.

La mitad de la barra de la cortina estaba suelta, un extremo casi en el suelo y las cortinas amontonadas a su alrededor. Christie estaba cerca de la parte superior de una vieja escalera, inclinada peligrosamente mientras trabajaba en un tornillo del gancho para el riel, con ambas manos ocupadas. Los peldaños crujían sonoramente con cada movimiento.

Martin colocó el cuadro en el sofá antes de dirigirse a zancadas hacia la ventana.

—¿Estás loca? —Agarró la escalera para estabilizarla.

Christie le miró.

—Ah, pensaba que eras uno de los obreros.

—Creo que deberías bajar.

—Oh, así está mejor. Quédate ahí un momento, por favor. Ya casi termino. —Christie puso toda su fuerza en girar el destornillador.

—¡No estoy bromeando! Esta cosa está a punto de derrumbarse contigo encima. —Martin quería alargar el brazo y bajar a Christie de su peligrosa posición, sin darle opción. En su lugar, agarró la madera hasta que sus nudillos se pusieron blancos.

Christie parecía ajena a todo.

—¿Puedes echarme una mano en caso de que esto se caiga... ¡Oh!

La barra cayó con estrépito, rozando a Martin. Christie le miró desde arriba, horrorizada.

—Baja ahora o te bajaré yo. Por favor. —La frustración en su voz debió llegar a Christie, que descendió de su posición.

Al llegar abajo giró sobre sí misma, quedando atrapada entre los brazos de Martin y la escalera. Y él no se movía.

—¿Siempre eres tan mandón? —preguntó ella.

—¿Siempre te pones en peligro?

—¿Te refieres a la escalera? No solo maquillo caras humanas. Trabajo con criaturas y efectos de tamaño mayor que el natural y sé manejarme con andamios.

—Esto no es un andamio. Tu puerta estaba abierta. No sabes qué tipo de persona podría entrar en tu casa.

—Ya veo qué tipo.

Y ahí está ese fuego otra vez...

Martin logró evitar sonreír. Soltó la escalera y se dio la vuelta para desenvolver el cuadro y apoyarlo contra el respaldo del sofá.

—¡Es precioso! —Christie se arrodilló para ver mejor el cuadro, con los ojos brillantes—. ¡Eres increíble, Martin! Muchísimas gracias.

Le sonrió.

—Gracias por traérmelo, pero habría estado encantada de ir a recogerlo.

Se hizo un largo e incómodo silencio.

—¿Qué ocurre? —se aventuró Christie.

—Me gustaría comprarlo —dijo Martin.

—¿El cuadro? —Christie se puso de pie—. No podría venderlo. Era de la abuela.

—No, no lo era. En cualquier caso, pagaré lo que me pidas. ¿Y bien?

—Si no era de la abuela, ¿entonces de quién? Martin, ¿quién es el dueño?

¿De verdad no lo sabe?

—¿Cuánto? Ese collar que viste en la tienda de George vale siete mil...

—¿Crees que soy tan superficial? —Con los brazos en jarra, Christie se puso delante del cuadro, protegiéndolo—. No está en venta.

—No es más tuyo de lo que fue de Dorothy.

—¿Quién debería tenerlo? ¡Dímelo, por favor!

Martin dio media vuelta y se marchó a zancadas. Un minuto más y habría cedido ante su confusa súplica.

—Espera un momento. ¿Cuánto te debo? —Sus palabras le siguieron mientras él se marchaba, dando un portazo a su paso. No había querido usar tanta fuerza y casi volvió para disculparse, pero ya había dejado claro que no era de los que pedían perdón. No a menos que lo sintiera de verdad.


CAPÍTULO 25
Y así comienza


Uno a uno, Christie arrojó los restos de la escalera al garaje. En cuanto la puerta trasera se cerró de golpe, la escalera crujió y se desplomó. Otra cosa que tenía que reemplazar.

Martin era imposible. Un momento era servicial, luego le mandaba como si fuera su jefe y después se ponía una máscara de frialdad. Ella le había visto sonreír ante su insulto implícito, así que tenía emociones humanas. El secretismo sobre la propiedad del cuadro era ridículo. Como si ella fuera a retenerlo deliberadamente de su verdadero dueño.

Apartó de su mente la forma en que su cuerpo había reaccionado a su cercanía cuando había bajado de la escalera. Con las manos de él a ambos lados de los rieles, el calor irradiaba de su cuerpo. El aroma del mar persistía en su piel. Y entonces ella lo había insultado. Otra vez.

Al menos no me disculpé.

Esta cabaña y sus secretos pesaban enormemente en sus pensamientos. Aquellos que podían ayudar, no lo hacían. Ya fuera deliberadamente, como Martin, o sin intención, como George y Daphne. Su instinto le decía que volviera a casa y olvidara todo aquello. Que dejara de preocuparse por un misterio de hace medio siglo.

Christie suspiró profundamente y deambuló hasta la puerta delantera. El sol estaba secando los charcos de la lluvia anterior. Al otro lado de la carretera había un Maserati negro aparcado. Tres hombres estaban agrupados alrededor de un gran mapa desplegado sobre el capó. Uno de los hombres era John Jones.

¿Qué estarían tramando?

Curiosa, Christie recogió margaritas a lo largo del camino de entrada, formando un pequeño ramo mientras vigilaba a los hombres. Estaban sumidos en una profunda discusión, girándose para señalar la parcela de tierra junto a la cabaña.

John vio a Christie y levantó la mano para saludarla. Uno de los otros hombres cruzó la carretera hacia ella, entró directamente en el camino y extendió su mano para saludarla.

—Hola, soy Bryce Montgomery. Un día precioso.

Christie estrechó su mano. Tenía más o menos su edad guapo ,bien vestido, con un aire elegante y el pelo engominado hacia atrás. Llevaba un Rolex y un pendiente de diamante en una oreja.

—Sí, una mañana encantadora ahora que ha escampado.

—John nos ha comentado que has heredado este sitio.

—¿Eso ha dicho?

Bryce observó a Christie de arriba abajo.

—No me pareces una chica de campo.

—¿Ah, no?

—Un Lotus. Tienes un gusto excelente.

—Gracias. —Christie miró a John, que se dirigía hacia ella.

—¿Interesada en vender? La cabaña, quiero decir.

—Tú tampoco pareces un chico de campo.

Sonrió, pero sus ojos eran duros y fríos, como los de Derek cuando algo estaba fuera de su alcance. Debe ser un rasgo de los promotores inmobiliarios.

John se unió a ellos, con la cara enrojecida.

—Buenos días, señorita Ryan.

—Christie, por favor. ¿Un buen día para dar un paseo?

—Oh, mmm, Bryce y Allan están interesados en inmuebles locales. Solo les estaba mostrando algunas zonas que valdrían la pena considerar.

—Ah, promotores inmobiliarios —dijo Christie.

—Lo dices como si fuera algo malo —dijo Bryce.

—En absoluto. Mi prometido es uno.

Bryce miró bruscamente a John, que se encogió de hombros y se dio la vuelta.

—Te dejaremos en paz.

—Dele recuerdos a Daphne.

Bryce le tendió una tarjeta de visita.

—Me gusta esta zona. Mucho. Estoy dispuesto a negociar con su prometido.

—Él no habla por mí y la cabaña no está en venta. Que tengas un buen día. —Christie ignoró la tarjeta extendida y regresó por el camino de entrada. Echó un vistazo al Maserati mientras los tres hombres subían. Tras un momento, dio media vuelta y se dirigió hacia la carretera principal.

Se detuvo y miró fijamente la cabaña.

—No estás en venta, ¿a que no? Al igual que el cuadro, no estás en venta.

Christie se sentó en el brazo del sofá con una taza de café, satisfecha con los resultados de dos horas de limpieza intensiva. El ramo de margaritas adornaba la repisa de la chimenea en un vaso de la cocina. Encima, el paisaje marino añadía calidez y vitalidad a la habitación.

Renovaría la cabaña con la ayuda de Barry Parks y decidiría si venderla o conservarla como su refugio. Con imágenes en su mente de lo bonita que dejaría la cabaña y sus terrenos, sabía que a Derek le encantarían sus planes. Este podría ser su retiro de fin de semana. Un lugar que pudieran llamar suyo, alejado de sus exigentes carreras profesionales.

El cuadro volvió a llamar su atención. ¿Cuál era su importancia en todo aquello? La abuela lo había custodiado, escondiéndolo en un cilindro inadecuado como si no significara nada.

Quizás significaba demasiado.

De vuelta en la cocina, Christie se sentó frente al mapa mental. ¿Cuál era la conexión entre el cuadro y la cabaña? ¿Existía alguna, o Christie lo había supuesto porque Angus lo dejó allí para ella? ¿Qué sabía sobre él? Christie cogió un lápiz y empezó a garabatear bajo la palabra «Cuadro»:

«El artista Thomas Blake vivió aquí, al menos cuando era joven».

«El tema es el embarcadero del que Martha se cayó en una tormenta».

«Cuadro escondido durante años en un cilindro por la abuela».

«Martin quiere comprar el cuadro para personas desconocidas».

Ese último punto era el que más preocupaba a Christie. Desde el primer momento lo había reconocido, o a su artista. Si, como Christie sospechaba, estaba emparentado con Thomas, quizás tenía más cuadros suyos. Quizás los coleccionara y quería este para sí mismo.

Si Martin era el último de la familia, suponiendo que este fuera el caso, y quería el cuadro como una especie de reliquia familiar, podría haberlo pedido. Toda la teatralidad desconcertaba a Christie.

Al igual que su respuesta hacia él.

Durante los últimos años, Christie había estado cerca de hombres atractivos, actores, incluyendo superestrellas que hacían palpitar corazones en todo el mundo. Su trabajo implicaba estar a un paso del sujeto, tocando su piel, su cabello, sus labios. A pesar de la cercanía física, nunca había tenido la tentación de ser poco profesional. Incluso antes de Derek, su relación con sus clientes nunca iba más allá del trabajo. Desde Derek, su único foco de atención se centraba hacia él. Su hombre, el que la hacía sentir segura.

Martin no la hacía sentir segura. En cambio, agitaba sus sentidos con sus ojos y la confundía con sus palabras. Apenas conocía al hombre, pero se entrometía demasiado en sus pensamientos. Su aroma era como el océano, y si lo tocaba...

¡Basta!

Apartó el mapa mental y se levantó. Lo que sí necesitaba hacer era pagarle por el trabajo con el cuadro. Tal vez, si mantenía la calma, esta vez respondería a sus preguntas.


CAPÍTULO 26
Otra casa de secretos


El abuelo de Patrick Ryan ganó la Casa Palmerston en una partida de póquer. Construida en la década de 1850 con piedra caliza local y madera de sus propios aserraderos, era una casa emblemática en la pequeña comunidad y hogar de generaciones de la familia Ryan. O eso había leído Christie.

El camino de entrada rodeaba una fuente ornamentada pero en desuso que databa de hace cien años o más. Christie dirigió el Lotus más allá y se detuvo para aparcar. De camino a ver a Martin se había encontrado a ella misma tomando la otra bifurcación de la carretera.

Fuera del coche contempló maravillada los alrededores. Los jardines eran extensos e inmaculados. No solo perfectos, sino claramente amados y muy acogedores. Las plantas eran mayoritariamente europeas en lugar de autóctonas, lo que, dada la ascendencia irlandesa de la abuela, era comprensible. Aquí creció Dorothy.

Christie notó que una cortina en el piso superior se abría. Se cerró de nuevo y perdió el interés. Había varios escalones hasta la puerta principal doble. ¿Cómo habría sido la vida allí durante la infancia de la abuela? Una placa en la pared junto a la puerta proclamaba que esta era la «Casa Palmerston». Debajo había un cartel moderno que pedía a los visitantes que entraran y esperaran en el vestíbulo. Christie empujó la puerta y entró.

El vestíbulo era un espacio vasto y abierto que presentaba una escalera curva con hermosas barandillas de madera, que conducía a un nivel de entresuelo. Varias puertas pesadas de madera, todas parcialmente abiertas, llevaban a diferentes habitaciones. Detrás de la escalera, un pasillo repleto de cuadros conducía a las áreas de servicio de la casa. Junto a la escalera había un pequeño escritorio con un teléfono, un libro de visitas anticuado y una selección de folletos sobre atracciones locales.

Detrás del escritorio se sentaba una elegante mujer de unos sesenta años, que saludó a Christie con una leve sonrisa.

—¿En qué puedo ayudarla? Soy Elizabeth White.

—Hola, soy Christie Ryan. Me alojo por la zona y creo que esta hermosa casa perteneció una vez a mi familia.

—Ya veo. Sin embargo, eso parece poco probable, ya que los propietarios originales se mudaron de vuelta a Irlanda hace muchos, muchos años.

—Oh. Tenía entendido que los padres de Dorothy Ryan fueron dueños de la Casa Palmerston en algún momento.

—¿Está usted emparentada con Dorothy Ryan?

—La abuela falleció hace unos días y vine a su funeral. ¿No la conocía?

Elizabeth se dedicó a ordenar los objetos sobre el escritorio antes de levantar la mirada.

—Desearía poder ser de más ayuda. Todo aquello sucedió antes de mi época, me temo.

—Oh. Esperaba... —Christie dejó que sus palabras se desvanecieran.

—¿Qué, querida?

—Estoy buscando a la hermana de Dorothy, que podría seguir con vida. Su nombre es Martha. Martha Ryan.

Elizabeth tardó un momento en responder.

—Lamento no poder ayudarla. Ahora, si eso es todo, tengo que irme. De compras.

Christie abrió la boca para hacer otra pregunta, pero el lenguaje corporal reservado de Elizabeth le advertía que fuese con cuidado. Asintió.

—Si se le ocurre algo, me alojo en la antigua cabaña del jefe de estación, en la colina. Estaré allí un par de días más... por si recuerda algo.

Elizabeth se puso de pie.

—¿Se marcha pronto?

—En uno o dos días, sí. La Casa Palmerston es preciosa.

—Lo es. Lamento no poder enseñársela. ¿Quizás en su próxima visita?

—Me gustaría. Bueno, gracias por su tiempo.

Elizabeth asintió y subió rápidamente por la escalera.

Christie salió. Qué encuentro tan extraño. Tal vez Elizabeth pensó que Christie reclamaría algún derecho sobre la propiedad. O, ¿era posible que estuviera ocultando algo?

—¡Junto con todos los demás en el pueblo! —murmuró Christie para sí misma mientras arrancaba el motor.

Elizabeth llamó a una puerta entreabierta.

Martha descansaba en la cama, mirando el cielo a través de la ventana.

—¿Te apetece un poco de té, querida? —preguntó Elizabeth.

—Sí, por favor. —Martha se incorporó—. ¿Quién era esa?

—¿La joven? —Elizabeth se quedó junto a la ventana, observando cómo el Lotus se alejaba—. Buscaba indicaciones, eso es todo.

—He visto ese coche antes. Debe vivir por aquí cerca.

—Está de visita. Le he indicado la dirección correcta. Voy a preparar un té y te lo subo.

Martha cogió su bastón y se puso de pie.

—No, bajaré yo. Estoy pasando demasiado tiempo sola otra vez y preferiría mucho más escuchar lo que te ha ocurrido en estos últimos años. No nos hemos puesto al día.

—¡Y hay mucho de lo que hablar! De acuerdo, bajemos juntas y veré si puedo encontrar una porción de tarta, suponiendo que aún te guste el chocolate.

Elizabeth pasó su brazo por el de Martha. Acababa de despedir a la sobrina nieta de Martha y ahora le estaba mintiendo a su vieja amiga. Todo lo que quería era protegerla de más dolor pero, ¿por qué le parecía un terrible error?

¿Por qué todo es tan secreto?


CAPÍTULO 27
Un cambio de perspectiva


¿Había sido un error? Christie estaba sentada en el coche mirando la casa de Martin al otro lado del prado, recordando el portazo que dio cuando él salió de la cabaña. Tenía mal genio. Pero también había sido rápido al ayudarla sujetando la escalera. Cuando hablaron sobre el cuadro fue donde las cosas se complicaron. De todas formas, quedarse sentada allí no iba a saldar su deuda.

La verja estaba abierta, sin la cadena ni el candado, así que se deslizó por ella y cruzó el terreno cubierto de hierba. Martin estaba arreglando el área alrededor de la puerta principal. Randall estaba sentado en el escalón superior del pequeño porche y ladró en señal de bienvenida antes de correr hacia ella, moviendo la cola frenéticamente. Martin se dio la vuelta, escoba en mano, y observó a Christie mientras esta se detenía para acariciar al perro.

La planta muerta estaba en una carretilla y la zona alrededor de la puerta estaba libre de telarañas y escombros. Martin apoyó la escoba contra la pared y se cruzó de brazos.

—¿Has cambiado de opinión?

—¿Sobre querer que me digas a quién pertenece el cuadro?

—Sobre mi oferta.

—¡Ah! ¿Eso era una oferta? Pues no, he venido a pagarte por reparar y enmarcar el cuadro.

Un destello de decepción cruzó el rostro de Martin.

—No hace falta que pagues.

—¿Estás seguro de que te lo venderé? —dijo Christie.

—Sí. Pero aparte de eso, fue un trabajo hecho con amor.

—Por favor, háblame del cuadro. Dijiste que nunca fue de la abuela, así que ¿a quién pertenece? ¿Quién es el misterioso dueño?

—¿Por qué te importa? Esta no es tu vida real, ¿verdad? No es como si fueras a quedarte aquí.

Algo se quebró. Christie estaba al límite con los secretos sobre su familia y las opiniones mal formadas sobre ella desde su llegada a Rivers End.

—Tampoco es que me hayan recibido con los brazos abiertos, ¿no? Misterios por todas partes, como si algo del pasado pudiera importar tanto ahora. Ni siquiera había oído hablar de Rivers End hasta hace unos días y aun así sigo aquí. Martin, sigo aquí, intentando honrar los últimos deseos de mi abuela —hizo una pausa para mirarlo con enfado, pero él permaneció impasible—. ¡Y te tengo a ti queriendo el cuadro que ella me dejó y a los promotores queriendo comprar la cabaña que acabo de heredar!

—Véndesela a ellos.

—¿Y dejar que la arrasen?

—Es lo mejor para todos —había un tono amargo en su voz que sorprendió a Christie.

La ira se desvaneció.

—Pues no estoy de acuerdo. No está en venta. Y el cuadro tampoco.

Martin cogió la escoba.

—¿Algo más?

Christie se alejó pero gritó por encima del hombro.

—Sí. ¿Cómo has conseguido que un perro tan bueno viva contigo?

Para cuando llegó a la verja ya se arrepentía profundamente de esas últimas palabras. ¿Cómo podía ser tan maleducada? ¿Por qué había perdido el control?

Contrólate, Christie.

Un par de minutos después se arrepentía aún más de su arrebato. El coche se negaba a arrancar y el indicador de gasolina marcaba que estaba vacío. Cómo había pasado por alto la señal de advertencia estaba más allá de su comprensión, pero ahí estaba, varada frente a la única casa de la zona, que casualmente pertenecía a un hombre que afectaba su capacidad para comportarse con normalidad.

Christie empezó a buscar en Google la gasolinera más cercana, con la esperanza de que hubiera una a una distancia que pudiera recorrer a pie y donde pudieran venderle o prestarle un bidón de gasolina. El rugido profundo de una moto se acercó. Era Martin, montando algo salido de una película de los años 50, y dirigiéndose hacia ella a través de la hierba. Llevaba un bidón de gasolina apoyado delante de él.

Condujo la moto a través de la verja y se detuvo junto a Christie.

—Sube la capota y ciérralo.

Christie no se movió.

—O puedes ir andando —continuó—. Son solo un par de kilómetros en cada dirección.

Eso motivó a Christie, que subió la capota y cerró el coche. Se metió las llaves en el bolso y se cruzó la correa sobre la cabeza. Martin le indicó que se subiera a la moto detrás de él y ella se montó con cautela.

Aceleró y Christie le rodeó la cintura con los brazos mientras él abandonaba la hierba y salía a la carretera.

—¿Y el casco? —gritó Christie por encima del ruido del motor, pero la única respuesta fue una rápida aceleración.

Unos minutos después, Christie volvió tras pagar el combustible. Martin estaba en la moto, con el bidón nuevamente colocado frente a él.

—Gracias. De verdad, gracias.

Martin la contempló como intentando descifrarla. Resultaba incómodo.

—¿Qué ocurre?

—Hay algo que deberías ver.

—Vale. ¿Dónde?

Martin arrancó la moto.

—¿Vienes?

Christie se subió y se agarró a Martin.

—No dejaré que te caigas —dijo él.

Ella aflojó un poco su agarre cuando él puso en marcha el motor.

Christie decidió que el aire marino debía haberle afectado la cabeza y provocado que perdiera toda precaución y sentido común. La motocicleta era sorprendentemente potente y avanzaba demasiado rápido por un estrecho sendero lleno de curvas, giros, árboles caídos y baches.

Después de un corto trayecto tierra adentro, Martin giró bruscamente hacia el bosque. ¿Estaba tan decidido a conseguir el cuadro que la llevaba a un sitio para esconder su cuerpo? Soltó una risita. El camino seguía subiendo y subiendo a través de una vegetación cada vez más densa antes de terminar en un claro plano, justo en la ladera de una montaña.

Martin detuvo la motocicleta y apagó el motor. Aliviada, Christie se bajó y se estiró, comprobando que estaba de una pieza.

El claro era un mirador natural. Las montañas se extendían a un lado y el océano a otro. Christie se acercó al borde. Muy abajo, Rivers End parecía un pueblo en miniatura. El río serpenteaba desde las montañas hasta la laguna cerca del embarcadero. Cuando hubiera marea alta, el mar y el río se encontrarían.

Martin se unió a Christie.

—Ten cuidado. Las rocas pueden ceder.

—Pero dijiste que no me dejarías caer —Christie le dedicó una sonrisa a Martin. Volvió su atención al pueblo—. ¡Oh, mira! Puedo ver tu casa.

—Olvida mi casa. ¿Ves esa zona? —Señaló una colina despejada y oscurecida. Estaba algo más arriba, en la carretera por donde se encontraba Palmerston House.

—¿Un incendio?

—No fue un incendio. Una urbanización. Ahí —esa última palabra la pronunció con disgusto—. Lo que había allí sucumbió a las excavadoras hace unos meses.

—¿Qué había?

—Un bosque. Un bosque antiguo y sus habitantes, que fueron desplazados.

Christie se volvió hacia Martin.

—¿Eso es lo que querías mostrarme?

—Eso es lo que hacen los promotores.

—¿Por qué me dices que les venda la cabaña?

Sacudiendo la cabeza con impaciencia, Martin tomó la mano izquierda de Christie y la levantó, tocando su anillo de compromiso.

—¿Has venido a sembrar más destrucción? ¿Eres la avanzadilla ahora que eres propietaria de parte de este pueblo?

—¿Yo? ¿Qué? ¿Cómo sabes siquiera que Derek es promotor? —Apartando su mano, se frotó inconscientemente donde los dedos de él la habían tocado—. ¿Por qué piensas eso de mí?

—¿Por qué no habría de hacerlo?

Los ojos de Christie se llenaron de lágrimas y dio la espalda a Martin, sin querer que las viera.

—No te debo ninguna explicación.

—¿Por qué sigues aquí?

—Vine por el funeral de mi abuela.

—Eso fue hace días. ¿Por qué sigues aquí? —insistió Martin.

—¡No lo sé!

Se dio la vuelta, sin esperar que Martin estuviera tan cerca. Dio un paso atrás, resbalando con el pie. Martin la sujetó por los brazos y la estabilizó. Notó sus manos cálidas sobre su piel. Ella le miró con los ojos muy abiertos y el corazón acelerado.

—Por favor, ¿podemos volver ya? —Su voz sonó débil.

Él asintió y la soltó. Mientras caminaba de regreso a la motocicleta, Christie se obligó a respirar con normalidad. Todo su cuerpo hormigueaba y, enfadada, se dijo a sí misma que era por la altitud.

—Esta moto era de mi... de alguien que conozco. Solía traer a su prometida aquí bajo la luz de la luna.

Christie se unió a él en la moto.

—¿A ella se le permitía llevar casco? —refunfuñó.

Podría jurar que oyó a Martin reírse, pero el rugido del motor lo ahogó. Justo por encima del horizonte brillaba la luna llena, pálida en el cielo de última hora de la tarde. Recordó que Thomas había escrito sobre un lugar especial donde él y Martha celebrarían la venta de su cuadro. Quizá este era ese lugar.


CAPÍTULO 28
Fuguémonos


1967

La luna llena brillaba sobre Thomas y Martha, que permanecían abrazados en un apasionado beso, con los brazos entrelazados. Un pájaro nocturno salió volando de uno de los árboles, pasando justo al lado de la pareja. Martha se sobresaltó, y Thomas se rio de su reacción.

—Así que mi intrépida exploradora no es tan valiente.

Molesta, Martha intentó alejarse, pero Thomas la mantuvo firme entre sus brazos.

—¡Suéltame! —empujó contra su pecho.

—Ah, ah. ¡Qué genio! —Thomas deslizó una mano hasta su trasero, dándole un ligero toque—. Eso será lo primero que corregiré cuando nos casemos. Se acabaron los berrinches.

Martha se inclinó hacia él y levantó su rostro con una sonrisa traviesa.

—Puedo ser muy traviesa si quieres.

Thomas suspiró.

—¿Crees que bromeo? Ya verás.

Señaló hacia el cielo, cerca del horizonte.

—¡Una estrella fugaz! Rápido, pide un deseo.

Martha cerró los ojos, sonriendo. Thomas la observaba, con su rostro suavizado por el amor que a veces amenazaba con desbordarlo.

Ella abrió los ojos tras un momento.

—¿Pediste un deseo?

—No hace falta —tomó su mano—. Deberíamos fugarnos. Esta noche.

—¿Thomas?

—Sí, deberíamos hacer una pequeña maleta y conducir hasta la ciudad. Encontrar a alguien que nos case mañana.

—Pero... pero la boda es en menos de dos meses. Los preparativos están casi completos y los invitados ya han sido avisados. Nuestra fiesta de compromiso está cerca, ¡imagina lo disgustados que estarían todos! —Los ojos de Martha se llenaron de ansiedad y Thomas la atrajo contra su pecho.

—Shh... Lo siento. No, tienes razón, por supuesto. Es solo que... bueno, ¿y si algo saliera mal? No soportaría perderte.

—Nada saldrá mal. ¡No lo permitiría! —Martha deslizó sus brazos alrededor del cuello de Thomas y se puso de puntillas para besarlo.

Él le devolvió el beso y la mantuvo contra sí, acariciándole el cabello. Por encima de su cabeza, miraba fijamente hacia la noche, con el ceño fruncido por la preocupación.


CAPÍTULO 29
Mar de jazmín


Actualidad

Christie se agarraba a Martin mientras la moto se precipitaba por el camino, aparentemente ajena a cualquier posible peligro.

—¿Tienes que ir tan rápido?

—No, pero está anocheciendo y no tengo faros.

—Maravilloso.

—¿Qué?

—He dicho… ¡cuidado con ese arroyo! —Christie divisó una estrecha depresión en el camino llena de agua.

Sin reducir la velocidad, Martin atravesó con la motocicleta la parte más ancha, salpicando agua sobre ambos.

—¿Qué arroyo? —gritó con fingida inocencia.

Christie desistió de intentar quitarse el pelo mojado de los ojos y los cerró en su lugar, esperando que nadie la viera en semejante estado, empapada.

El atardecer se acercaba cuando la motocicleta retumbó subiendo la colina hasta la propiedad de Martin. Disminuyó la velocidad cerca del coche de Christie, pasó por la verja y atravesó el prado hasta la casa. Martin la aparcó cerca de la terraza y Christie se bajó de un salto.

—Voy a echar esto en el coche y te lo devuelvo enseguida. —Extendió la mano para coger el bidón de gasolina.

—¿Por qué no entras y te duchas? Yo puedo llenar el coche. —Martin mantuvo el bidón de gasolina en su mano. Su pelo y su ropa se estaban secando con el calor del final del día, pero Christie se sentía como si hubiera salido del océano. Un océano de barro.

—¿Ducharme? Bueno, no, tengo que irme a casa, porque, ¿qué me pondría?

—Vas a mojar ese elegante coche tuyo. Te prestaré algo. Vamos.

—Um, bueno, no me importaría ir al baño. —Christie se dio cuenta de que quizá no llegaría a casa sin una parada.

Martin ya se alejaba.

—Atravesando el salón, segunda puerta a la izquierda.

Christie asintió y se dirigió a la terraza. Randall salió a saludarla a través de la puerta corredera abierta.

—Ya que estás allí, dúchate —le dijo Martin por encima del hombro.

Christie suspiró y entró, pensando que, de alguna manera, estaba bien que su casa no estuviera cerrada con llave, pero no la suya.

Solo bastó una mirada al espejo para que Christie cambiara de opinión sobre usar la ducha. Intentó limpiarse las salpicaduras de barro de la cara con pañuelos, pero solo consiguió convertirlas en rayas marrones.

El baño — un gran aseo privado anexo a una habitación de invitados — fue una sorpresa: tenía toallas esponjosas, champú y jabón de leche de cabra, todo dándole la bienvenida. Quizás Martin esperaba a alguien. Lo que significaba que debería ducharse e irse.

La ducha en sí fue una delicia; tenía mucha mejor presión de agua que en la cabaña, y Christie tuvo que obligarse a no entretenerse. Envuelta en una toalla y secándose el pelo con otra, echó un vistazo a la habitación. Sobre la cama había una camiseta cuidadosamente doblada.

Encontró un peine en su bolso, así que Christie se lo pasó por el pelo. Su maquillaje se había ido con la ducha y todo lo que tenía en el bolso era un pintalabios. Hizo una mueca ante su reflejo.

Dobló sus pantalones y blusa mojados, aliviada de que al menos su ropa interior se hubiera salvado del remojón. La camiseta le quedaba larga y le llegaba justo por debajo de los muslos. Era blanca, como la que Martin llevaba la primera vez que visitó aquel sitio.

Después de colgarse el bolso en el hombro, recogió su ropa mojada y los zapatos húmedos. La casa estaba desierta, así que salió a la terraza, donde había un espectacular atardecer dorado y rojizo.

Martin estaba de pie junto a la barandilla, mirando hacia el mar, con unos vaqueros secos y una camiseta azul oscuro. Randall comía su cena de un cuenco de acero inoxidable, levantando brevemente la cabeza cuando Christie salió. Ella se detuvo para contemplar la vista y Martin se dio la vuelta.

—Es curioso cómo salen las cosas —dijo ella.

—¿En qué sentido?

—Se supone que debería estar en Isla Lagarto disfrutando de puestas de sol, el océano y cócteles.

—¿Te conformarías con una puesta de sol, el océano y un Chardonnay local? —Martin cogió dos copas de vino blanco de la pequeña mesa cerca de las tumbonas y le ofreció una a Christie.

Sorprendida, dudó. ¿Era aquello una especie de tregua? ¿Debería siquiera estar aquí, con un hombre que apenas era más que un extraño?

—Gracias. —Algo en lo más profundo de su ser quería que aquello continuara, así que propuso un brindis—. Por las puestas de sol, el océano y el Chardonnay.

—Porque las cosas salgan como deben salir. —Martin contrapuso y chocaron sus copas con un tintineo.

Christie puso su ropa, sus zapatos y su bolso en una de las tumbonas y se unió a Martin en la barandilla. Bebió vino, relajándose por primera vez en muchísimo tiempo. El sol se hundió bajo el horizonte, dejando un rastro de rosa desvaneciéndose y un suave resplandor dorado sobre el mar. Una ligera brisa traía el sabor salado del océano, complementando el intenso aroma a jazmín a lo largo de la barandilla.

—Si algún día me convierto en fabricante de velas, crearé una que huela como esta noche y la llamaré «Mar de jazmín» —anunció Christie.

Martin giró la cabeza hacia ella con diversión en los ojos. El gesto suavizó sus facciones.

—¿Aspiras a ser fabricante de velas?

—No lo hacía. Pero siempre es bueno tener un plan B.

Randall salió corriendo de la terraza para perseguir a un conejo.

—¿Alguna vez los atrapa?

—Nunca. No sabría qué hacer con uno. Se haría amigo de él y lo traería a casa como mascota.

—Es un perro sensacional.

—Sí.

A medida que el cielo se oscurecía, la pálida luna que Christie había visto antes desde el mirador se volvía más brillante. A lo largo de la costa, hacia el oeste, se acercaba un frente tormentoso.

—¿Tu ropa no tendrá ningún problema, no ? —dijo Martin—. Es cara.

—No le pasará nada. ¿Te estás disculpando? —bromeó ella.

—En absoluto. Te lo he dicho antes...

—Sí, sí, debilita tu posición. Lo que pasa es que a veces hace falta fuerza para decir que lo sientes. Cuando importa.

Martin observaba a Christie por encima del borde de su copa.

Bajo la luz de la luna, Martin parecía menos intimidante... no, esa no era la palabra. Menos severo y frío. Sus ojos eran profundos y misteriosos pozos negros, y cuanto más tiempo la miraba, más atraían a Christie. ¿Quién era aquel hombre y qué quería?

Aparte de mi cuadro.

Christie dio la espalda a la vista y se apoyó en la barandilla, sin estar segura de qué hacer o decir. Su cabeza le decía que aprovechara esa oportunidad para ganarse la confianza de Martin y que la ayudara a resolver al menos algunos de los enigmas de la cabaña. Sus instintos le decían que corriera tan rápido como pudiera. Entre esos extremos, luchaba con la necesidad de que él entendiera que no tenía motivos ocultos ni deseos de dañar aquel pequeño pueblo. Se bebió el resto de su vino.

Martin se acercó a la mesa y, sin decir nada, volvió con la botella de vino, rellenando sus copas.

Randall trotó de vuelta a la terraza y se sentó a los pies de Christie, haciéndola reír mientras se apoyaba contra ella pidiendo que le rascaran la barbilla.

—Le caes bien —dijo Martin.

—Él también me cae bien. Nunca me dejaron tener un perro y hoy en día, bueno, estoy fuera demasiado tiempo. —Se inclinó para susurrarle a Randall—. ¿Me dejas compartirte un poco?

Randall meneó la cola antes de dejarse caer en la terraza con un suave gruñido.

Christie se enderezó y miró a Martin, que contemplaba su copa de vino.

—Nunca permitiría que un promotor inmobiliario pusiera las manos en la cabaña.

—¿Ni siquiera tu propio prometido?

—Derek apoyará cualquier decisión que tome sobre ella.

—¿Que es?

—Me gustaría conservarla. Arreglarla y pasar al menos parte de mi tiempo aquí cuando esté en casa.

—¿Vivir aquí? Eres una chica de ciudad de los pies a la cabeza.

—No lo soy. Vivo en Melbourne por el aeropuerto y los estudios Docklands. Mi abuela me crió en los barrios del este. No es donde comenzó mi vida. —Los ojos de Christie bajaron a sus pies descalzos mientras sus dedos se encogían ante el recuerdo de lo caliente que había sido la tierra roja de su hogar durante la infancia.

—Rivers End no tiene lujos. Ni salones de belleza ni restaurantes de alta gama. Nada para una mujer que se da la gran vida.

—Te gusta asumir cosas, ¿verdad? —Christie sacudió la cabeza—. Resulta que tengo un trabajo que requiere una cierta imagen. No puedo esperar que los clientes me contraten si no parezco profesional.

—¿Hay nuevos clientes aquí?

—Por supuesto que no. Generalmente trabajo entre Hollywood y en Londres.

—Ya veo.

—¿Qué quieres decir?

—No importa. Tú decides cómo presentarte.

El aire se llenó de tensión.

Entonces, Martin medio sonrió.

—La camiseta te queda bien.

Christie se sonrojó. Nunca se sonrojaba, pero aquel hombre que había hecho sonar tantas alarmas en su cabeza desde su primer encuentro se le había metido bajo la piel esa noche.

—Em, gracias. Em, me gusta el vino. Es el mismo que tomé la primera noche que me quedé en la cabaña. Voy a llevarme un poco a casa.

—¿Cuándo?

—¿Cuándo qué? ¿Cuándo vuelvo a casa?

Martin asintió.

—Derek regresa el lunes.

—¿De Isla Lagarto?

—Sí. Llegaré a casa justo antes que él.

—¿Fue sin ti?

Un escalofrío recorrió a Christie, evaporando la calidez de la noche. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

—¿Viniste al funeral de tu abuela y él se fue de vacaciones? ¿Has tenido que ocuparte de todo tú sola? —Martin habló con tanta dulzura que Christie apenas pudo contener las lágrimas frente a él.

Levantó la barbilla y reprimió sus emociones, como siempre hacía.

—Estoy bien.

Martin le tomó la mano izquierda, como había hecho en el mirador. Sujetando sus dedos, estudió el anillo de compromiso.

—No deberías.

Su contacto era eléctrico. Tenía que marcharse. Su espalda estaba contra la barandilla. Martin se acercó más y Christie contuvo la respiración. No tenía adónde ir ni otro lugar donde quisiera estar. Su mano ardía y esa sensación se irradiaba por todo su cuerpo. Tenía que parar aquello.

—Él nunca conoció a mi abuela. Se había esforzado mucho en planear las vacaciones. ¿Qué habrías hecho tú?

—Es irrelevante que no conociera a tu abuela. Te conoce a ti. —Martin dejó que esas palabras flotaran entre ellos. Soltó sus dedos y volvió a mirar al océano—. No importa lo que yo hubiera hecho.

Christie apoyó su copa de vino ya vacía en la barandilla. Martin la miró.

—Estoy encantado de rellenarla, pero no vas a conducir a casa esta noche.

—Puedo conducir y no quiero más vino, gracias.

—Necesitas comer. Prepararé algo.

Martin miró intensamente a Christie, que de alguna manera recuperó el control de sus emociones, empujándolas bajo un peso gélido en su estómago. Cinco minutos antes habría accedido a comer con él, pero ahora le había recordado que Derek le había fallado la única vez que lo había necesitado. Quedarse allí solo la confundiría más.

—Está bien. Me voy ya. —Christie recogió su ropa y su bolso y se puso los zapatos. Rebuscó en su bolso las llaves, sin éxito.

—Aún las tengo yo. Puedes quedarte en la habitación de invitados o puedes ir andando, pero no vas a conducir a casa. —Martin se cruzó de brazos—. No te molestes en discutir, Christie.

—¿Por qué?

—No hablar en serio.¿Bebes dos copas enteras de vino con el estómago vacío y conduces?

—No. ¡Por supuesto que nunca haría eso! Vale, te entiendo. Pero me gustaría recuperar mis llaves, gracias, y recogeré el coche por la mañana.

—No. Puedes devolverme la camiseta y cambiarla por las llaves. Fin de la discusión. Oye, dame tu teléfono. Guardaré mi número.

—¿Por qué? —Christie sacó el teléfono de su bolso y se lo entregó.

Él tecleó rápidamente.

—Envíame un mensaje cuando llegues a casa, por favor. Quiero asegurarme de que estás a salvo. —Le devolvió el teléfono.

El vino se le estaba subiendo a la cabeza. O quizás era el aire salado y el hambre. O las tres cosas. Christie no sabía si quería responderle. Era una mujer adulta que viajaba por el mundo y era perfectamente capaz de caminar un par de kilómetros hasta casa.

—O —continuó él—, puedes hacer lo inteligente y quedarte en la habitación de invitados, que por cierto tiene cerradura. Viene una tormenta... deberías quedarte.

—¡Estoy tan enfadada ahora mismo!

—Entonces tómate otra copa de vino y cena conmigo. Puedes estar enfadada, pero estarás a salvo. Te prometo que quedarte aquí esta noche es una opción segura.

Christie lo dudaba. No había nada de seguro en aquel hombre, aunque no le tenía miedo. Solo a sus propias emociones.

—Lo siento. No podría hacerle eso a Derek.

—¿Hacerle qué, Christie? Esta noche no es real para ti, ¿verdad? Se supone que deberías estar en una isla tropical tomando cócteles con tu prometido. Creo que estás con el hombre equivocado.

—¡En eso tienes razón! —Sentimientos irracionales de rechazo y decepción recorrieron a Christie. Sin mirar atrás, bajó corriendo las escaleras y se adentró en la noche.

Christie corrió hasta que llegó al pie de la colina y ya no le quedaban fuerzas para seguir. Tuvo que detenerse y tomar bocanadas profundas y entrecortadas de aire para aclararse la cabeza y llenar sus pulmones. ¿Por qué había aceptado esa primera copa de vino y la había seguido con otra? ¿Qué demonios la había poseído para sentirse tan cómoda con un hombre al que conocía desde hacía menos de una semana?

De alguna manera, por absurdo que pareciera, era como si hubiera conocido a Martin toda su vida. Nadie le había hablado jamás como él lo hacía, tan directo e intransigente. Era a la vez desafiante y refrescante, y traspasaba sus defensas como si fueran meros susurros en el viento. Pero él no la conocía, no entendía que era feliz con Derek y que arreglaría lo que se hubiera roto. Tenía que recuperar la estabilidad.

La carretera cruzaba el río y Christie pensó en volver a la cabaña caminando por la playa. Solo el saber que tendría que pasar casi por el cementerio la detuvo. Sería demasiado para esta noche.

Un relámpago iluminó el cielo en la distancia y Christie aceleró el paso. Todo lo que quería ahora era regresar a la cabaña y cerrar la puerta tras ella, olvidar aquel día y encontrar una manera de volver a poner su vida en perspectiva. Mañana sería su último día entero allí. De alguna manera, eso solo la entristecía más.


CAPÍTULO 30
A salvo en casa


Martin se detuvo en las sombras de los árboles frente a la cabaña, aliviado de que Christie hubiera llegado a la cabaña sin que él tuviera que revelar su presencia. Oyó cerrarse la puerta trasera y una luz se encendió en el interior. Cuando ella había dudado en el puente, él había deseado con todas sus fuerzas que se mantuviera alejada de la playa con la tormenta que se acercaba. No la estaba acosando, pero quizás ella podría pensar eso.

Tal vez en su mundo fuera normal que alguien deambulara por un lugar desconocido en la oscuridad. No en el suyo. Desde el momento en que había salido a la terraza aquella noche con su camiseta, él había querido protegerla. Su pelo aún húmedo caía sobre sus hombros, con el reflejo del atardecer en sus ojos, tan expresivos.

Tan vulnerable.

Excepto que ella era capaz de cuidar de sí misma. ¿Sabría ella siquiera el efecto que tenía en él?

La noche debería haber sido diferente. A estas alturas, Christie ya debería haber accedido a venderle el cuadro. Ella no lo necesitaba y él sí. La oportunidad se había presentado y él la había desaprovechado. Debería haber mantenido un tono distendido, no bajar la guardia y no molestarla señalando los defectos de su prometido. No era asunto suyo.

¿Cómo podía un hombre tratarla de esa manera? ¿Por qué lo aceptaba ella?

No es asunto tuyo.

Mañana, cuando fuera a por las llaves de su coche, tendría otra oportunidad. Necesitaba pensar bien las cosas y no arruinar lo que podría ser la última oportunidad que tuviera. Y debía protegerse a sí mismo. Perder su corazón no era una opción.


CAPÍTULO 31
Las últimas cartas


Christie estaba de pie en medio de la cocina. Se había quitado la camiseta casi en cuanto había a casa, y ahora llevaba puesto su albornoz. Necesitaba comer, pero solo quedaban algunas uvas y feta, junto con las botellas de vino. Ignoró la comida y sacó una botella, sirviéndose una copa que levantó hacia el frigorífico.

—Por las malas decisiones y la falta de planificación —dijo en voz alta, sin saber si reír o llorar, decidiendo en cambio que las emociones eran un peligroso desperdicio de tiempo y energía.

Una copa después, Christie cedió y se terminó las escasas sobras del frigorífico. Le rugía el estómago, y se preguntó qué habría cocinado Martin. Se dejó caer en la silla de la mesa de la cocina y abrió la siguiente de las viejas cartas, fechada apenas dos días después de la última.

Su anillo de compromiso estaba sobre su portátil cerrado y llevaba puesto el solitario de Martha. De alguna manera la acercaba más a su tía abuela, una mujer a la que nunca había conocido y probablemente nunca conocería. Todo lo que sabía de Martha era la persona que veía a través de los ojos de Thomas. Alguien digna de su amor profundo y perdurable. Alguien con espíritu y fuego, compasión e inteligencia.

Preciosa mía,

¿Qué palabras puedo usar para hacerte volver a casa? Se me han acabado las ideas y ha quedado claro que o bien no estás recibiendo mis cartas, o has cambiado de opinión sobre nosotros. No aceptaré esto último, así que escribo sin esperar respuesta. Quizás Dorothy te las está ocultando o tal vez te niegas a abrirlas.

Aun así, me desconcierta que no me busques. Mejor que nadie sé lo fuerte y honesta que eres y nunca, jamás, rompes una promesa. No si puedes evitarlo. ¿Por qué no volver a casa y terminar con esto como es debido, si es lo que quieres hacer?

No, algo va mal, más allá de lo que ocurrió aquella noche. Planeo pedir tiempo libre en el trabajo la semana que viene para ir a buscarte.

Temo que puedas volver a casa mientras voy a buscarte, pero debo asumir el riesgo. Lo vales.

Te amaré siempre,

Thomas.

Thomas había esperado tanto tiempo, temeroso de perderse el regreso de Martha. Qué difícil debió haber sido en aquella época, sin internet ni teléfonos móviles. No mencionaba que hubiera intentado llamar a Martha a casa de su hermana, así que ¿quizás Thomas no conocía el número?

¿Quién impedía que esas cartas llegasen? Porque seguramente Martha habría respondido al menos a una vez a ellas, aunque solo fuera para despedirse. Todo apuntaba a la abuela. Christie apartó esa posibilidad.

Cogió la siguiente carta. La última.

Querida Martha,

Ha habido un cambio de planes, que espero no te disguste. En lugar de ir yo a Melbourne, tu mejor amiga te llevará una carta...


CAPÍTULO 32
Una amiga de verdad


1967

Thomas y Frannie estaban sentados fuera de una cafetería, bajo el sol. Thomas bebía café solo y Frannie mordisqueaba un cupcake entre sorbos de un té blanco. Thomas se sentía incómodo, tamborileando un dedo en el lateral de la taza.

—¿Tom? Pareces muy preocupado —aventuró Frannie.

—¿Eh? No, no estoy seguro de tu idea. Aunque agradezco que quieras ayudar.

—Tú mismo has dicho que nunca has estado en Melbourne y no tienes ni idea de cómo moverte por allí. ¿Y si te pierdes?

—Preguntaré indicaciones.

—Ahora ya no está en el centro. Si lo que dice mi contacto es cierto y Dorothy se ha mudado a una nueva zona de la ciudad… Ni siquiera hay transporte público allí todavía.

—Caminaría cien kilómetros si fuera necesario.

—¿Pero, ¿y si vas hasta allí y no la encuentras? ¿Y si vuelve a casa justo en ese momento? —insistió Frannie.

Thomas acunaba su taza de café. Tenía sentido lo que decía.

—Escríbele esa carta a Martha y la guardaré con mi vida. La pondré en sus manos y solo en sus manos. Lo juro por lo más sagrado —la voz de Frannie sonaba decidida.

—¿Estás segura? No quiero imponerme y sé que debe ser difícil ir a verla, después de todo. ¿Y si eso empeora las cosas para ti?

—Martha y yo siempre seremos amigas. A veces hay que arriesgarse. O no está respondiendo a tus cartas porque no quiere volver, o porque no las ha leído. ¡Pues haz que tus palabras sean especiales y ella recordará por qué te quiere tanto! —Frannie extendió una mano y la posó sobre una de las de Thomas—. Me importa mucho lo que os pase a Martha y a ti. Déjame ayudar. Por favor.

Frannie estaba siendo muy amable. Una buena amiga. Él asintió.

—Bueno, me voy pasado mañana, así que será mejor que vayas a escribir esa carta. Y, con un poco de suerte, cuando vuelva la semana que viene, Martha vendrá conmigo.


CAPÍTULO 33
Demasiadas preguntas


No estoy seguro de cómo sabe que Dorothy se ha mudado, pero eso podría explicar por qué no has respondido a mis cartas. Y por qué el teléfono sonaba sin respuesta alguna cuando finalmente conseguí un número.

No tiene sentido que envíe esta carta, pero siento que debo hacerlo. Tal vez Dorothy siga recogiendo su correo en su antigua dirección. Al menos sé que habrá una carta que te encontrará. Una carta y un cuadro, para recordarte tu promesa. Por favor, preciosa mía, por favor, léela con el corazón abierto y vuelve a mí.

Con amor,

Thomas.

¿Eso era todo? Christie se levantó y buscó sin éxito otra carta en la caja de zapatos. ¿Significaba eso que la amiga de Martha consiguió entregársela? ¿O que Thomas nunca la escribió? ¿Fue así como el cuadro llegó a Dorothy?

Christie encontraba todo aquello desconcertante. ¿Quién era esa «mejor amiga» en quien Thomas confiaba lo suficiente como para actuar de intermediaria? ¿No habría hablado ya la mejor amiga de Martha con ella sobre la separación? Las mejores amigas solían compartir sus vidas tanto como las hermanas. Se había mencionado a una amiga en otras cartas. Frannie, la que les tomó fotografías en la playa.

Christie hojeó el álbum de fotos para encontrar la imagen de Thomas y Martha. El amor en sus ojos era real. Como antes, le sorprendió el parecido entre Thomas y Martin, quien debía ser su nieto. De alguna manera, tenía que encontrar la forma adecuada de preguntarle eso mañana. Jugó con la idea de ofrecerle el cuadro a cambio de una conversación franca y honesta, pero desechó ese pensamiento. El cuadro se quedaría allí hasta que tuviera información suficiente como para tomar una decisión.

Una por una, Christie volvió a meter las cartas en la caja de zapatos. Sumida en sus pensamientos, apagó la luz y se dirigió a la cama, más que lista para que el día terminara.


CAPÍTULO 34
Mundos de distancia


Martin estaba de pie en la terraza, bajo el sol de la mañana, con la mirada perdida en el mar. Christie caminó suavemente por la hierba. No sabía que ella le observaba. En ese momento, con las manos en la barandilla, Martin parecía relajado.

—¿Te gustan los barcos?

¡Sí lo sabía!

Christie subió a la terraza y siguió su línea de visión. Un elegante yate, largo y bajo, surcaba las aguas en calma, sin esfuerzo.

—Oh, me encantan. Especialmente un yate como ese. Es precioso.

Martin se giró para prestarle atención. Bajo su escrutinio, Christie sintió que el calor subía a su rostro. Se había puesto vaqueros y una camisa verde esmeralda de manga corta y se había recogido el pelo en una coleta. Se sentía natural. Bien.

—Sí. Precioso.

—Deja de flirtear. Estoy comprometida, ¿te acuerdas?

—¿Café? —Martin entró en la casa antes de que pudiera responder, así que le siguió. Cuando entró le vio en la cocina, junto a una cafetera.

—¿Qué te sirvo?

—Mmm, cualquier cosa me vale.

Martin se detuvo con una expresión de disgusto en su rostro.

—¿Qué te gustaría?

—¿Un café con leche?

—No ha sido tan difícil, ¿verdad? —Martin se volvió hacia la cafetera y Christie se acomodó en un taburete. La cocina era espaciosa; tenía electrodomésticos de acero inoxidable, incluso un horno independiente doble con placa de gas. Al final de la encimera había un cuenco con manzanas frescas, naranjas y mangos, y Christie los contempló con anhelo.

—¿No has desayunado? —Martin colocó el café frente a Christie.

—Oh, gracias. Sí, me he quedado sin comida, así que compraré algo de camino a casa.

—¿Cuándo te acabó la comida? No, no respondas. ¿Te gustan los huevos?

—Me encantan los huevos.

Martin sacó una sartén de un cajón y fue al frigorífico.

—¡Oh, no tienes que darme de comer!

—¿Qué te hace pensar que esto es para ti? —Martin colocó huevos y nata en la encimera, y buscó un bol en otro cajón—. Todavía no he desayunado. Si tienes suerte, quizá haya suficiente para ti.

Christie no estaba segura de si hablaba en serio, hasta que él le lanzó una mirada. Sus ojos estaban llenos de humor. Podía bromear todo lo que quisiera si iba a cocinar para ella, y observarlo era una clase magistral de sobre cómo practicar la multitarea.

Cortó hábilmente una hogaza de pan, y echó dos rebanadas en una tostadora. Mientras la sartén se calentaba cascó los huevos en el cuenco, añadió un chorrito de nata y batió ligeramente la mezcla. De un armario superior sacó dos platos y recogió los cubiertos al pasar por un cajón. Después de colocarlos en la encimera, llevó los huevos hasta los fogones y los vertió en la sartén, removiéndolos una vez y luego alejándose para buscar una espátula.

Las tostadas saltaron.

—¿Te importaría cogerlas? Y mira en el frigorífico, debería haber mantequilla y algo de mermelada, si prefieres.

Christie se lavó rápidamente las manos en el fregadero y luego recogió las tostadas, añadiendo una a cada plato. El frigorífico estaba lleno de verduras y frutas frescas, zumo, leche, una selección de quesos, yogur y marisco, además de cerveza y un par de botellas de vino. Encontró la mantequilla y la llevó de vuelta a la encimera mientras él traía la sartén.

De nuevo en su taburete, a Christie se le hizo la boca agua cuando él deslizó la mitad de los huevos revueltos en un plato y luego en el otro. Estaban perfectamente cocinados; eran suaves cintas amarillas con motas de pimienta, que había añadido al final.

Le acercó un plato frente a ella con un rotundo:

—Come.

Ella cogió un tenedor, esperando a que él se uniera. Se sentó a su lado y tomó un sorbo de café, observándola por encima del borde con expectación. Christie pinchó un tenedor lleno de huevos. Martin asintió y comenzó a comer.

—Gracias —dijo Christie entre bocados. Se detuvo un momento para untar mantequilla en su tostada, mirando a Martin, que la observaba con esa misma mirada afligida de antes.

—Está delicioso —mordió la tostada.

—¿Siempre eres así? ¿No te cuidas?

—No. No lo sé. Quizás. Tengo un trabajo muy ajetreado y estoy acostumbrada a comer cuando se presenta la oportunidad. Me encanta tu café. Tengo debilidad por el café.

Él se levantó y tomó su taza ya vacía.

—A mí también. Como con el vino, ¿para qué beberlo si no es de buena calidad? Se aplica a muchas cosas de la vida, en realidad.

Christie se comió hasta el último bocado, deseando poder repetir. Ahora que había terminado, miró alrededor del salón.

—¿Dónde está Randall?

Por encima del sonido de la cafetera, Martin alzó la voz.

—Probablemente en el estudio.

—¿Tienes un estudio?

Martin no contestó, así que Christie esperó hasta que trajo cafés recién hechos.

—¿Dónde está tu estudio?

—Justo ahí —señaló con la mano—. Le gusta dormir allí por las mañanas. Es soleado y tranquilo.

—Entonces, ¿eres artista?

—A veces.

Quizás también era coleccionista. Tal vez de arte local, y por eso quería tanto su cuadro. Dudó en preguntar por si perturbaba aquella agradable tregua.

—Um, anoche... —titubeó.

—¿Cuándo te vas?

—¿Qué? Ah, temprano por la mañana, creo.

—¿Cuándo volverás?

Christie negó con la cabeza.

—No lo sé. Me gustaría que fuera pronto, pero en un par de semanas tengo trabajo en Londres, así que quizá no pueda volver antes de irme. ¿Por qué?

—¿Has pensado acerca de venderme el cuadro?

Ahí estaba. Las cartas sobre la mesa.

—Sí. ¿Has pensado en decirme quién es su legítimo dueño?

Martin dejó su taza de café y comenzó a recoger los platos del desayuno. Los apiló junto al fregadero y luego colocó la mantequilla en la nevera. Su comportamiento no era de disgusto o enfado, pero tampoco era comunicativo. Finalmente, dejó de moverse por la cocina y se quedó de pie al otro lado de la barra, con los brazos cruzados y una expresión pensativa.

—¿Lo dejarías conmigo mientras estás fuera?

—¿Qué quieres decir?

—Dejar el cuadro aquí, en Rivers End. Estará seguro y así no tendrás que llevarlo de un lado a otro todo el tiempo.

—Ni siquiera había pensado si dejarlo en la cabaña o llevármelo a Melbourne para que lo valoren.

Por tercera vez esta mañana, la expresión de Martin mostró frustración.

—Su valor es lo que un comprador esté dispuesto a pagar.

—Eso no ayuda hay que asegurarlo. ¿Cuánto crees que vale?

—¿Cuánto quieres?

Christie puso los ojos en blanco ante Martin, que arqueó una ceja.

—¿Qué tal si dejamos de dar vueltas en círculos, Martin? Cuéntame lo que sabes sobre el cuadro y consideraré vendértelo a un precio justo.

—¿Le pones los ojos en blanco a tu prometido? —Martin rodeó la barra y se sentó en su taburete mientras Christie lo miraba sorprendida—. Nunca sentirías la necesidad de hacer eso si estuvieras comprometida conmigo.

—¿Cómo demonios lo sabes?

—Porque nunca te faltaría al respeto a propósito y esperaría lo mismo a cambio —pasó las manos por sus piernas, deteniéndolas con una palma en cada rodilla, y se inclinó un poco hacia delante, con sus ojos oscuros y serios—. Valoro mucho el respeto.

No pudo evitarlo.

—¿Qué harías si pusiera los ojos en blanco?

Martin se recostó y cogió su taza de café.

—Esa es una discusión para otro día.

Christie no sabía qué pensar de aquella extraña conversación. Sintió un mareo repentino y descubrió que estaba conteniendo la respiración. Martin parecía ajeno a ello y continuó hablando.

—Si quieres saberlo, hay alguien a quien deseo mostrarle el cuadro. Lo cuidaré, te lo prometo, y cuando vuelvas, si lo quieres, te lo devolveré.

—¿Así sin más? ¿Sin discusiones? —Christie forzó una sonrisa.

—Más o menos. ¿Estamos de acuerdo?

—Necesito pensarlo.

Martin asintió y sacó las llaves del coche de un bolsillo.

—Ah, olvidé la camiseta.

—Quédatela.

Christie extendió la mano izquierda. Todavía llevaba puesto el anillo de compromiso de Martha. Martin soltó las llaves y la miró de forma interrogante.

—Se me olvidó que lo llevaba puesto. Me ayuda a sentirme más cerca de ella.

—¿De tu abuela?

—No, de Martha, mi tía abuela. Este era uno de los secretos que me dejaron en la cabaña.

Al instante, Martin se puso de pie y se alejó a grandes zancadas, con el rostro tan furioso como el día que se conocieron en el cementerio. Se dirigió hacia la puerta corredera, con el cuerpo rígido.

—¿Qué pasa? —Christie cogió su bolso y le siguió.

En la puerta, él se detuvo.

—Déjalo estar. Nada bueno puede salir de esto, Christie, simplemente déjalo.

—Pero, ¿por qué? —Christie alcanzó a Martin, confundida.

—Por favor, confía en mí.

—No se trata de confianza. La abuela quería que descubriera cosas sobre Martha... y sobre otras personas. Quería que descubriera algunos secretos familiares antiguos o algo así.

—Entonces estamos en bandos opuestos.

—¿Qué? No, no lo entiendo. Por favor, ayúdame a entender todo esto.

Martin suspiró y salió a la terraza, al mismo lugar donde había estado antes. Se quedó mirando al mar.

—Vete a casa, Christie. Vuelve con Derek y tu vida de lujo —pronunció las palabras en un tono monótono—. No hay nada aquí para ti. Vende la cabaña, el cuadro, el anillo. Saca provecho y busca una vida feliz para ti.

El corazón de Christie latía con fuerza en su pecho y su estómago se hizo un nudo. Más que nunca, quería quedarse. Con repentina claridad, lo comprendió. Eran emociones. Emociones crudas y poderosas que se elevaban por encima de cualquier otra cosa que Christie hubiera experimentado jamás, y aquel hombre complejo y difícil tenía tanto que ver con ellas como la hermosa región y la graciosa cabaña que ya amaba.

—No quiero irme —la angustia ahogó su voz.

—No hay nada aquí para ti. Eres una Ryan, y tu familia no es bienvenida en Rivers End. Vuelve a Melbourne, chica de ciudad.

Con la mano sobre su boca, Christie se dio la vuelta y bajó corriendo las escaleras como la noche anterior. Las lágrimas la cegaban mientras corría hacia la puerta, donde se detuvo, sollozando por un momento, antes de atravesarla.

Minutos después, Martin oyó arrancar el Lotus. Fueron unos largos y dolorosos minutos en los que se agarró a la barandilla con tanta fuerza que le dolían las manos. Aferrarse a esa barandilla era lo único que le impedía ir tras Christie en cuanto la escuchó llorar.

Ella nunca entendería por qué aquello era una mala idea. Estaba furioso consigo mismo por haberla invitado a su mundo. Su familia y la de él nunca podrían unirse.

Mientras el coche se alejaba, Martin recordó lo que le había dicho sobre el respeto. Que nunca le faltaría al respeto intencionadamente. Lo que acababa de hacer era peor. Necesario, quizás, pero injusto para ambos.


CAPÍTULO 35
Abandonada


La luz grisácea de la mañana y los familiares sonidos del tráfico despertaron a Christie del profundo sueño al que, agotada, había sucumbido en la madrugada. Abrió los ojos a un amanecer húmedo en Melbourne y se acurrucó de nuevo bajo las mantas, deseando estar de vuelta en Rivers End.

Había llegado a casa a media tarde del día anterior, empacando y cerrando la cabaña apenas un par de horas después de huir de la casa de Martin. Sus emociones eran un desorden confuso y le había costado todo el viaje de regreso recuperar algo de control sobre ellas.

Mientras desempacaba, su mente se volvió más tranquila y organizada. Había abierto todas las ventanas y dejado que los sonidos y olores de Docklands llenaran las habitaciones. De vez en cuando dejaba de guardar sus cosas y observaba los barcos y la gente, ocupándose de sus quehaceres.

Las botellas de vino fueron a parar al frigorífico, casi vacío. Su estómago también estaba vacío, pero no por culpa del hambre. Era como si un gran agujero absorbiera toda la luz y el color de su vida. Era demasiado pronto para revivir aquellos últimos momentos con Martin, pero sus palabras, pronunciadas con calma, habían destrozado alguna frágil parte de sí misma.

Después de un rato, Christie deslizó los pies fuera de la cama y se sentó allí un momento. La ciudad estaba bajo una nube de lluvia brumosa y había poco que le diera la bienvenida a casa. Así había sido su primer día en Rivers End. Suspiró y se levantó, anhelando una ducha en su propio baño y un café de su propia máquina antes de dirigirse al los mercados de South Melbourne para comprar para el regreso de Derek más tarde ese mismo día.

Unas horas más tarde el cielo se despejó y el día se convirtió en una tarde de finales de primavera mucho más agradable. Las compras habían llenado el frigorífico y la despensa. Christie se obligó a comer un puñado de jugosas fresas, pero apenas las saboreó.

Se sentó en el balcón con un café recién hecho. Pronto Derek estaría en casa, y su atención se centraría en arreglar las cosas con él. Por ahora, sin embargo, su mente se desviaba hacia una decisión que había tomado ayer.

Después de hacer las maletas, Christie había permanecido frente al cuadro unos momentos, insegura de su siguiente paso. Cuando Martin le pidió que le dejara el cuadro temporalmente, casi dijo que sí al instante. Si él no hubiera reaccionado como lo hizo al ver el anillo de Martha, probablemente habría ido a casa y se lo habría dado.

Sus palabras aún resonaban en ella, hiriendo a Christie como si le hubiera clavado un cuchillo, pero en el fondo de su corazón sabía que había algo más que su deseo de hacerle daño. Se estaba protegiendo a sí mismo o a alguien más. Tal vez incluso solo al recuerdo de Thomas. Ella pensaba que era buena juzgando el carácter de las personas y, a pesar del evidente intento de Martin por alejarla, sentía que era su manera de ocultar su propio dolor. ¿Pero qué dolor? ¿Y cómo encajaba su familia en todo aquello?

¿Qué daño podría hacer dejar el cuadro con Martin mientras ella estaba fuera? Al contrario, podría demostrarle que ella no estaba, como él afirmaba, en un bando opuesto.

Christie descolgó el cuadro y lo envolvió de nuevo en la sábana. Con cada paso, dudaba de sí misma. ¿Y si se lo quedaba? ¿Y si estaba tan disgustado que se negaba a aceptarlo? ¿Qué pensaría la abuela de todo aquello?

Christie sabía que era incapaz de llevárselo ella misma. En su lugar, condujo hasta el pueblo.

Daphne estaba detrás del mostrador cuando Christie abrió la puerta, con el cuadro envuelto bajo la sábana.

—¡Oh, Christie! Qué maravilla verte, querida —Daphne sonrió radiante mientras se levantaba.

—Hola, Daphne. Voy a pedirle un gran favor, pero por favor diga que no si lo prefieres

—Por supuesto, lo que sea. Tenía muchas esperanzas de verte antes de que te fueras.

Era imposible no sonreír ante la amabilidad de Daphne.

—Me voy ya mismo. Ya tengo todo empacado y estoy a punto de regresar a casa.

—Bueno, es triste verte partir, tengo que decirlo. ¿Espero que no sea por mucho tiempo?

—Espero que no. ¿Le importaría hacer algo por mí? Tengo la impresión de que se lleva bastante bien con Martin.

—¡Oh, sí, desde luego! ¿Es para él?

—Más o menos. Se ofreció a guardarlo mientras estoy fuera y yo, bueno...

Daphne corrió alrededor del mostrador, encantada.

—¡Debes tener muchas ganas de ver a tu prometido! ¿No tienes tiempo para llevarlo a la colina? Deja que yo me preocupe de eso.

—Daphne, gracias. Si llama a Martin, seguro que vendrá a recogerlo.

—Sí, lo haré. ¿Supongo que es ese cuadro que querías que arreglaran?

—Ha hecho un trabajo increíble.

—¡Te dije que es un buen chico! Ahora, dame un abrazo y vuelve a la ciudad. Pero regresa pronto. ¡Eres más que bienvenida en nuestro pequeño pueblo! —Daphne le dio a Christie un fuerte abrazo.

Mientras caminaba de regreso a su coche, Christie pasó por la panadería. Belinda estaba colocando pasteles en el escaparate, y de repente Christie sintió ganas de llorar. Había gente maravillosa allí, personas que la acogían sin juzgarla.

¿Por qué Martin había decidido qué tipo de persona era ella antes incluso de que hubieran hablado? Sin darle siquiera la oportunidad de adaptarse, él lo había interpretado todo – incorrectamente, por supuesto.

Al pasar en coche por el cementerio unos minutos después, miró de reojo y susurró una silenciosa despedida. La pena y el dolor se mezclaban con el miedo a lo que le esperaba. Un agridulce amor por la cabaña y el pueblo se entrelazaba con una absoluta confusión respecto a la casa de la colina y su complicado dueño.

Christie se preguntaba si había hecho lo correcto. Dejar el cuadro había sido un gran acto de fe y confianza en un hombre que la alteraba más que cualquier otra persona en su vida. El dolor que Derek le había causado con sus horribles palabras sobre la abuela palidecía en comparación con aquellos últimos golpes de Martin.

Tenía que ser, porque amaba y conocía a Derek muy bien. Él nunca se propuso hacerle daño. Estaba decepcionado. No era lo que Christie llamaría un hombre emocional, así que expresar sus emociones ocasionalmente podría ser saludable. Su temperamento se adaptaba al de ella, y la ayudaba a controlar sus ocasionales impulsos de alcanzar las estrellas y mantener la cabeza más fría.

Echó un vistazo a su reflejo en la ventana y decidió ponerse algo un poco más adecuado que unos vaqueros. Y algo de maquillaje. Y joyas. Estuvo trajinando en el dormitorio decidiendo qué ponerse y finalmente se metió en el baño para arreglarse el pelo.

La puerta principal se abrió y se cerró. Su corazón se aceleró y se miró al espejo: un vestido blanco, unas sandalias blancas y la cadena de oro que Derek le regaló cuando se fueron a vivir juntos. Llevaba el pelo alisado y recogido a un lado.

Sonríe. Todo irá bien.

Derek estaba de pie en medio del salón y esperó a que Christie fuera hacia él, cosa que hizo, besándole en la mejilla.

—Hola.

—Has perdido peso. Me gustas más con algo de curvas.

—¿Café? —Se dirigió a la cocina sin esperar respuesta.

Me gusto tal como soy.

Parte de la tensión se disipó. Realmente se gustaba a sí misma. Y no iba a intentar ser otra persona para nadie nunca más. Derek podía aceptarlo o seguir adelante.

—Bien por mí —susurró con una pequeña sonrisa.

Con el café ya preparado, Christie encontró a Derek sentado en el balcón, tecleando en su teléfono. Mientras él escribía un mensaje, ella contemplaba el agua. Estaría bien tener un yate.

Después de un par de minutos, guardó el teléfono y cogió su taza.

—¿Camisa nueva?

La camisa informal de lino con los dos botones superiores desabrochados le quedaba bien.

—Sí, la encontré en la boutique de la isla. Te habría comprado algo, pero no sabía qué te gustaría.

Christie no tenía respuesta, así que dio un sorbo a su café. Por teléfono el otro día Derek dijo que había engordado, pero no se notaba en absoluto. Se había teñido las canas. No es que a ella le importaran, pero a él siempre le molestaban.

—Todavía llevas mi anillo.

—Por supuesto. ¿Por qué no lo llevaría?

—He estado decepcionado esta semana, Chris. Sabes que hemos estado hablando sobre compromiso y sobre pasar más tiempo juntos cuando volvieras de Los Ángeles, a menos que lo hayas olvidado.

El compromiso va en ambas direcciones.

—Estar allí solo me ha dado mucho tiempo para pensar. Para considerar... opciones.

—¿Qué tipo de opciones, Derek?

—No, no estoy preparado para hablar de ello todavía.

—De acuerdo. ¿De qué te gustaría hablar?

—He pensado que deberíamos organizar una pequeña cena. Eres una cocinera increíble cuando te lo propones, y sería divertido tener amigos en casa.

Desconcertada por el repentino cambio de dirección que había tomado la conversación, Christie asintió.

—Entonces, mañana por la noche.

—¿Mañana? Eso sería avisar a los invitados con muy poca antelación.

—En absoluto. Ingrid y Leon se quedan en Melbourne unos días, así que quería ofrecerles nuestra hospitalidad.

—¿Ya los has invitado?

—Con cuatro personas no habrá mucha fiesta, así que mejor pregunta a los chicos de al lado si están libres. Leon debería llevarse bastante bien con ellos —dijo Derek.

—¿Tienes algo en mente para la cena? ¿Alguna preferencia de Ingrid y Leon?

—No me he fijado. Tú haz tu magia con la comida y yo me encargaré de las bebidas.

—Si quieres usa una botella del Chardonnay que he traído a casa. Un vino local magnífico. ¿Qué?

Derek estaba frunciendo el ceño.

—Creo que podemos permitirnos algo de más categoría, ¿no te parece? Como algo de una bodega decente que muestre lo mejor de Victoria a nuestros invitados.

—¿Qué mejor manera que con un auténtico y pequeño viticultor?

—Bueno, hazme saber mañana qué vas a cocinar y me encargaré de seleccionar los acompañamientos adecuados. ¿De acuerdo?

—Claro. Quizás vaya a preguntarles a Ashley y Ray si están libres mañana. Disfruta de la vista, no tardo.

Christie llevó su taza a la cocina y la enjuagó, dándose un momento para ordenar sus pensamientos. Derek estaba actuando de forma extraña: cenas de última hora con invitados ya concertados; la insinuación de que estaba reconsiderando su relación pero se negaba a discutirlo; no traerle nada para ella de lo que deberían haber sido sus vacaciones, cuando normalmente la colmaba de regalos…

¿Acaso Derek dudaba de su relación ahora? Quizás temía que ella estuviera a punto de dejarlo, así que había sembrado una semilla de duda sobre sus propios sentimientos. Quizá era un intento por salvar las apariencias, por si ella lo dejaba todo. Suspiró, sin tener intención de participar en aquellos juegos pero de alguna manera siempre cediendo en lugar de hacer las preguntas difíciles.

Desde el día en que Christie se mudó al apartamento, Ashley y Ray habían sido sus vecinos. Los tres congeniaron de inmediato, especialmente porque Ashley era gerente senior en Docklands Studios. Christie trabajaba en películas allí ocasionalmente, y tenían bastantes personas en común en aquella hermética industria.

Ashley era extravagante y divertido, mientras que Ray era más callado pero tenía un sentido del humor mortífero. Como profesor de derecho en la Universidad de Melbourne, sus pasiones eran la guitarra y los idiomas. Hablaba siete con fluidez, y él y Ashley siempre elegían sus destinos vacacionales según cuál era la lengua favorita en ese momento.

Christie llamó a la puerta y, cuando Ray la abrió, su rostro se iluminó con una amplia sonrisa.

—¡Hola, preciosa! —La abrazó.

—Derek cree que estoy demasiado delgada.

Ray dio un paso atrás para inspeccionar a Christie.

—Nunca se puede estar demasiado delgada o ser demasiado rica, o eso dicen. A mí me parece que estás perfecta. Para ser mujer —añadió—. Pasa.

—No puedo, lo siento. Solo quería invitaros a ti y a Ashley a cenar mañana por la noche. Sé que es con poca antelación, perdona.

—Hablas como si tuviéramos vida. —Ray fingió tristeza—. ¿Qué debemos ponernos y qué debemos llevar?

—Lo de siempre y nada.

—¿Así que no ponernos nada y llevar lo de siempre?

—Qué gracioso. ¡Te he echado de menos!

—Bueno, mañana podrás contármelo todo sobre de tu escapada romántica.

—Ah, y habrá otra pareja. Ingrid y Leon, amigos de Derek. ¿A las siete os va bien?

—A las siete será. ¿Seguro que no quieres quedarte un rato? He terminado el trabajo de este año, así que tengo todo el tiempo del mundo.

Christie besó a Ray en la mejilla.

—Tengo que irme. Nos vemos mañana.

—Muy bien. Volveré a mis reflexiones solitarias.

Christie se rio de Ray mientras él cerraba la puerta con un suspiro. Mientras caminaba de regreso a su apartamento recordó su comentario sobre la escapada romántica. Derek debía haberles hablado sobre Isla Lagarto. Quizás se lo había contado a todos sus amigos. Ahora se sentiría avergonzado por haber ido solo.

¿Por qué todo es tan difícil?

Derek estaba en el dormitorio deshaciendo su maleta cuando Christie regresó. Su maleta, que había ido a Queensland con Derek, estaba abierta al pie de la cama, así que Christie empezó a guardar sus cosas. Mientras colgaba un vestido largo de un tono verde que hacía juego con sus ojos, Derek la miró de reojo.

—Ponte ese mañana por la noche. Es el que quería que llevaras para la cena con Ingrid y Leon. Pero nunca llegaste.

Christie se dejó caer en el borde de la cama.

—Estaba de camino al aeropuerto cuando me llamaste. Lo único que quería era estar contigo, Derek. ¿No lo sabes?

—Bueno, cambiaste de opinión y te quedaste, eso es todo lo que sé. Lo cual me hizo dudar de que quisieras venir a Isla Lagarto. —Su atención seguía puesta en su maleta.

—Por supuesto que quería estar allí, pero dijiste algunas cosas que me hirieron. No era un simple viaje por carretera, era el funeral de mi abuela, y necesitaba despedirme. ¡Me dijiste que era egoísta! —Para consternación de Christie, comenzó a llorar. Eran lágrimas silenciosas de frustración, tristeza y, probablemente, algo de enfado, si era sincera.

Derek la miró con asombro. Christie nunca lloraba delante de él. Nunca levantaba la voz ni discutía. Seguía la mayoría de sus sugerencias, apoyaba sus ideas y seguía con su vida. Él desapareció en el baño y regresó con una caja de pañuelos, que le ofreció.

—Deja de llorar. No hay necesidad, Christie, toma un pañuelo.

—Gracias. —Tomó uno y se secó las lágrimas—. Me has llamado Christie. Gracias.

Las lágrimas se fueron deteniendo y respiró hondo varias veces para calmarse. Derek dejó los pañuelos en la mesita de noche y continuó vaciando su maleta, pero la miró varias veces con una preocupación inusual en su rostro.

Tras un momento, Christie reanudó la tarea de deshacer la maleta. Derek llevó la suya ya vacía al dormitorio de invitados. Christie terminó cuando él volvió, así que él tomó la de ella y la guardó. Cuando regresó, Christie estaba de pie frente al armario con espejo.

—Oye, no recuerdo haber dicho esas cosas, pero si lo hice, bueno, sería porque estaba muy decepcionado de no tenerte allí. Dejemos atrás esta última semana y sigamos adelante. —Rodeó a Christie con sus brazos y la atrajo contra su pecho. Ella apoyó la cabeza en su hombro, deseando que su fortaleza la protegiera del mundo.

—Voy a pedir algo para cenar, así puedes planificar lo de mañana por la noche. ¿De acuerdo? —Aflojó su abrazo y Christie retrocedió un poco y asintió—. Voy a abrir una botella de tinto y tú puedes empezar con eso. —La besó en la mejilla como si nunca hubiera pasado nada malo.

Una vez sola, Christie se volvió hacia el espejo. Sus ojos reflejaban una profunda tristeza e incertidumbre. Derek quería olvidarlo todo.

Como si no hubiera ocurrido.

Durante un raro momento de necesidad, él le había negado su apoyo, su amor y su comprensión, obligándola a cuidar de sí misma. Como había hecho de niña.

Necesitaba más de Derek. Quería que fuera su inspiración, su refugio seguro, su amante y su protector. Podría ser una idea anticuada, pero sí, quería que él cuidara de ella, que estuviera pendiente de sus necesidades y que no permitiera que le ocurriera nada malo. Necesitaba que fuera su héroe.

Leer las cartas de amor de Thomas a Martha le había mostrado que, para algunas personas, el amor significaba más que compartir un hogar y algunos intereses. Se trataba de una pasión implacable y un amor profundo y permanente por otra persona que desafiaba el tiempo y las circunstancias. El amor verdadero consistía en poner las necesidades del otro por encima de las propias y estar dispuesto a ver su perspectiva. Querer estar a su lado sin importar los riesgos.

Christie suspiró, incapaz de sacudirse la tristeza. Estaba siendo injusta con Derek con aquellos pensamientos inquietantes. Él era como era. Inesperadamente, pensó en Martin, enfadado por su comportamiento temerario en la escalera, su incredulidad ante que Derek la hubiera dejado ir sola al funeral y cómo la había seguido hasta casa para asegurarse de que estaba a salvo. Sabía que iba detrás todo el tiempo.

Apartó los recuerdos, disgustada consigo misma. Lo que estuviera pasando entre ella y Derek no tenía nada que ver con Martin. Puede que ni siquiera lo volviera a ver, así que era hora de ser realista y concentrarse en los problemas de casa.


CAPÍTULO 36
No eliges de quién te enamoras


Elizabeth White pasó una noche inquieta, preocupada por su breve encuentro con la sobrina nieta de Martha. En un par de días, su amiga de toda la vida regresaría a su hogar en Irlanda. Primero tenía la revisión en el hospital, pero Martha se sentía más fuerte después de unos días de descanso y cuidados, y si había algo que Elizabeth sabía sobre su amiga era que tenía resiliencia.

La profunda tristeza en sus ojos permanecía, y Elizabeth creía que había algo más aparte de la pérdida de Dorothy. Anhelaba consolar a Martha pero no tenía idea de por dónde empezar. Quizás tener una nueva pariente en su vida le proporcionaría cierto sentido de familia. Nunca se había casado, aunque había habido hombres en su vida de vez en cuando.

Poco más sabía Elizabeth, pues Martha mantenía su vida privada en privado y rara vez hablaba de sí misma, aparte de su amor por los viajes y su larga carrera como directora de una escuela primaria. Habiendo estado en Irlanda ella misma, Elizabeth entendía la conexión de Martha con la tierra y, en cierto modo, el pequeño pueblo donde vivía era un poco parecido a Rivers End.

Antes de que Martha se despertara, Elizabeth caminó hasta el pueblo para comprar leche fresca y el periódico. Fue en su viaje de regreso cuando vio a Daphne conducir en su dirección y levantó una mano para saludar. Daphne se detuvo con un alegre:

—¡Buenos días! ¡Hermoso día para pasear!

—Has salido temprano, Daphne.

—Sí. Sí, hoy un día ajetreado. John ha recibido a gente de la ciudad otra vez para inspeccionar ese terreno cerca de la vieja cabaña, y tengo que preparar todo para el té de la mañana.

—Ya veo —Elizabeth no podía confiar en sí misma para decir nada más. La presencia de los promotores inmobiliarios por el pueblo era indeseable.

—Menos mal que la joven Christie se ha ido a casa. Creo que no le gustó que le ofrecieran comprar la vieja cabaña el otro día.

—¿Oh, esa es la joven del coche deportivo?

—¿La conoces? Es un encanto y creo que volverá pronto.

—¿Muy pronto, crees?

—Difícil de decir. Creo que le gusta bastante estar aquí, así que quizás nos visite más a menudo. Ahora, perdona que me vaya corriendo, pero John estará esperando su café.

—Un placer verte, Daphne —Elizabeth asintió y observó cómo Daphne se alejaba conduciendo.

Christie había dejado el pueblo y Martha la seguiría en unos días. No tenía sentido contarle nada sobre su sobrina nieta. Aún no. Elizabeth dejó escapar un profundo suspiro de alivio.

Martha estaba de pie, con los dedos de los pies casi tocando el estanque, apoyada en su bastón mientras contemplaba las ondulaciones en el agua. Su tobillo mejoraba y se había recuperado bastante del incidente en el embarcadero.

Elizabeth paseó por el sendero para situarse a su lado, sosteniendo un cuenco de migas de pan. En un silencio cómplice, las dos mujeres pasaron un momento lanzando las migas a los patos, que se peleaban por los bocados.

—Dorothy siempre tuvo miedo de los patos. La perseguían alrededor del estanque.

Las palabras carecían de emoción y Elizabeth miró el rostro impasible de Martha.

—Siento mucho que no pudieras verla una última vez.

Martha arañó las últimas migas del cuenco y las acunó en su mano.

—Probablemente sea lo mejor. Hay cosas que no se pueden cambiar y ahora soy la última de mi generación.

—Ahí está George.

Martha arrojó las migas tan lejos como pudo.

—Era un hombre decente. Quizás debería haberme casado con él.

Los patos se alejaron nadando. Las mujeres se giraron para seguir el camino de vuelta a la casa.

—No podemos elegir de quién nos enamoramos, Martha.

—Alguien más me dijo eso una vez.

—¿Ah sí? ¿Quién?

Martha se detuvo para mirar hacia el estanque.

—Un hombre.

Inesperadamente, un recuerdo la devolvió a este mismo lugar.

1966

Thomas fulminó con la mirada a Martha. Se acercó a zancadas al borde del estanque. Recogió un puñado de guijarros y los lanzó con fuerza, uno tras otro, sobre la superficie del agua.

—Te crees insoportablemente irresistible, ¿verdad? —masculló entre dientes.

—¡A veces te odio! —Martha quería empujarlo al estanque.

—Quizás así dejes de seguirme a todas partes.

Martha casi se atraganta con su respuesta.

—¿Seguirte a todas partes? Dondequiera que voy, ahí estás tú. ¡Incluso en lugares donde no te han invitado!

—¡Tal vez tengo que invitarme yo mismo! No soy precisamente adecuado para los grandes eventos de la familia Ryan, ¿verdad?

—¡No me importa lo que piense mi familia! Me importa lo que yo quiero.

Thomas arrojó los últimos guijarros a un lado y se enfrentó a Martha. Con las manos en las caderas y la ira en sus ojos, ella se sentía como una bola de fuego a punto de explotar.

Thomas sonrió.

—¡No te atrevas a reírte de mí!

—Nunca lo haría. Entonces, ¿qué es lo que quieres, Martha Ryan? ¿Tú, que solo te preocupas por lo que quieres?

—Quiero viajar por el mundo. Quiero ser una escritora famosa. Quiero... —Sus palabras se desvanecieron cuando Thomas se acercó lo suficiente como para tocarla. Ella esperaba que lo hiciera, pero no lo hizo.

—Continúa.

—Quiero la libertad de hacer lo que me dé la gana. Sin que nadie me diga lo que tengo que hacer.

—¿Nadie? Esa podría ser una vida muy solitaria, cariño.

—Yo... tendré amantes cuando me apetezca.

Thomas le apartó el cabello de los ojos bien abiertos.

—No, no lo harás.

—No puedes impedírmelo. —No había convicción en su voz.

—No se puede elegir de quién te enamoras. ¿Verdad? —Thomas rozó los labios de Martha con los suyos, muy ligeramente—. ¿Verdad, Martha?

Con un suspiro tembloroso, Martha se derritió contra él.

Actualidad

Volviendo al presente, Martha cerró los ojos.

—Parece un hombre sabio —comentó Elizabeth.

Martha abrió los ojos y golpeó su bastón contra el camino.

—¡Era un insensato! —Se dirigió a zancadas hacia la casa con una sorprendida Elizabeth apresurándose detrás de ella.


CAPÍTULO 37
Cena para seis


Después de un día ajetreado de compras y cocina, arreglo de flores y decoración para la mesa, Christie estaba de nuevo frente al espejo. Inspeccionó críticamente su reflejo: su pelo recogido y elegante en un moño, el maquillaje impecable. Su vestido seguía las curvas de su cuerpo y sus zapatos eran sandalias planas de cuero.

—¡Cariño, necesito ayuda aquí! —llamó Derek desde la cocina.

—Remuévelo. ¡Solo tardaré un minuto!

Derek se había ofrecido a ayudar mientras Christie se arreglaba, así que ella le había encargado la tarea de remover ocasionalmente la salsa de pasta. La última vez que lo vio tenía una copa de vino en una mano y una cuchara de madera en la otra, manteniéndose lo más lejos posible de la salsa, por si alguna salpicadura le caía encima.

Después de ponerse un poco de perfume, Christie se apresuró hacia la cocina, con el vestido rozando suavemente sus piernas desnudas. El día había sido caluroso y húmedo, todavía pegajoso a pesar de la ligera brisa que entraba por las puertas francesas abiertas.

Derek removía con cautela la sartén grande. Su copa de vino estaba vacía y la salsa burbujeaba demasiado fuerte.

—Creo que se va a quemar. Menos mal que has llegado a tiempo.

Christie bajó el fuego y la salsa se asentó en un suave hervor. La removió una vez y apagó el fuego.

—No, está bien. Solo había que bajarlo un poco.

—Bueno, tú eres la cocinera, no yo. Necesito rellenar mi copa. Te traeré una bebida.

Al pasar junto a Christie, le besó la mejilla.

—Estás muy guapa.

—Gracias. Querría una copa de vino blanco.

Christie tomó una cucharilla y probó la salsa. Estaba rica y deliciosa, hecha con su propia receta de tomates muy maduros, albahaca fresca, ajo y un toque de chile. Había sacado una hogaza de pan casero del horno antes de cambiarse y, todavía caliente, se mezclaba con el olor de las hierbas para llenar la cocina de hermosos aromas.

Derek regresó con dos copas de vino tinto y puso una al lado de los fogones antes de dirigirse de nuevo a la mesa del comedor.

—¿Y el blanco? —le preguntó Christie.

—El tinto es mejor para ti.

Christie puso los ojos en blanco a sus espaldas e inmediatamente se llevó una mano a la boca. ¡Lo había hecho! Era como si estuviera de vuelta en casa de Martin y casi podía oírle diciéndole lo irrespetuosa que estaba siendo.

¡Al rincón de los castigados!

Se rió, pero esa sensación de mareo regresó hasta que bebió un sorbo de vino. Sonó el timbre de la puerta y se regañó mentalmente por dejarse llevar por pensamientos tan ridículos.

Derek abrió la puerta principal con un gesto teatral.

—¡Caballeros! Bienvenidos a la noche italiana en Docklands.

Estrechó las manos de Ashley y Ray mientras Christie salía de la cocina.

—¡Bella! —Ashley abrazó a Christie en un abrazo de oso que la dejó sin aliento. La besó en ambas mejillas y ella se rió. Ashley era más joven que Ray. Iba bien arreglado, con el pelo rubio platino muy corto, un bronceado perpetuo y una risa contagiosa.

Ray se interpuso entre Ashley y Christie e hizo unos exagerados besos al aire a cada lado de su cara.

—¡Nada de bella! ¡Es más bien la ragazza più bella del mondo! El verde te sienta bien, querida.

—Presumido —comentó Ashley mientras Ray desaparecía en la cocina.

—Derek os servirá una copa, ¡y yo voy a sacar a Ray de mi salsa!

En la cocina, Ray probaba la salsa con una cuchara sopera que había sacado del cajón, con los ojos cerrados mientras saboreaba el gran bocado. Christie le quitó la cuchara y él abrió los ojos con fingida indignación.

—Deberíamos montar un negocio. Conozco a alguien que embotella cosas, ¡y no querrás estar viajando por todo el mundo el resto de tu vida! —Lo pensó un momento—. Olvida eso, ya tienes lo mejor de ambos mundos.

—Ve a por una copa —sonrió Christie.

—Bueno, lo haré, pero primero, háblame sobre Isla Lagarto. Siempre me ha llamado la atención. ¿Qué ocurre?

Con el ceño fruncido, Christie abrió el frigorífico.

—No fui. Hubo un cambio de planes de última hora y tuve que asistir al funeral de mi abuela.

—Oh, cariño, eso es terrible. Lo de tu nonna.

—Gracias. No éramos cercanas, pero ir era lo correcto.

—Pues claro que lo era. Pero, ¿os fuisteis de viaje después?

Christie cerró el frigorífico, vigilando por si aparecía Derek y manteniendo la voz baja.

—Derek fue solo. No conocía a la abuela y me enteré literalmente cuando estábamos saliendo de casa. No hubo tiempo de hablarlo. Había planeado reunirme con él allí al día siguiente.

—Em, vale.

—La abuela me dejó una cabaña, un cuadro y otras cosas. Ha sido una semana intensa.

Ray abrió la boca para hablar y luego la cerró. En su lugar, le dio un abrazo.

—Tú ocúpate de la cena, yo iré a entretener.

Desapareció de la cocina y Christie suspiró. La gente preguntaría. Abrió el frigorífico de nuevo y sacó dos bandejas de antipasto. Podían servirse en cuanto llegaran los otros invitados y, más tarde, solo tardaría unos minutos en cocinar la pasta y recalentar la salsa para el plato principal.

Sonó el timbre y Christie dio un sorbo a su vino, nerviosa por conocer a aquellas personas, insegura de lo que podrían saber acerca de los problemas que ella y Derek habían experimentado los últimos días. Sin embargo, eran invitados, así que forzó una sonrisa y salió a recibirlos.

La pareja que entraba por la puerta no era en absoluto como Christie esperaba. Leon tenía alrededor de sesenta años, era un hombre alto, calvo y con sobrepeso, con una pequeña barba gris. Llevaba una chaqueta un poco demasiado ajustada y llevaba anillos de oro en cuatro dedos.

Ingrid era diminuta en comparación. De aproximadamente un metro cincuenta de altura, su corto vestido dorado mostraba un cuerpo curvilíneo y unas piernas preciosas, acentuadas por unos tacones de aguja dorados. Su pelo era corto y del mismo rubio platino que Ashley. Christie calculó que tendría unos treinta años.

—Ah, ahí está... Chris, ven a conocer a nuestros otros invitados —Derek extendió su mano hacia la de Christie y la sostuvo en la suya un momento, cuando ella estuvo lo suficientemente cerca.

—Estos son mis amigos, Ingrid y Leon. Y esta es Chris —anunció.

Christie retiró su mano de la de él y la extendió hacia Ingrid.

—Bienvenida a nuestra casa, Ingrid.

El apretón de manos de Ingrid era como gelatina. Su mano estaba fría y su sonrisa no llegaba a sus ojos. Leon tomó la mano de Christie y la estrechó con firmeza, antes de acercarla y darle un beso en los labios.

—¿Qué os apetece beber? —Derek se dirigió a Ingrid.

—¿Tenéis vino blanco dulce? —Su voz era australiana, suave y educada—. Leon tomará una cerveza o vino tinto. Lo que estés bebiendo tú.

Leon cruzó la mirada con Christie y le guiñó un ojo. Ella le devolvió la sonrisa, sintiéndose inmediatamente a gusto con él y sorprendida por lo diferentes que eran entre sí los miembros de la pareja. En fin, para gustos, colores.

Durante unos momentos, las tres parejas se mezclaron, con la risa de Ashley como telón de fondo y alguna que otra frase en alemán entre Ray y Leon. Christie sacó las bandejas.

La mesa resultaba acogedora: había mantelería blanca, cristal y cubiertos de plata. Unas flores moradas y blancas flotaban en cuencos y dos velas moradas daban una atmósfera íntima y suave.

—Christie, mi amor, puedes decorar mi mesa cuando quieras —dijo Ray.

Sentada frente a Ray y jugando con los dedos con el tallo de su copa de vino, Ingrid sonrió levemente.

—Sí, tienes talento. Pero tú te dedicas al maquillaje, ¿no?

Ray respondió por Christie.

—Si por «dedicarse al maquillaje» te refieres a ser una de las especialistas con más talento de la industria cinematográfica, entonces sí. Deberías ver su trabajo. Oh, y no solo maquilla a humanos; una vez vi a un extraterrestre que pensé que tenía que ser real. ¡Era tan realista!

—No era un extraterrestre, tonto. Solo un político —intervino Ashley.

—Extraterrestre. Político. ¿Quién puede distinguir la diferencia? —Ray levantó ambas manos en un gesto de confusión y todos rieron.


CAPÍTULO 38
La fiesta


La conversación pasó de los extraterrestres al derecho corporativo, la venta de coches de lujo – Leon era propietario de una distribuidora europea – y el desarrollo inmobiliario. Después del plato principal, Ingrid dirigió la conversación hacia su propio trabajo en Londres, y ella y Derek intercambiaron algunas historias sobre sus logros. Christie aprovechó la oportunidad para terminar de preparar dos tablas de quesos.

Las colocó sobre la mesa, satisfecha con la mezcla de quesos duros y blandos de Victoria, además de galletas y palitos de fabricación local y una hermosa pasta de membrillo del Valle de Barossa. Como complemento había uvas, higos en rodajas y aceitunas victorianas. Sirvió seis copas de vino fortificado de la región vinícola de Rutherglen, en el norte del estado.

Ashley levantó su copa y la inclinó hacia Christie.

—Por una anfitriona encantadora y un menú exquisito.

Los demás alzaron sus copas y brindaron. Mientras todos comenzaban a servirse de la tabla de quesos, Ashley se recostó en su asiento con expresión curiosa.

—Christie, tengo entendido que has heredado una cabaña. Cuéntanos todo sobre ella.

—¿Qué quieres saber?

—¡Todo! Dónde está, cómo es.

—Bueno, es una pequeña cabaña en un pueblo diminuto llamado Rivers End. La construyeron hace más de cien años para que vivieran los jefes de estación cuando el pueblo prosperaba con la producción maderera. La cabaña ha estado deshabitada durante algunos años, así que está bastante deteriorada, pero tiene un huerto y un jardín de verduras donde aún crecen plantas autóctonas.

—¿Y te has quedado allí esta última semana, según tengo entendido? —preguntó Ingrid.

—Así es. La abuela me dejó una caja llena de misterios. Un cuadro, anillos de boda, viejas cartas de amor. Quería que descubriera algún secreto familiar oculto, y esas son algunas de las piezas del rompecabezas.

El rostro de Leon se iluminó.

—¡Ah, un secreto! ¿Has averiguado quién hizo qué a quién?

—Algunas partes. Pero necesitaré más tiempo e investigación para ver qué puedo encontrar.

—¿Y qué hay de esa cabaña? ¿Te la vas a quedar? —preguntó Leon.

—Por supuesto que no —respondió Derek, descartando la idea—. Costará más en impuestos y reparaciones de lo que probablemente valga. Lo mejor es sacar lo que puedas y seguir adelante.

—Tal vez. Aunque la zona es un punto caliente para promotores inmobiliarios. Están surgiendo nuevas urbanizaciones e incluso recibí la visita de uno de los agentes, al que le interesó el terreno adjunto a la casa.

—¿Qué terreno? —Derek se inclinó hacia Christie con expresión intensa. Ella fue a buscar su teléfono.

—Os lo enseñaré. Mirad, a partir de esta foto.

Derek compartió las imágenes con Ingrid.

—Yo después —dijo Ashley—. ¿Has mencionado unos anillos? Y unas cartas... ¿cuál es la historia?

—Bueno, descubrí que tengo una tía abuela llamada Martha. Nadie parece saber dónde está, pero hace años que no va a Rivers End. Estaba comprometida con un chico local llamado Thomas Blake, y justo antes de su boda, ocurrió algo que no solo hizo que Martha se marchara, sino que también destruyó la relación. Las cartas de amor que él le envió fueron interceptadas por una tercera persona. O al menos, eso es lo que he descubierto.

—Vaya, ¡una verdadera historia de amor! Además, ¿un cuadro? ¿Dónde está ahora? —Ray estaba tan interesado como Ashley y Leon.

—Lo dejé con alguien. Necesitaba algunas reparaciones y un marco.

—Así que está en buenas manos. Gracias. —Ashley cogió el teléfono de Ingrid.

—Sí. En buenas manos.


CAPÍTULO 39
Una extraña llamada telefónica


La cena terminó cerca de medianoche, después del café en el balcón. El aire seguía cargado de humedad, y al poco tiempo Ray y Ashley se despidieron. Leon e Ingrid les siguieron poco después.

Leon le dio a Christie un fuerte abrazo y le deseó lo mejor con su cabaña y con todo aquel el misterio. Ingrid volvió a estrecharle la mano, con los dedos aún fríos y flojos. Le dio un beso en la mejilla a Derek y le susurró algo que le hizo reír. Christie mantuvo la sonrisa hasta que la puerta se cerró y luego se sentó en el sofá con un suspiro.

—¿Otra copa? —Derek se sirvió un vaso de vino tinto. Estaba un poco achispado. Christie negó con la cabeza, pero él le sirvió una y se sentó a su lado.

—Ha sido divertido. Deberíamos invitarles más a menudo —dijo.

—¿A Ray y Ashley?

—A Ingrid y Leo.

—Leon. Quizás sea un poco complicado si viven en Inglaterra —Christie tomó el vaso y bebió un sorbo con una sonrisa.

—¿No te lo mencioné? Ingrid va a trabajar aquí en Melbourne durante un tiempo. Aunque Leon probablemente se quedará en casa.

Christie decidió que ya había tenido suficiente de Ingrid por esa noche y se puso de pie.

—Creo que voy a cargar el lavavajillas.

—Yo me quedaré en el balcón un rato.

Christie se dirigió a la cocina y luego se asomó por la esquina para asegurarse de que él había salido, y se quitó las sandalias. Las baldosas estaban frescas bajo sus pies descalzos.

Después de limpiar fue en busca de Derek, con un pequeño plato con queso y fruta sobrantes. Al acercarse al balcón se dio cuenta de que estaba hablando por teléfono, de espaldas a ella. Se detuvo, no queriendo interrumpir, pero fue imposible no escucharle.

—Estoy de acuerdo. Vale la pena investigarlo y si es así... —Escuchó un momento, asintiendo—. Déjame intentarlo primero, es la forma más fácil de manejarlo. —Se rio de algo que dijo la otra persona—. Típico de ti pensar en eso, pero sí, podría ser así de importante. La oportunidad que queríamos.

Terminó la llamada y estiró las piernas. Christie volvió de puntillas a buscar sus sandalias, asegurándose de que Derek la oyera caminar hacia el balcón.

—¿Más queso?

—Estoy bastante cansado, cariño, así que creo que me voy a acostar.

—¿Quién llamaba tan tarde?

—¿El móvil? Ah, Ingrid y Leo querían dar las gracias y decirte lo deliciosa que estaba la cena que preparaste.

—Leon. Qué amable por su parte llamar.

Derek tomó la mano de Christie y, de manera inesperada, se la besó.

—Yo cierro. Tú vete a dormir. —Christie recogió el plato y Derek se puso de pie, un poco inestable.

Algo estaba pasando entre Derek e Ingrid. Probablemente solo fuera trabajo, pero esa enigmática llamada telefónica le hizo preguntarse si había algo más.

Un relámpago iluminó el agua, seguido de un fuerte trueno que hizo saltar a Christie. El aire olía a lluvia inminente y le recordó la noche en que caminó a casa, tan angustiada, desde la casa de Martin.

Quería que las cosas funcionaran con Derek. Estaba segura de ello, a pesar de su comunicación cada vez más deficiente y sus extraños amigos. Entonces, ¿por qué pensaba en aquella noche? ¿Por qué Martin seguía entrometiéndose en sus pensamientos y nublando sus sentimientos?

La lluvia cayó torrencialmente, refrescando el aire de la noche. Christie la contempló un rato, acurrucada en una silla, con la mente en Rivers End.


CAPÍTULO 40
Conquistándola otra vez


Durante unos días, Derek pasó casi cada minuto con Christie. Era como el hombre que ella había conocido al principio: atento, cariñoso y respetuoso. Fueron al cine, pasearon por la orilla del río bajo la luz de la luna, le regaló flores y le dedicó cumplidos.

Hasta que Derek llegó a su vida, ella había estado muy sola. Angus fue su apoyo durante su crecimiento, pero era un trabajador de la abuela y no estaba allí para entretener a Christie. Así lo decía a menudo la abuela. Cuando Christie se marchó de casa hizo amigos, pero su trabajo la mantenía fuera tanto tiempo que era difícil mantener la cercanía. Disfrutaba de su propia compañía, pero anhelaba algo más. Amor. Y un día, él apareció.

Empezó a disfrutar de su compañía otra vez en lugar de estar a la defensiva. Él mencionó de pasada fijar una fecha para la boda, sugiriendo que reservaran tiempo para una luna de miel en las islas griegas. Eso hizo que Christie pensara en cómo sería la vida siendo su esposa. Su carrera continuaría de momento, pero un día querrían tener hijos. Antes de que eso ocurriera, cambiaría de trayectoria: abriría su propio salón de belleza o se dedicaría más a su interés por el maquillaje correctivo. Fuera cual fuese, su familia sería lo primero. Las ideas sobre una vida con hijos llenaron su mente y su corazón, y por fin Christie empezó a creer que el comportamiento de Derek durante el funeral había sido algo fuera de lo normal en él.

Exactamente una semana después del día en que Christie regresó de Rivers End, Derek preparó la cena para ambos. Era un acontecimiento tan raro que Christie no pudo evitar rondar por la cocina, para diversión de él.

—¡No confías en mí aquí dentro!

—No. Solo he pensado que podría ayudar.

Estaba mintiendo y soltó una risita ante su expresión de incredulidad.

—Muy bien, como ya me has hablado de lo fantástico que es, saca una botella de ese Chardonnay y sírvenos una copa a cada uno. Eso debería mantenerte ocupada.

—¡Oh, qué bien!

Christie abrió una botella y sirvió dos copas.

Derek levantó su copa para inspeccionar el líquido dorado y cristalino.

—Un brindis —dijo—, porque la vida funcione como debe.

Ofreció su copa a Christie para que ella chocara la suya, y ella lo hizo, murmurando un «salud».

Sus palabras habían sido inquietantemente parecidas a las de Martin en su terraza con vistas al océano. Casi podía oler el jazmín y el aire marino y tuvo que darse la vuelta. Su corazón latía un poco más rápido de lo normal y necesitaba un momento para recomponerse.

Derek se esmeró en poner la mesa y sentar a Christie como un caballero de la vieja escuela antes de colocar un plato frente a ella.

—¡Huele de maravilla! —Christie vio cómo se ensanchaba su sonrisa y extendió la mano para apretar la suya. Él le dio la vuelta a su mano y sostuvo la de ella, jugando con el anillo de compromiso.

—Es hora de pensar en añadir una alianza de boda, ¿no crees?

Ella asintió, preguntándose si ahora sería el momento adecuado para mencionar sus ideas sobre el cambio de rumbo de su carrera.

—El vino está bien —comentó él, sirviéndole ensalada en el plato a Christie—. ¿Dónde dijiste que lo conseguiste?

—¡Gracias, así es suficiente! Oh, hay una pequeña tienda de vinos en Rivers End, parte de un pub. Viene de una bodega familiar un poco más al oeste.

—Lo bueno de los pueblos pequeños es que siempre hay un pub. O cuatro.

—Cierto. —Christie cortó un trozo de la tarta.

—¿Y qué más hay? ¿Qué tamaño tiene ese pueblo?

—No es grande. Un par de calles con tiendas. Ya sabes, lo típico: agencias inmobiliarias, una peluquería, un pequeño supermercado, un par de tiendas de ropa. Una panadería divina. —Christie sonrió para sí misma, pensando en Belinda.

—Así que no tiene nada del otro mundo. No parece lo tuyo, imagino, el pueblo no tiene mucho que ofrecer.

—Me gusta bastante estar allí.

—Pero no te conviene para estancias largas. Es decir, sin spas ni boutiques ni una peluquería decente. Después de todo, en el fondo eres una chica de ciudad. —Derek pinchó un tomate y un trozo de queso feta.

—Eso me han dicho —comentó Christie.

—¿Quién te ha dicho eso?

Christie se llenó la boca de tarta y se encogió de hombros. Derek lo dejó pasar, más interesado en la botella de vino.

Leyó la etiqueta.

—¿Qué más producen?

—Deberíamos buscarlo en Google. Te dije que era delicioso.

—Vayamos mañana —Derek rellenó las copas.

—¿Qué? ¿Adónde?

—Pues a la bodega, tonta. Y puedes enseñarme esa casita de vuelta.

Christie no podía creer lo que oía. Cuando estaba en Rivers End, lo único que quería era que él mostrara algún tipo de interés por su herencia. En cambio, la había hecho sentir fatal por quedarse allí y se había negado a hablar del tema. Hasta ahora. Cogió su copa, pero solo jugó con el tallo mientras él continuaba.

—Podemos salir después del desayuno y buscar algún sitio para comer. Quizás esa bodega ofrezca comidas. O esa panadería que mencionaste.

De repente, la idea de Derek en Rivers End le resultó inquietante. Christie no quería que conociera a Belinda. Llegaba a ser tan esnob con la gente que trabajaba en el sector servicios que probablemente la descartaría como una simple dependienta. Odiaría el estado en que se encontraba la cabaña y pasaría por alto su encanto y su patrimonio.

¿Y si nos encontramos con Martin?

Mantuvo un tono neutral.

—Preferiría que no. No hasta después de Londres, si te parece bien.

—Me gustaría ver ese sitio. ¿Por qué esperar? —insistió Derek, con una mirada repentinamente dura.

—Tengo muchas cosas que hacer antes de Londres. Falta menos de una semana. ¿Por qué no planeamos pasar un fin de semana allí cuando vuelva?

—Es solo un día, Chris. Después volveré a la oficina y no puedo contar con tener un fin de semana libre cuando a ti te convenga —apartó su plato.

Ahí estaba. La faceta de Derek que mostró cuando ella asistió al funeral de la abuela. La familiar frialdad se le instaló en el estómago mientras miraba fijamente su copa de vino. El silencio se alargó.

Mantente firme.

Christie hizo un esfuerzo por encontrar las palabras.

—Esta semana ha sido maravillosa, Derek. Significa mucho para mí que hayas guardado tu tiempo libre para estar juntos, de verdad. Sin embargo, preferiría quedarme en Melbourne. Volveré antes de Navidad, y siempre hablábamos de alojarnos junto al mar por esas fechas, así que ¿por qué no visitar la cabaña entonces? Podemos quedarnos en Palmerston House si lo prefieres y podemos elegir una fecha para la boda si quieres. Por favor, cariño.

Derek terminó su copa de vino.

—Entonces, ¿me estás diciendo que no?

—Bueno, tú sugeriste que debería hacerlo en ocasiones.

—Sí, lo hice. De acuerdo, hagamos lo que tú quieras. Ya veremos qué ocurre.

Como si nada hubiera pasado, volvió a acercar su plato y continuó comiendo, dejando a Christie confundida e insegura. Algo iba terriblemente mal.

A la mañana siguiente, Christie se despertó inusualmente tarde en un apartamento vacío. Cerca de la cafetera encontró una nota de Derek. Había ido a la oficina unas horas y la llevaría esa noche a cenar al Crown Casino.

Suspiró, sabiendo que cenar en Crown significaba varias horas después en una de las salas del casino jugando a cualquiera de los juegos que a él le gustaban.

Dar y recibir.

Él había cedido en lo de ir a ver la cabaña, así que ella iría con él esa noche.

Durante el desayuno, Christie planeó su mañana. Primero quería revisar sus correos para ver si habían llegado los preparativos finales para Londres. También averiguaría si Angus estaba libre para tomar un café. Era hora de saber cómo estaba y si podía ayudarla a descifrar la nota de la abuela.


CAPÍTULO 41
La habitación prohibida


Una sensación opresiva apretaba el pecho de Christie mientras atravesaba las puertas de hierro forjado de la finca de Dorothy Ryan. El hogar de la abuela. No su hogar, porque a pesar de haber vivido allí muchos años, nunca se había sentido realmente bienvenida.

Excepto por Angus.

Fue Angus quien la llevó allí en coche desde el aeropuerto cuando era una niña pequeña. Solo tenía una maleta diminuta y la ropa que llevaba puesta. Los jardines formales y perfectamente mantenidos y la fachada bastante sombría de la enorme casa la habían asustado. Pero no tanto como la mujer que había dentro.

Aparcó frente a la casa, y todos los viejos sentimientos desaparecieron cuando abrió la puerta de golpe y extendió los brazos.

—¡Oh, deje que la vea! —rio, y ella se apartó de su abrazo de oso.

—¿Qué tal, en vaqueros y camiseta? Sin tacones ni ropa de diseño —hizo un pequeño giro—. No se lo digas a Derek.

—¿Por qué iba a objetar su caballero? Aunque, si me permite decirlo, ha perdido peso en poco más de una semana.

—Eso también me lo dijo Derek. Y no sé por qué. ¡Comí tantos productos deliciosos en Rivers End! —Le tomó del brazo—. Tengo tanto que contarte. Pero primero, ¿cómo estás?

—Estoy bastante bien. Solo cansado. Pero ya casi está todo hecho.

Se detuvo en la entrada para dejarla pasar primero. Ella dio un paso dentro y se detuvo. Los muebles habían desaparecido y las paredes ya no lucían cuadros. El suelo era de tablones desnudos en lugar de tener encima las caras alfombras persas con sus intrigantes diseños sobre las que Christie había tenido miedo de dejar caer algo.

—Entonces, ¿se han vendido las pertenencias? ¿Y luego se venderá la casa?

—No exactamente. Quedan un par de cajas de fotografías y baratijas que debería quedarse, pero la señorita Dorothy quería que las antigüedades, los muebles de calidad y las obras de arte fueran vendidos en una casa de subastas y que los beneficios se destinaran a la beneficencia.

—Eso es maravilloso. Siempre me pregunté... Quiero decir, nunca dijo nada...

—Su abuela podía ser brusca y ferozmente reservada, pero en el fondo tenía un corazón cálido que la llevaba a una gran generosidad. En secreto, por supuesto. Apoyó dos causas nobles durante mucho tiempo: los Surf Lifesavers y los Royal Flying Doctors.

La mano de Christie voló a su boca mientras sus ojos se llenaban de un repentino torrente de lágrimas.

Hace veintisiete años

Con solo siete años, Christie se asaba bajo el calor del sol de media mañana mientras entrecerraba los ojos para ver un avión monoplano que volaba sobre su cabeza. Dio una vuelta y se preparaba para aterrizar en el aeródromo, a solo unos cientos de metros de su casa. En unos minutos, la ambulancia lo recibiría y transportaría a alguna persona enferma o herida desde el avión hasta la pequeña clínica donde papá los atendería. Mamá también podría estar allí para ayudar a cualquier familia que viajara con el paciente.

Christie había estado en el avión varias veces con su padre, no para volar sino para sentarse en uno de los pocos asientos del pequeño avión mientras él reponía los suministros de emergencia y hablaba con el piloto, que también era médico. El olor a desinfectante y diésel se mezclaban.

Otras veces, su padre y su madre llenaban el viejo Jeep con suministros, para dejarlos en asentamientos aún más remotos, hacer revisiones médicas y atender dolencias menores. Antes de partir, su padre la abrazaba tan fuerte que ella chillaba y se retorcía mientras le recordaba que se portara bien con Trishi mientras se quedaba allí. Su madre saludaba hasta que doblaban la esquina más lejana. Podían ser unas horas o varios días, pero siempre volvían a casa con historias y pequeños regalos de parte de las comunidades a las que atendían.

Excepto un día, que no volvieron a casa. Todos intentaron fingir que solo tardaban un poco más de lo habitual, pero a medida que pasaban las horas, Christie supo que algo terrible y más allá de su comprensión les había ocurrido a su madre y a su padre. Así fue. Trishi le dijo que se consolara sabiendo que estaban haciendo lo que amaban y que no habían sufrido. Lo único que Christie sabía era que un accidente la había dejado completamente sola.

Actualidad

—¿Señorita Christie?

Christie volvió de golpe al presente para encontrar su rostro húmedo de lágrimas. Angus le ofrecía un pañuelo blanco perfectamente doblado.

—Ojalá lo hubiera sabido. Es decir, todo lo que tenía la abuela debe valer lo suficiente para marcar una diferencia. ¿Para salvar una vida?

—Marcará una diferencia. Venga, no nos detengamos en todo eso. El agua acaba de hervir, ¿qué tal si tomamos un té y nos ponemos al día?

En un banco bajo un viejo olmo, Christie puso al día a Angus sobre los acontecimientos posteriores al funeral. Una versión editada, al menos. No había razón para que Angus supiera lo cruel que había sido Derek.

Sonrió, sin embargo, mientras describía su descubrimiento del huerto y el jardín de verduras y del creciente amor que sentía por la cabaña. Le contó a Angus sobre la pintura.

—¿Así que cree que el tal Thomas Blake era el artista? —preguntó él.

Christie asintió, jugueteando con su taza de café vacía.

—¿Y la ha dejado en Rivers End, con el hombre que cree que es su nieto?

—Sí, y no estoy segura de que haya sido lo correcto. Quiero decir, ¿qué pasa si se niega a devolverla? Quiere enseñársela a alguien, así que quizás desaparezca.

—Sin embargo, la dejó allí.

—Sí. Él parece pensar que los Ryan no son bienvenidos en Rivers End, y eso me incluye a mí. Es curioso, porque su perro me adora —Christie echaba de menos a Randall. Ese perro amable y cariñoso se había colado en su corazón.

—Los bisabuelos de sus bisabuelos prácticamente fundaron Rivers End. Quién sabe, tal vez la familia Blake también se estableció por aquella época, pero me parece que hay algo mucho más profundo en juego que quién es bienvenido o no. Suena a rencillas familiares.

—Eso es lo que pienso. Y esas cartas, oh Angus, ¡el amor que Thomas tenía por Martha! La salvó de ahogarse en medio de una tormenta y esperó meses a que ella volviera a casa, pero no lo hizo. Nunca, creo, aunque...

—¿Aunque qué?

—Estoy siendo tonta. Pensé que tal vez Martha había vuelto a casa. Justo después del funeral de la abuela, encontré un colgante en la lápida de Thomas Blake que tenía las iniciales T y M con un corazón. Y había una inscripción casi idéntica en el acantilado de piedra caliza. No pude dejarlo en la comisaría porque, por alguna razón, está cerrada. Pero he buscado en todos los sitios que se me han ocurrido. Salió una noticia en el periódico sobre una anciana que encontraron en el embarcadero e incluso fui al hospital, pero solo me dijeron que le habían dado de alta y no quisieron decirme su nombre.

—¿Leyó la nota que dejó la señorita Dorothy?

—¡Oh! Sí, y necesito tu ayuda porque parte de la escritura es bastante difícil de descifrar. Habla sobre una caja. Creo.

Christie encontró la nota en su bolso y se la pasó a Angus. Él leyó en voz alta:

—"Querida Christabel, mi último deseo es que encuentres a mi hermana y le entregues el diario. En la caja. Está... en…"

Dudó, tropezando con las mismas palabras que Christie.

—¿Quizás dentro? Sí, está dentro del... ¿trovador? No es trovador, pero empieza por t. Y eso es una d. ¿Dentro del tomador? ¡Oh! ¡Dentro del tocador! Sí, vamos, ya sé a qué se refiere.

Con el rostro animado, Angus casi saltó de su asiento. Christie le pisaba los talones mientras él la guiaba al interior y subían las escaleras, pero en la entrada del ático, Christie se detuvo en seco.

Angus había abierto la puerta con llave y entrado directamente, pero los pies de Christie se negaban a seguirle. Era una habitación prohibida, y las consecuencias de ser sorprendida allí por la abuela estaban grabadas en su memoria. La abuela ya no estaba, pero la niña pequeña que aún vivía en Christie recordaba la ira en el rostro de la abuela y la furia en su voz mientras la arrastraba del brazo fuera del ático y la bajaba a su dormitorio.

—Ahora es completamente seguro. Ella protegía muy bien su pasado. Entre —Angus tendió una mano a Christie y, tragando saliva, entró.

No quedaba mucho de aquella mezcla de muebles antiguos y baratijas que tanto intrigaban a Christie hace tanto tiempo. Solo veía algunas cajas de embalaje y un tocador ornamentado. Era blanco, con tiradores dorados e inserciones de color oro y su espejo era un óvalo perfecto en un marco dorado.

—Perteneció a su abuela cuando era niña y es el único mueble que se me ordenó conservar. Para ser sincero, había empezado a preguntarme qué hacer con él, pero quizás ahora lo descubramos.

Angus abrió el único cajón y allí, dentro, había una caja, del tamaño aproximado de un libro. Estaba hecha de madera y, grabado en la tapa, había un tulipán, pintado de blanco.

Christie y Angus se giraron para mirarse en silencio, reconociendo los tulipanes blancos del funeral. Insegura, Christie dudó en coger la caja, así que Angus lo hizo, colocándola sobre el tocador. Un pequeño candado la mantenía cerrada.

—Oh, necesita una llave —dijo Christie.

—Creo que la tiene usted. En el llavero de la cabaña —sugirió Angus.

Christie encontró el llavero en su bolso e introdujo la llave más pequeña en el candado. Giró y lo abrió.

Dentro había un pequeño diario con «1968» en su cubierta de cuero. Debajo había dos sobres. El de arriba estaba escrito con aquella letra familiar que Christie reconoció como la de Thomas Blake, y su corazón dio un vuelco. ¡Su instinto tenía razón!

El segundo sobre iba dirigido a Thomas, en la cabaña. Con manos temblorosas, Christie le dio la vuelta. Era de la señorita M. Ryan. Era una carta de Martha.


CAPÍTULO 42
La carta de Martha


El viaje de regreso al apartamento estuvo lleno de recuerdos sobre la abuela, y la mayoría no eran buenos, dejando a Christie con una sensación de tristeza, un poco perdida y confundida sobre los motivos de su abuela. Le había pedido explícitamente a Christie que le entregara el diario a Martha. Si leía esas dos cartas y encontraba a Martha, ¿cómo se explicaría?

Sentada con las piernas cruzadas en la cama, con la caja de tulipanes abierta y el diario a un lado, se quedó mirando la carta de Thomas. Dirigida a «Martha» y sin dirección de remitente ni matasellos, esta debía ser la que Thomas envió con la amiga. Empezó a abrir la carta pero se dio cuenta de que el sello estaba intacto.

¿Se había negado Martha a leerla? O, ¿de alguna forma la abuela la había conseguido primero y se la había ocultado por algún motivo? Quizás la amiga no se la había entregado. Tantas preguntas y, de repente, no tenía estómago para averiguarlo. Dejó el sobre, destrozada al ver que todos los intentos de Thomas por hacer volver a su chica habían fracasado.

Entonces, ¿cuál era el papel de Martha en todo aquello? Christie cogió su sobre para encontrar el matasellos, pero no había ninguno. Solo un sello. Su lacre también estaba intacto. Otra carta sin leer, pero esta ni siquiera había sido enviada.

Christie abrió la carta de Martha antes de que tuviera tiempo de detenerse. Con manos temblorosas, sacó una única hoja de papel.

Querido Thomas,

¡Prometiste que esperarías! ¡Me obligaste a prometer que volvería! Y lo habría hecho, una vez hubiera tenido la oportunidad de calmarme y poder hablar contigo racionalmente. Sin embargo, no hubo ni una palabra de tu parte, nada.

Una simple llamada telefónica o una carta habría bastado. Cualquier cosa para asegurarme de que aún querías que cumpliera mi parte de la promesa. Que todavía me amas y que lo que dijiste aquella noche era en serio. En cambio, solo hubo silencio.

Ahora sé por qué.

Ella me lo contó todo. Se regodeó, de hecho. Supongo que para cuando leas esta carta, estarás a solo días de casarte con otra persona.

Quiero que seas feliz, de verdad. Pero Tom, debería haber sido nuestra boda. Deberíamos haber sido nosotros juntos, para siempre. Mi corazón está roto. Verdaderamente roto. Te amaré hasta que muera.

Martha.

Christie la leyó dos veces; luego una tercera. ¿Cómo podía Thomas Blake haberse casado con otra persona tan pronto? ¿Quién se había regodeado, la abuela o la amiga que había servido de intermediaria? ¿Había sabido Martha alguna vez que Thomas la esperó o entendido la profundidad de su amor y determinación de tener una vida con ella? ¿Quién interfirió?

Pobre Martha.

Se quedó esperando y confiando en una señal de que Thomas aún quería que volviera a casa. Después de lo que fuera que pasó entre ellos aquella noche, Martha necesitaba algo más en lo que creer que una promesa de la que posiblemente él se habría arrepentido a la luz del día.

¿Por qué era el amor tan complicado? La mente de Christie divagaba mientras devolvía la carta a su sobre. Thomas y Martha se amaban profunda y apasionadamente, de una manera que Christie pensaba que solo era posible entre las páginas de una novela romántica.

Los pequeños retazos que recordaba de sus padres eran los de una pareja que se tomaba de las manos y reía mucho, pero su amor murió cuando ellos lo hicieron.

La abuela se había casado cuatro veces. El padre de Rebecca murió joven, y la abuela se divorció de su último marido poco antes de que Christie se fuera a vivir con ella. No hubo más maridos después de eso y las únicas veces que la abuela se refería a sus matrimonios era en un tono de desprecio hacia los hombres involucrados. No había amor verdadero, si es que había algún amor siquiera.

Christie siempre creyó que se enamoraría de alguien que la amara tanto como ella. Había pensado que Derek era ese hombre. Aquella última semana había intentado compensar su falta de amabilidad, pero ahora Christie sabía que era capaz de ser bastante cruel. El dolor de su egoísmo y su falta de empatía contrastaban fuertemente con la sensación de paz y pertenencia que encontraba en su cabaña.

Rivers End siempre estaba presente en su mente estos últimos días. El olor del jardín cuando llovía, el cálido crujido de la arena bajo sus pies en la playa, la dulce mirada de Randall y la pura gloria de la puesta de sol la noche que estuvo descalza en la terraza de Martin, vestida con su camiseta y bebiendo a sorbos aquel vino local mientras inhalaba el embriagador aroma del jazmín y la espuma de mar.

Esos momentos eran mágicos. Se habían quedado grabados en su memoria. Martin le había dicho que aquella tarde no era real y que ella estaba con el hombre equivocado. Extrañamente, eso hacía las cosas aún más caóticas. Pensó que podría estar viviendo con el hombre equivocado.


CAPÍTULO 43
El único superviviente


Encaramado en un taburete, Derek miraba su reloj con impaciencia cuando Christie lo vio en el Atrium Bar. Mientras cruzaba la sala para reunirse con él, Christie se miró en un espejo de pared, satisfecha con su aspecto. Con el pelo trenzado hacia un lado, llevaba un vestido corto de seda en color rubí ajustado al cuerpo. Derek la vio y se levantó para besarla en la mejilla, con la impaciencia todavía reflejada en su rostro.

—¿Elegantemente tarde?

Christie sonrió tranquilamente.

Sin preguntar, Derek pidió dos copas de champán.

—Un vestido sexy. Apropiado, como siempre.

—Um, gracias —Christie supuso que era un cumplido—. Bueno, ¿cuál es la ocasión?

—¿Necesitamos una? Como no quisiste salir de Melbourne antes de irte a Londres pensé que esta sería una forma divertida de pasar la velada.

¿Divertida para quién de los dos?

Cuando llegaron las bebidas, Derek le entregó una copa a Christie antes de coger la suya y brindar.

—Por nosotros.

Christie chocó su copa contra la de él.

—Por nosotros.

—He hecho una reserva en el Rosetta.

—Oh, qué rico. Una elección perfecta —Christie puso su mano sobre la de Derek, y él le apretó los dedos antes de soltarla para coger de nuevo su copa.

—Tenemos mucho de lo que hablar. Hoy ha sucedido algo que creo que te parecerá interesante. Bueno, te interesará porque te afecta. ¿Te dije que Ingrid va a abrir una oficina aquí, en Melbourne?

La mejor noticia del año. Para nada.

Christie asintió.

—Pues estamos considerando una fusión.

—Vaya. Es un gran paso. Pensaba que preferías tener el control total.

—Y así es. Pero de este modo puedo hacer crecer el negocio más rápido, e Ingrid me comprará la parte cuando quiera jubilarme. Hasta entonces seguiré siendo el jefe, pero ella aporta experiencia en la apertura de nuevas regiones, no solo de urbanizaciones. Abrirá oportunidades más allá de todo lo que he hecho antes.

—¿Nuevas regiones?

—Hay mucha necesidad de viviendas —dijo—. Recibí una llamada de un promotor sobre Rivers End. Ya ha construido una urbanización y quiere más.

A Christie se le cayó el alma a los pies.

—¿Bryce, por casualidad?

—Ese mismo. Quería hablar sobre esa cabaña, pero le dije que es tuya, no mía, y que si tú decías que no, era no.

—¿Dijiste eso?

—Por supuesto.

Christie se inclinó para besar a Derek.

—Gracias, cariño. No tienes idea de cómo me hace sentir eso.

—No te preocupes por lidiar con gente como él. Quiero ver tu cabaña. De verdad que sí, cariño. La forma en la que hablaste de ella la otra noche durante la cena hizo que me diera cuenta de cuánto significa para ti.

—Volveré antes de Navidad.

Después de vaciar su copa, Derek miró de nuevo su reloj.

—Tenemos que irnos.

La cena fue deliciosa. El Rosetta era un sofisticado restaurante italiano propiedad del icónico chef Neil Perry y uno de los lugares favoritos de Christie para cenar. Aparte de la comida, le encantaban las impresionantes vistas de la ciudad, las cortinas blancas festoneadas, los suelos de mármol y las lámparas de araña sopladas a mano.

Derek dirigió la conversación hacia el momento en que se conocieron y sus primeros días juntos, recordándole a Christie cuánto la quería. No hubo más menciones de su fusión planeada ni de Rivers End. Algo había ocurrido que lo hizo reconsiderar su postura y parecía que por fin comprendía lo que la cabaña significaba para ella. La manera en la que resistió lo que debió ser un enfoque tentador por parte de Bryce fue impresionante y le dio de nuevo a Christie esperanza para su futuro juntos.

Salieron del Rosetta de la mano y pasearon por el complejo. En lugar de dirigirse a la sala de juego VIP que Derek frecuentaba, la llevó a través del Palladium hasta el River Room, una de las muchas zonas de eventos de Crown. Fuera de la puerta había una pancarta que anunciaba una exposición de arte, «Esplendor costero».

—¿Entramos? —preguntó Derek.

—Claro. Pero pensaba que no te gustaban las galerías de arte.

—No soy muy fan, pero estoy buscando algo para poner en el vestíbulo de la oficina. Para conmemorar la fusión. Nuevos comienzos y todo eso.

Christie amaba el arte, pero no recordaba haber ido nunca con Derek. Él dijo una vez que, aparte de los maestros, los artistas estaban solo un paso por encima de los mendigos. Apartó ese recuerdo mientras se deleitaba con las hermosas obras expuestas. La mayoría eran óleos tradicionales que representaban escenas costeras de Victoria, con algunas acuarelas y bocetos al carboncillo.

—¿Qué te parece este? —Se detuvo frente a una puesta de sol sobre la playa de St. Kilda, con el largo muelle silueteado contra un cielo rojo.

—Los atardeceres están anticuados, ¿no crees? —interrumpió voz femenina detrás de ellos. Christie cerró los ojos un instante al reconocerla.

—¡Qué agradable sorpresa! —Derek se giró hacia Ingrid. Christie abrió los ojos y forzó una sonrisa.

—Hola, Ingrid —dijo Christie.

Si Derek quería reunirse con Ingrid, ¿por qué no decirlo?

—Qué... agradable verte de nuevo. —Ingrid se volvió hacia Derek—. He visto una pieza bastante intrigante que podría servir. Aunque quizás sea un poco grande.

—Vamos a verla. ¿Vienes? —Derek incluyó a Christie casi como si fuera una ocurrencia tardía. Ingrid enganchó su brazo con el de él. Su largo vestido plateado tenía una abertura que llegaba hasta su muslo izquierdo y, con sus altos tacones de aguja, irradiaba una confianza que Christie encontraba bastante intimidante.

—Oh, no pasa nada. Me quedaré mirando.

Casi antes de que terminara la frase, se marcharon apresuradamente juntos. Un camarero con una bandeja de bebidas se detuvo cerca de Christie y ella aceptó agradecida una copa de vino blanco con manos temblorosas.

Deambuló a lo largo de una fila de obras de arte abstracto, con el estómago revuelto. ¿Sería así su futuro? ¿Ingrid apareciendo sin previo aviso y llevándose la atención de Derek? Si era así, ¿qué esperanza tenían de avanzar hacia el matrimonio?

Un cuadro captó la mirada de Christie. Se detuvo directamente frente a él. Un uso increíble del color transformaba una simple escena de playa en un mundo de fantasía. El cielo era esmeralda y el mar su reflejo más oscuro, pero con vetas rojas y los restos imponentes de un naufragio deforme cerca de la tierra. Un sol plateado se derretía como un charco en el horizonte. Un hombre deformado arrastraba un ancla dos veces su tamaño hacia una orilla amatista.

Era una pintura fascinante y multifacética con las iniciales MB en una esquina. Debajo del cuadro había una breve reseña sobre el artista.

ÚNICO SUPERVIVIENTE

Martin Blake es un artista solitario que vive en la costa de los naufragios de Victoria. Especializado en visiones abstractas del mar y creaciones de madera de origen local sostenible, raramente ofrece piezas para venta pública. Hasta hace poco estuvo más de un mes viajando a centros juveniles regionales y remotos de Victoria, enseñando habilidades básicas de arte y carpintería a adolescentes desfavorecidos en situación de riesgo. «Único superviviente» representa la capacidad humana de sobreponerse a la tragedia.

Christie no se dio cuenta de que estaba leyendo en voz alta hasta que notó que la pareja del cuadro siguiente le lanzaba miradas extrañas. Esto confirmaba que Martin era efectivamente uno de los miembros de la familia Blake y que era un artista consumado e incluso excepcional. Lo que seguía releyendo era información sobre su otro trabajo: ayudar a jóvenes con problemas.

Su mente regresó a la primera vez que lo había visto. En el funeral de la abuela, bajo la lluvia brumosa, él estaba observándola. Había percibido una emoción subyacente que pensó era ira, y cuando se lo comentó a Daphne, la respuesta fue: "Me lo imagino, querida. Hoy más que nunca".

Christie había interpretado que eso significaba que él tenía algún problema con la abuela y su familia, y el tiempo lo había confirmado. Daphne también dijo que él había «vuelto», así que quizás había regresado de su mes fuera y había ido al cementerio esperando trabajar sin interrupciones en el arreglo de la tumba de Thomas. Encontrar una comitiva fúnebre podría haber causado esa reacción. Después de todo, si acababa de regresar, ¿cómo iba a saber que era el funeral de la abuela?

Suspiró. Ese artista, ese hombre – Martin Blake – era tan complejo y cautivador como la pintura que tenía delante. Ahora se revelaba otra capa, mostrando una compasión y un cuidado que rara vez llegaban a sus ojos.

—¿Te gusta esto? —Derek estaba justo al lado de Christie, y ella dio un respingo. Él miraba el cuadro como si fuera un grafiti en la pared de un edificio. Ingrid seguía con su brazo entrelazado con el de él y sus ojos fijos en Christie, como si esperase una reacción.

—Sí, me gusta.

—Demasiado... extraño. Pero los colores son bonitos —Derek estaba aburrido.

—Es tan típico del arte abstracto, el cual creo que es simplemente la obra de una mente desorganizada —declaró Ingrid, y Derek asintió en acuerdo.

—¡Bueno, está claro que ninguno de los dos ha conocido al artista si pensáis eso! —Salió con más fuerza de lo que Christie pretendía, pero cuando Derek e Ingrid se giraron sorprendidos al unísono, no le importó cómo sonaba.

—¿Y tú sí? ¿Has conocido al artista? —La voz de Derek tenía un tono duro.

—Sí. Y tiene una de las mentes más lógicas e inteligentes que he conocido. La palabra desorganizado es lo opuesto a este artista.

Christie se terminó su copa de vino mientras Derek la miraba fijamente. Ella volvió a contemplar el cuadro, sin saber qué hacer ahora. Por encima de la música y las conversaciones en la sala oyó a Derek hablar con Ingrid, que se alejó con paso airado. Derek puso su brazo alrededor de la cintura de Christie, como si estuviera contemplando la obra de arte, pero su abrazo era demasiado fuerte para resultar cómodo.

—¿Por qué no te vas a dormir temprano? Sé que no juegas, así que no tiene sentido que te quedes por aquí unas horas para hacerme compañía.

Christie estuvo a punto de preguntar si Ingrid lo acompañaría en su lugar, pero se contuvo. Estaba claro que ella pasaría la noche con Derek y que las dos mujeres no iban a hacerse amigas.

—Así podrás ponerte con el resto de tus preparativos para Londres —continuó Derek—. ¿Ya tienes tu billete electrónico?

—No. De hecho, todavía no tengo confirmación del trabajo. Es extraño, porque todo iba por buen camino.

—Qué raro. Quizás deberías investigarlo. —Miró su reloj—. Es la hora del almuerzo en Londres. Ve a casa y soluciónalo.

—¿No vienes conmigo?

—Está claro que no estás siendo tú misma esta noche. Voy a comprar un cuadro y pasar un rato en la mesa de póker. Llámame cuando sepas lo de Londres, si quieres.

¡Me estás echando!

Como si fuera una empleada, no la mujer con la que quería casarse. No se movió cuando él le besó la mejilla antes de marcharse tras Ingrid.


CAPÍTULO 44
Una línea cruzada


Como en un sueño, Christie logró llegar a casa. Estaba paralizada por dentro. Incluso el conductor del Uber le preguntó si estaba bien, y ella solo pudo asentir.

Dejando el apartamento en penumbra, se quitó los zapatos cerca de la puerta de entrada y fue directamente a la cocina para prepararse un café. Acunando la taza caliente con ambas manos, miró por la ventana hacia las luces de la ciudad, en dirección al Crown Casino.

En algún lugar de aquel local, su prometido estaba disfrutando de la compañía de otra mujer. Si hubiera ido a Isla Lagarto, ¿habría ocurrido esto? ¿Su reencuentro con Ingrid habría florecido en aquella fusión, por no mencionar la relación que aparentemente era más interesante que la que tenía con Christie? ¿O era inevitable?

Encendió su ordenador y abrió su correo electrónico. Antes de salir esa noche, Christie había enviado un correo a la asistente personal del director para informarle de que no había recibido ningún itinerario, billete electrónico ni programa. Era la primera vez que trabajaba para aquella productora en particular, pero había llegado bien recomendada y por referencia.

Con un suave pitido, llegó un correo de respuesta. Christie lo leyó sin comprender. Era breve: indicaba que – según lo solicitado – el contrato había sido cancelado.

Christie marcó el número de teléfono que aparecía al pie del correo, preguntándose cómo podía haber ocurrido semejante error. Había firmado el contrato hacía algunos meses y, aunque el único contacto desde entonces había sido por correo electrónico, todo parecía normal. Contestaron al otro lado.

—Despacho del señor Kennedy, le habla Janet Green.

—Hola, Janet. Soy Christie Ryan. ¿Cómo estás?

Hubo un silencio, antes de un:

—Señorita Ryan. Me sorprende oírla.

—Janet, parece que hay un malentendido sobre mi contrato. Yo no he solicitado que se cancelara.

—No, lo hizo otra señora. En su nombre. Me explicó que usted estaba bastante enferma, demasiado como para hablar conmigo personalmente.

—No estoy enferma —Christie estaba atónita.

—Bueno, me alegra que se haya recuperado tan rápido, pero nos dejó en una posición complicada al cambiar su disponibilidad tan cerca del comienzo de un rodaje comercial. Tenía todo listo para enviárselo y hemos tenido que encontrar un reemplazo con poca antelación—las palabras de Janet eran cortantes.

—¡Lo que digo es que no he estado enferma en absoluto! Nadie estaba autorizado a hablar en mi nombre, y tendrías que haber confirmado la situación conmigo. ¿Quién os llamó?

—No tengo ni idea. No me culpe a mí, ya tengo suficiente trabajo sin tener que preocuparme por perseguir a personas que no pueden decidir si quieren trabajar o no. Yo sí tengo que trabajar —Janet colgó.

Christie se puso en pie de un salto, agitada. ¿Qué había ocurrido? ¿Quién se atrevería a fingir que representaba a otra persona? ¿Por qué alguien querría que perdiera este contrato?

Caminaba de un lado a otro por el salón. La noche había comenzado bien pero se estaba convirtiendo en una de las peores noches de su vida. El apoyo de Derek respecto a Bryce le había reconfortado el corazón. Le había hecho bajar las defensas... otra vez. Luego, en un instante, dio un giro completo y la dejó para que volviera a casa por su cuenta.

Era tan frío y cálido al mismo tiempo que le costaba seguirle el ritmo. ¿Quería casarse con ella o no? ¿Dónde encajaba Ingrid en todo esto? Janet Green le había dicho a Christie que otra mujer había llamado y cancelado el contrato. ¿Había sido Ingrid? Seguramente, tener a Christie al otro lado del mundo sería más ventajoso si quería a Derek para ella misma.

¿O tenía más que ver con lo que Christie poseía?

Dejó de caminar y miró hacia el balcón, recordando la conversación telefónica que había escuchado entre Derek e Ingrid después de la cena.

«Estoy de acuerdo. Vale la pena investigarlo, y si es así…». Luego un «Déjame intentarlo primero, esa es la manera más fácil de manejarlo». Después una risa y «Típico de ti pensar en eso, pero sí, podría ser muy importante. La oportunidad que queríamos».

¿Intentar qué? Derek había empezado a presionar a Christie para que fueran a ver la cabaña después de aquella cena. Mencionó la capacidad especial de Ingrid para entrar en nuevos mercados, a los que él no podía acceder. Eso le entusiasmaba. Su prioridad era todo lo relacionado con superar límites y aumentar su riqueza.

Christie cogió su teléfono y llamó a Derek, que contestó casi inmediatamente.

—Hola, cariño.

—He llegado bien a casa.

—¿Y por qué no ibas a hacerlo? Viajas sola continuamente, así que no creo que un par de kilómetros en la misma ciudad sean motivo de preocupación.

Martin Blake, que apenas la conocía, se había asegurado de que llegara a casa sana y salva. A su propio prometido no le importaba.

—He llamado a Londres. Ha habido algún tipo de confusión con mi contrato.

—Entonces, ¿no vas? —Derek ni siquiera pudo fingir sorpresa—. Lo siento, cariño. ¿Qué tal si mañana por la mañana vamos a tu cabaña? Eso te animará.

El entumecimiento interior de Christie desapareció, reemplazado por una ira que ardía lentamente. Se tomó un momento para recuperar el autocontrol antes de responder con un tono ligero.

—No me has entendido. ¡Por supuesto que sigo yendo! De hecho, voy a empezar a hacer la maleta ahora mismo, ya que ha cambiado mi día de salida.

El silencio atónito al otro lado del teléfono fue suficiente para arrancar una sonrisa decepcionada a Christie. Era cierto. Estaba a punto de empezar a hacer la maleta. Solo que no para Londres.

—Voy directamente a casa.

—Por Dios, no hace falta. Disfruta de la velada con Ingrid. Soy perfectamente capaz de hacer la maleta sola.

—Chris, ¿qué pasa? Suenas un poco rara.

—Es Christie. Aunque ya no importa, mi nombre es Christie.

Colgó y tiró el teléfono en el sofá. Empezó a sonar el tono de Derek y ella se quedó de pie, con los puños apretados, deseando que parara. Lo hizo, pero volvió a sonar.

Cogiendo de nuevo el teléfono, lo lanzó contra la pared.


CAPÍTULO 45
Mentira tras mentira


Derek buscó a tientas la puerta principal y tropezó con los zapatos abandonados de Christie. Maldiciendo, encendió la luz y apartó los zapatos de una patada.

Christie estaba dormida en la cama. La lámpara de su lado estaba encendida, como siempre la dejaba cuando él era el último en llegar. Se quedó observándola un momento, todavía atraído por su belleza natural.

Qué lástima.

Apiladas de forma impecable en el suelo al pie de la cama había varias maletas. Muchas más de las que solía llevarse para un trabajo. Echó un vistazo al vestidor. Estaba vacío.

En el baño solo quedaban sus cosas y un pequeño neceser.

No se atrevería.

Se escabulló del dormitorio y entró en el pequeño despacho al final del pasillo. Christie guardaba allí una pequeña selección de novelas, algunas fotos y sus archivos de trabajo. Todo había desaparecido. Derek maldijo. Se dejó caer en un asiento y llamó a Ingrid.

Christie abrió los ojos cuando oyó maldecir a Derek. Antes, después de recoger los trozos de su teléfono destrozado —guardando la tarjeta SIM y tirando el resto— no había perdido tiempo en hacer el equipaje. Solo quería sus objetos personales. Él podía quedarse con los utensilios de cocina y los muebles que había comprado cuando se mudó.

Se deslizó de la cama y se puso la bata antes de caminar, descalza, por el pasillo. Fuera del despacho se detuvo, apoyándose contra la pared mientras escuchaba a Derek hablar por teléfono.

—Sí, ¡todo! No sé si se muda a Londres, vuelve a esa maldita cabaña o se va a otro sitio, pero no será sin luchar.

Sin entender lo que decía, Christie podía oír la voz de Ingrid al otro lado. Una voz enfadada.

—Cálmate. En serio, cálmate y déjamelo a mí. Encontraré la manera de hacer que cambie de opinión.

¿Cómo vas a conseguir eso?

Cada palabra que decía arrancaba otra capa de confianza.

—Se calmará. Sea lo que sea lo que cree que sabe, la persuadiré de lo contrario. Para mañana a esta hora todo volverá a su cauce. Confía en mí, ¿vale?

La voz de Ingrid sonaba más baja cuando dijo algo que hizo reír a Derek.

—Por supuesto que lo haré. Nuestros intereses son lo primero, y eso lo sabes.

Christie entró en la habitación y Derek se dio la vuelta.

—Christie. Lo siento, ¿te he despertado? —Colgó a Ingrid sin decir palabra.

—¿Qué intereses, Derek?

—¿Eh? Ah, solo que nuestros intereses familiares deben ir antes que el trabajo. Le estaba diciendo a Ingrid que debería haber vuelto a casa contigo esta noche. Ya sabes, asegurarme de que estabas bien y pasar el resto de la noche juntos aquí.

—Claro. Eso es lo que estabas diciendo. —Christie miró fijamente a Derek. Él evitó sus ojos.

—Claro, cariño. Especialmente si estás a punto de irte a Londres. —Había una pregunta bajo sus palabras.

—¿Si?

—Quiero decir, antes de lo previsto. ¿Qué te han dicho exactamente de Londres cuando llamaste?

Christie sonrió. ¿Qué más podía hacer? Si él creía que era tan ingenua y estúpida que podría negarlo todo, ¿qué sentido tenía?

—Derek, estoy cansada, y voy a volver a la cama. Te sugiero que hagas lo mismo y, cuando vuelvas a casa mañana, el lugar será todo tuyo. Sin desorden, sin zapatos junto a la puerta principal, sin nadie con quien te sientas obligado a volver a casa.

Necesitaba agua. En la oscuridad, fue a la cocina y llenó un vaso. Sus manos temblaban con el esfuerzo de mantener la ira bajo control.

Derek la siguió, encendiendo todas las luces y quedándose en medio de la puerta.

—Tenemos que hablar de esto. Siento como si me estuvieras dejando. Como si me estuvieras dejando de verdad.

—¿Lo parece? Pues sí, tienes razón.

—Pero ¿por qué, cariño? Quizás he sido un poco despectivo antes, pero eso no significa nada. Tenía la cabeza en otra parte y no pensé que necesitaras que te llevara de la mano para volver a casa.

—Me dijiste que volviera a casa. De forma bastante despectiva. No hay nada más que decir a menos que quieras explicarme lo de mi contrato en Londres.

Christie dejó su copa ya vacía en la encimera y observó atentamente a Derek. Él se tambaleó un poco y luego entró en la cocina.

—No he tenido nada que ver con eso.

—Venga ya, Derek. ¿Cuán estúpida crees que soy?

Christie pasó junto a él, deteniéndose en el salón, sin saber adónde ir.

Derek estaba justo detrás de ella.

—Oye, te quiero.

—Estás borracho.

—¡Desde luego no lo suficiente como para dejarte marchar! Vamos a casarnos, así que deja el numerito y cálmate.

—Estoy calmada. Pero no vamos a casarnos. No lo haremos. —Christie se quitó el anillo de compromiso. Él ignoró su mano extendida y se dejó caer en el sofá.

—Vamos, siéntate y hablemos. ¡Concédeme al menos eso!

Christie puso el anillo de compromiso sobre la mesa de centro.

Derek hundió la cabeza entre sus manos.

—He sido un completo idiota. —Sus palabras sonaban ahogadas—. No puedo perderte, cariño. No puedo. Por favor, no te vayas. Te quiero mucho.

Christie se sentó a su lado. Exhausta. Le dolía el corazón. Su mente quería bloquear todo aquello.

—Me dejé llevar por la codicia. Sabes que quiero una vida próspera para nosotros. Jubilarnos pronto y tener el mundo a nuestros pies. Quiero darte el mundo entero. —Derek cogió el anillo de compromiso, jugueteando con él entre sus dedos—. Elegí este porque es como tú, cariño. Hermoso y perfecto. De alguna manera, dejé que los negocios eclipsaran eso. Todo esto ha sido idea de Ingrid. He cancelado nuestra planeada fusión.

—¿Qué? ¿Has hecho eso?

Él tomó su mano.

—No puedo permitir que Ingrid ni nadie me diga cómo debo llevar mi vida. Tu cabaña son tus tierras. Sí, me gustaría que confiaras en mí con ello porque representa nuestro futuro, pero claro, sin ti, ¿qué sentido tiene?

Christie retiró su mano de la de él.

—Para ser sincera, no quiero estar fuera tanto tiempo. Un día pronto, quiero dar un paso atrás. Formar una familia.

—¿Familia? ¿Te refieres a tener hijos? —Derek casi retrocedió, apartándose de Christie mientras se ponía de pie.

—Y un perro. Una casa con jardín. Sí, todo eso.

Derek habló a través de una expresión de repulsión.

—Suena divertido, cariño. Fijemos una fecha y trabajemos para conseguirlo.

—No lo entiendes. —Christie se abrazó a sí misma de forma protectora—. Ese es mi futuro, lo que quiero. Después de todo lo que has hecho, de quién me has mostrado que eres, ese futuro no te incluye a ti. Lo siento. De verdad.

—¿Todo lo que he hecho? ¡Dime el qué!

—¿Quieres que te lo deletree? —Christie se levantó de un salto—. Has interferido con mi carrera. Ingrid y tú. Si quieres comprar la cabaña, ¿por qué no me lo preguntas?

—Vale. ¿Me la venderías?

—No.

Derek levantó los brazos en el aire.

—¿Ves? Lo que tú quieres es más importante que nuestra relación.

—Eso es hasta gracioso, viniendo de ti.

—No lo entiendo.

—Lo sé, y eso es lo triste de todo esto.

—Si te vas, ¿por qué no te has marchado ya? ¿Por qué sigues aquí?

—Tengo a conducir.

—¿Y?

—Me he tomado algunas copas de vino esta noche.

—Por el amor de Dios. ¿Por qué eso te detendría?

Christie recordó el momento en el que Martin se cruzó de brazos y le dijo con firmeza: «Puedes quedarte en la habitación de invitados, o puedes ir andando, pero no vas a conducir». Se negó a dejar que corriese peligro, o que lo fuera.

—Dejaré mis llaves en la mesa. Quédate con lo demás. El apartamento es tuyo, así que digamos que estamos en paz y sigamos adelante.

En un rápido movimiento, Derek se plantó justo delante de su cara.

—Te arrepentirás de esto, y no será la última vez que me veas, Chris.

Ella se mantuvo firme y, tras un momento, Derek dio media vuelta y salió enfurecido del apartamento, dando un portazo tras él.


CAPÍTULO 46
Una soledad insoportable


Martha se estaba ahogando. El agua era cristalina, perfectamente quieta y era gélida mientras llenaba sus pulmones. Diminutas burbujas escapaban de sus labios entreabiertos, y ella las observaba ascender hacia una superficie que estaba solo a unos centímetros por encima de ella, pero era imposible de alcanzar.

No había dolor, y eso era tan extraño como la cálida arena que aprisionaba sus pies. ¿Cómo podía el agua estar tan fría y sin embargo la arena tan cálida? Los rayos de sol atravesaban la superficie, directamente hacia el lecho marino, como pequeñas columnas de calefacción solar.

Thomas nadó hacia ella mientras sus manos extendidas buscaban las suyas. Ella se inclinó hacia delante, sonriendo ante su apuesto rostro. Quería decirle que estaba bien, pero las palabras no conseguían salir. Estiró sus propias manos, y sus dedos casi se tocaron.

Casi.

Alguien más, dándole la espalda a Martha, nadó entre ellos. Una mujer con un vestido rojo que levantó la mano para detener a Thomas. Él se alejó nadando.

Martha intentó seguirlo, pero recordó que se estaba ahogando. Bajó las manos para tirar desesperadamente de sus pies, atrapados en la arena, y cuando volvió a mirar hacia arriba, él había desaparecido. La mujer había desaparecido. Estaba sola.

—Martha, despierta querida. ¡Martha!

Una voz insistente se entrometió y, sobresaltada, Martha despertó.

Desorientada, luchó por incorporarse.

Elizabeth estaba sentada al borde de la cama, con su brazo sobre el de Martha.

—Estabas soñando, querida —alargó la mano y encendió una lámpara.

Martha respiró profundamente, reconociendo la habitación en Palmerston House y disipando la pesadilla.

—Vaya —dijo—. ¿Te he despertado?

—En absoluto. Estaba leyendo y te escuché gritar.

—¿Qué he dicho?

—Seguro que no era nada importante. ¿Quieres que te traiga un poco de agua?

Elizabeth se levantó para irse, y Martha le puso la mano en el brazo.

—Por favor, ¿qué he dicho?

—Espera, Thomas. Por favor, espérame.

Las lágrimas inundaron los ojos de Martha.

Elizabeth se sentó de nuevo.

—Sé que querías volver a casa antes y, aunque lamento que quedarte no fuera tu elección, mi lado egoísta sigue agradecido.

El médico del hospital había sugerido que Martha permaneciera en Rivers End un poco más después de su revisión. La antigua lesión del tobillo por un accidente en Egipto siempre había sido problemática y, solo unas semanas antes de la muerte de Dorothy, Martha se había sometido a una cirugía correctiva. Estaba en plena rehabilitación cuando llegó la carta, suplicándole que viniera a Rivers End.

—¿Te traigo agua o un té? —dijo Elizabeth.

—Nada, gracias. Intentaré dormir, ¡y con suerte no habrá más pesadillas! —Martha rodeó a Elizabeth con sus brazos y la abrazó. El sueño podría eludirla, pero no iba a cargar a nadie más con sus tontos pensamientos.

Una vez Elizabeth se fue, Martha se tumbó de lado, con la lámpara aún encendida. El sueño la atormentaba. La imagen de la mujer sin rostro la inquietaba. Sabía lo suficiente sobre psicología de los sueños para entender que la mujer podría representar varias cosas: ella misma, una manifestación de la pérdida de Thomas o simplemente un recuerdo de la mujer que intervino tan rápidamente para ocupar su lugar.

Había llamado a Thomas. Le había pedido que la esperara. En la vida real él no había esperado. Ciertamente no el tiempo suficiente para que pudieran reencontrarse, y ahora, cinco décadas después, era solo cuestión de tiempo antes de que ella lo siguiera a su lugar de descanso.

Martha estaba muy cansada, triste y perdida sin Thomas. Incluso separados, él siempre había estado en su corazón y en el fondo de su mente. Ahora se había ido y eso dejaba un vacío que nada en esta vida iba a llenar.


CAPÍTULO 47
La comidilla del pueblo


Christie conducía con la radio apagada, tomando las curvas de la Great Ocean Road un poco más despacio de lo habitual. Si permitía que su mente divagara, dolía demasiado.

No pienses, solo conduce.

Antes de marcharse había llamado a la puerta de Ashley y Ray. Como no hubo respuesta, escribió una nota con sus nuevos datos de contacto. Al deslizarla bajo su puerta, la constatación de que estaba dejando atrás algo más que a Derek casi la hizo llorar. Esos dos hombres eran amigos que quería mantener en su vida.

Igual que su tía abuela, había abandonado su relación. La abuela se había casado cuatro veces y murió sola. ¿Estaban las mujeres Ryan destinadas a la soledad?

Martin estaba cuidando la tumba de Thomas Blake. Cerca, Randall yacía de costado, profundamente dormido al sol. Cuando terminó, Martin se echó hacia atrás sobre sus talones para comprobar su trabajo. Era la tercera tumba en la que había trabajado hoy, y le generaba melancolía.

Randall despertó y se incorporó de golpe, escuchando atentamente un sonido en dirección a la carretera que venía de Green Bay.

—¿Qué pasa? —dijo Martin, poniéndose de pie. Recibió un meneo de cola como respuesta, pero la atención de Randall estaba fija en algo que solo él podía oír, ladeando la cabeza de un lado a otro.

Un momento después, el inconfundible rugido del Lotus llegó a sus oídos, y unos segundos más tarde, el coche se hizo visible. Al pasar, Christie miró hacia ellos. Redujo la velocidad, como si fuera a entrar en el aparcamiento, pero volvió a acelerar y desapareció en dirección al pueblo.

Randall trotó unos pasos hacia la carretera, moviendo frenéticamente la cola. Martin siguió mirando en la dirección en que el coche había desaparecido.

¿Por qué has vuelto tan pronto?

¿Y lo de Londres? Esto era lo último que esperaba.

—Vámonos —el perro no se movió—. A casa, Randall. Vamos.

Martin recogió sus herramientas y se dirigió a las escaleras. Randall le siguió un minuto después, corriendo para alcanzarle cuando Martin ya había llegado a la playa. Desde el momento en el que Christie había entrado en sus vidas, el perro la adoraba. Martin solo le había visto responder así a alguien una vez antes. Eso decía mucho de ella.

Mientras seguían la línea de la marea, con el agua lamiendo pies y patas, Martin supo que aún no podía devolverle el cuadro.

Le había dicho a Christie que quería mostrarle el cuadro a alguien. A pesar de la posterior discordia entre ellos —mayormente por su culpa— Christie había cumplido su parte del acuerdo. Él no podía cumplir la suya. Todavía no, ya que seguía esperando a que llegara su visitante.

Si Christie venía a su casa a por el cuadro tendría que distraerla, y no tenía ni idea de cómo hacerlo. Si al menos no fuera la nieta de Dorothy.

El corazón de Christie había dado un vuelco cuando vio a Martin y a Randall en el cementerio. Su instinto era acercarse a ellos. Incluso cuando su pie tocó el freno, las duras últimas palabras de Martin volvieron a su mente, y aceleró, sin querer que la hiriera de nuevo.

Demasiado dolor últimamente.

Al entrar en el camino de la cabaña media hora antes no había dudado ni un momento de que aquella era la decisión correcta. Durante su ausencia, las flores habían florecido, dando vida al jardín. Ansiaba empezar a trabajar en él.

La cabaña en sí había vuelto a tener ese olor a humedad y a cerrado, y mientras Christie escribía la lista de la compra, añadió velas aromáticas y un lubricante multiusos. Las ventanas, que se resistían, iban a abrirse de una manera u otra, y el pequeño lugar se llenaría de aire fresco.

Su mapa mental seguía allí, ocupando espacio en la mesa de la cocina, reclamando la atención de Christie. Habría tiempo de sobra.

Ya en el pueblo, su primera parada fue el supermercado. Esta vez, cuando se acercó a la caja, la mujer detrás del mostrador sonrió. Christie le devolvió la sonrisa.

—Pensaba que te habías marchado —dijo la mujer.

—Lo hice, pero creo que me quedaré una temporada esta vez.

—Se está mudando mucha gente ahora.

—¿Te refieres a la nueva urbanización?

La mujer asintió.

—No vivo en la urbanización —mencionó Christie.

—Lo sé.

¿Aquí todo el mundo lo sabía todo o simplemente lo daban por hecho?

—¿Eres la dueña?

—Junto con mi marido. ¿Por qué? —respondió la mujer con recelo.

—Tenéis la mejor fruta y verdura. Supongo que son de producción local, ¿no?

—La mayoría. Mi marido también va al mercado de la ciudad una vez a la semana.

—¿Los mercados de South Melbourne?

—Exacto.

—Vaya, yo vivo cerca y compro allí todo el tiempo. Bueno, vivía allí.

—Soy Marilyn. Si necesitas cualquier cosa, házmelo saber.

—Oh, gracias. Soy Christie.

—Lo sé.

Por supuesto que lo sabes.

Con la caja de la compra en el coche, Christie fue a la panadería. Empujó la puerta y fue recibida con una cálida sonrisa de Belinda, que llevaba una bandeja de rollos humeantes desde la cocina. El olor a canela le hizo la boca agua.

—¡Hola! ¡Has vuelto! No podías resistirte a nuestros cruasanes, ¿verdad?

—Hola, Belinda. Esa era mi intención, ¡pero esos rollos huelen de maravilla!

—¡Como debe ser! Estos mismos rollos ganaron el primer premio en nuestra feria agrícola. Los mejores de la región.

—¿Estos rollos? Entonces, ¿los habéis guardado desde la feria y los habéis calentado ahora? —Christie observó cómo el humor iluminaba el rostro de Belinda.

—Absolutamente. Tienen tres meses, pero no lo notarías. Los hacemos tan frescos que solo apenas están listos para comer. ¿Cuántos quieres?

Belinda sonrió mientras colocaba los rollos en la vitrina. Christie estaba hambrienta. No había comido desde la cena en el Rosetta y apenas podía contenerse para no comprar toda la panadería.

—Dos, por favor. Y una hogaza de ese fantástico pan de masa madre.

—Marchando. —Belinda cogió una bolsa de papel marrón—. Eres famosa.

—¿Yo? Qué va.

—Lo eres. Tienes una página en Wikipedia y todo.

—¿La tengo?

—Eres graciosa. Sí, la tienes. ¿Pero no tienes Facebook?

—¿Exactamente cómo sabes todo esto? —Christie intentó sonar severa, pero Belinda se rio.

—Te investigué. Bueno, esperaba ser tu amiga en Facebook, pero cuando no te encontré allí busqué y encontré información sobre tus películas. ¡Has trabajado con gente increíble!

—Así es. Y no, no uso Facebook ni ninguna red social realmente. Aunque tengo un perfil en LinkedIn. Por trabajo.

—Pues deberías tener una cuenta de Facebook. Así tus fans pueden mantenerse en contacto. ¡Como yo! Vi parte de tu trabajo y, guau, quiero decir, ¡simplemente guau!

Belinda puso la bolsa con los rollos encima del mostrador y fue a por el pan.

—¿Maquillas a gente normal?

—¿Normal? ¿En contraposición a actores y alienígenas? Por supuesto.

—Tu página de Wikipedia dice que haces cosas en hospitales. ¿Para víctimas de accidentes?

Christie le entregó a Belinda algo de dinero, pensando que tendría que echar un vistazo a esa página de Wikipedia sobre ella para ver qué más decía.

—Es el trabajo más gratificante. Poder ayudar a la gente a recuperar su confianza.

—Me preguntaba... Bueno, es solo que... —Belinda se puso tímida.

—Vamos. No soy famosa, solo una persona.

—Hay un baile de fin de año pronto.

—Estaré encantada de maquillarte.

—No para mí. Es un baile escolar.

—¿Oh, para tu hermana? Por supuesto, lo haré. Me encantaría. De hecho, tenía la intención de ver si le gustaría recibir algunos consejos, porque esa marca de nacimiento puede ocultarse fácilmente.

—¿Ayudarías a Jess? —Belinda tenía lágrimas en los ojos y Christie sintió deseos de abrazarla.

—Dime cuándo y lo organizaremos. Necesitaré alrededor de una hora. También puedo peinarla si quiere. ¿Debo ir yo a vuestra casa o preferís venir vosotras a la cabaña?

—¡Sí, por favor, a lo del pelo! No quiere ir a la peluquería ni nada, y quiere ir al baile, pero deja que la marca lo estropee todo. Es mañana por la noche, así que ¿podemos subir a verte?

—¿Sabéis dónde estoy?

Belinda se rio.

—Todo el mundo lo sabe. Has sido la comidilla del pueblo desde que llegaste la primera vez. Has alegrado nuestro pequeño pueblo sin duda.

Qué curioso. Christie recordó que su madre una vez dijo que los pueblos pequeños son como grandes familias y Rivers End ciertamente encajaba en esa descripción. Además, medio pueblo parecía estar emparentado, así que una forastera como Christie, con un coche llamativo y una cabaña heredada, podría ofrecer mucho de qué hablar.

Elizabeth White conducía colina abajo hacia Rivers End, después de dejar a Martha en el hospital Green Bay para la rehabilitación de su tobillo. Martha había insistido en que no esperara, porque quería pasar un tiempo en el pueblo después de su cita, por lo que acordaron recogerla a media tarde.

Anoche, Martha había gritado el nombre de Thomas. El único Thomas que Elizabeth conocía era el artista. Se había casado y había formado una familia, así que si era el hombre de su sueño, debieron conocerse siendo bastante jóvenes. Lo que hubiera sucedido había roto el corazón de Martha.

Elizabeth suspiró ante sus cavilaciones y estaba a punto de tomar el desvío hacia Palmerston House cuando vio un coche deportivo blanco acercándose. Redujo la velocidad para asegurarse, pero sí, era la nieta de Dorothy al volante. ¿Ahora qué haría?

Era casi de noche cuando Christie terminó de abrir todas las ventanas de la casa. Sirviéndose una copa de vino, deambuló hasta la sala de estar para desenchufar su nuevo teléfono del cargador. Durante su viaje hasta allí se había detenido en Geelong y comprado un teléfono nuevo, instalando la tarjeta SIM del que se había roto.

Los últimos vestigios del atardecer daban un resplandor fantasmal a la habitación. Las viejas cortinas seguían amontonadas en el suelo donde habían caído, casi golpeando a Martin en el proceso. La severa preocupación en sus ojos había bastado para que Christie bajara de la escalera. El aroma a mar en su piel y sus musculosos brazos a ambos lados de ella en la escalera habían acelerado su pulso.

Incluso ahora.

Negó con la cabeza. Era mejor recordar cómo había intentado coaccionarla para que le vendiera el cuadro y cómo se marchó enfadado cuando ella se negó. Mejor pensar en lo duras que habían sido sus palabras en su terraza aquella mañana. Podría ser mejor, pero su mente prefería divagar y volver al momento en el que estaba sentada junto a él desayunando, o abrazando a Randall, nada de lo cual era útil ni ayudaba a su estado de ánimo.

Enfadada consigo misma, Christie cerró la ventana, desenchufó su teléfono y volvió a la cocina. Tarde o temprano tendría que ir a verlo para recuperar el cuadro. Su corazón se aligeró. Podría abrazar a Randall. Por eso sonreía.

Sí. Por eso.

A la mañana siguiente, Christie despertó con las primeras luces. Con el café en la mano, vagó por el jardín, dejando que la tranquila belleza llenara su corazón vacío. Hoy empezaría a desherbar y vería qué había bajo la maleza, y más tarde, transformaría a Jess.

El deseo de Belinda de contactar con Christie a través de Facebook había sido conmovedor. Pedirle ayuda para Jess lo era aún más. Christie esperaba que a Jess le gustara la experiencia, después de ver lo tímida que era. Esa parte de su trabajo era la que más le gustaba, poder utilizar el maquillaje para aportar cambios positivos a los demás. El cine le había servido bien, pero había sido sincera con Derek. No quería estar viajando eternamente.

Quizás ahora era el momento adecuado para encontrar cierta estabilidad. Un hogar propio, tal vez incluso un perro. Si se quedaba allí habría espacio y un estilo de vida perfecto, con la playa tan cerca y sinuosas carreteras rurales para explorar.

Pura felicidad.

Tal vez su perro y Randall podrían tener citas de juego y perseguir una pelota por la orilla.

A pesar de lo que la trajo de vuelta, la agitación, la traición y el dolor, Christie sabía que había sido para bien. Mientras se mantuviera ocupada estaba bien. De lo contrario, una vocecita la atormentaba sobre haber perdido la única relación verdadera que había tenido. A esa vocecita no le importaba que Derek hubiera arriesgado dañar su reputación en la industria, que hubiera elegido la compañía de Ingrid sobre la suya y que hubiera sido un narcisista controlador.

Christie se encontró mirando fijamente un árbol. No recordaba haberse detenido frente a él y decidió que ya había reflexionado suficiente de momento.


CAPÍTULO 48
Una diosa por dentro


Christie añadió algunos datos al mapa mental con un rotulador negro. Tenía que haber respuestas.

Dibujó una nueva línea desde «Cabaña» bajo el nombre de Thomas, luego escribió «Esposa de Thomas». Conectó los dos y añadió «Se cree que se casaron en 1968».

Entonces, ¿con quién se había casado Thomas? Christie cogió la carta de Martha. Releyéndola no se mencionaba ningún nombre.

Ella me lo contó todo. Se regodeó, de hecho. Para cuando leas esta carta, estarás a solo unos días de casarte. Con otra persona.

¿Era «ella» la amiga a quien se confió la última carta de Thomas para Martha, la misma persona con la que se casó? ¿O simplemente era una mensajera? Se mencionaba a Frannie haciéndoles una foto en la playa. Frannie podría ser cualquiera de su círculo de amigos, no necesariamente la futura esposa de Thomas.

Lo que no tenía ningún sentido para Christie era el hecho de que tenía aquí la carta de Thomas, sin abrir. Presuntamente la que él escribió para enviar con esta amiga y dársela a Martha. La misma amiga que le dijo a Martha que Thomas iba a casarse con otra. Alguien que se regodearía claramente no era una verdadera amiga.

Christie miró alrededor de la cocina. Una vez, una familia vivió allí, más de una a lo largo de muchos años; niños criados, comidas preparadas y consumidas en esta mesa; risas y lágrimas, alegría y tristeza. El último de los jefes de estación fue el padre de Thomas, que se jubiló aproximadamente cuando Thomas y Martha rompieron. ¿Habían vivido allí Thomas y su nueva esposa? Si su futura esposa era la persona a quien confió la carta y la pintura, quizás había ido un paso más allá de ocultárselas a Martha, quedándoselas.

¡Pero la abuela las tenía!

Era la caja de zapatos con sus anillos y cartas escondida en el ático. La mitad de un rompecabezas en una casa y la otra mitad en otra. Era como si hubiera alguna conspiración entre dos partes para evitar que Martha y Thomas se reunieran. Presumiblemente, la esposa de Thomas era una de las partes, pero era inconcebible que la abuela fuera la otra.

Christie colocó el colgante del cementerio sobre la mesa y buscó en su teléfono la foto del grabado en la pared del acantilado. Por supuesto, no estaba allí, porque al lanzar su otro teléfono contra la pared destruyó todo lo que no estaba en la tarjeta SIM.

Esto tenía que parar. No podía simplemente correr de un lugar a otro rompiendo cosas. Relaciones, trabajos, teléfonos, quién sabe qué más. Perder a la abuela, perder a Derek, perder su último contrato; todo aquello le causaba mucha inquietud. De todos modos, emocionarse tanto como para lanzar un teléfono contra una pared o huir de Martin cuando la disgustó no era propio de Christie. No en el fondo.

Después de que Jess fuera esa tarde volvería a la playa y tomaría más fotos. Al menos estar cerca del mar ayudaría a calmar su alma.

Belinda y Jess llegaron a las cuatro. Subieron caminando desde el pueblo. Belinda llevaba una bolsa para trajes y una mochila. Christie abrió la puerta con una sonrisa.

—Pasad, chicas. El agua acaba de hervir y hay té, café y un chocolate caliente bastante delicioso para servirse.

Jess entró apresuradamente con la cabeza gacha, pero Belinda sonrió ampliamente.

—¡Pues eso es perfecto, porque tengo algunos de nuestros mundialmente famosos éclairs en esta mochila!

—¡Adiós de nuevo a la dieta! —suspiró Christie.

—Como si tú la necesitaras. —Belinda se rio—. Vosotras dos poneos a trabajar, y yo prepararé la merienda.

—Sí, señora. —Christie mantuvo una cara seria mientras se volvía hacia Jess—. Es mandona, ¿verdad?

Antes de que llegasen Christie había preparado un área en la cocina para trabajar. La gran mesa de la cocina era ideal para extender el maquillaje, los productos para el cabello y su portátil, listo con fotografías que Christie quería que Jess viera.

—Bien, Jess, siéntate aquí y mira esto primero. —Christie le pasó el ratón a Jess, cuyos ojos se movían de un producto a otro, con la boca abierta—. Puedo hacer cualquiera de estos estilos. ¡Tienes un pelo precioso!

El pelo de Jess le llegaba justo por debajo de los hombros, con unas ligeras ondas. El color era un rubio dorado auténtico, sano y brillante.

—¿Oh? —Jess se tocó el pelo con sorpresa—. ¿Me puedes hacer eso? ¿A mí?

—Claro. Parte de mi curso original de belleza incluía peinados para ocasiones especiales. Ya sabes: bodas, bailes de graduación, ese tipo de cosas.

—¿Cuántos cursos has hecho? —Belinda puso en marcha el hervidor.

—Un montón, pero son dos los que realmente me importan. Empecé con un Diploma en Terapia de Belleza y continué con una Licenciatura en Servicios de Salud, especializándome en Terapias Dérmicas. También he hecho formación personalizada con un experto del sector. Así que puedo ayudar a víctimas de quemaduras, cambiar el color de la piel de alguien para una película, o incluso— levantó la barbilla de Jess para examinar su mejilla— disimular marcas de nacimiento.

—Mamá dice que no debería ocultarla. Mamá dice que es parte de mí y que no debería dejar que otras personas me molesten por ello.

—Bueno, creo que tu madre tiene razón en eso. Es parte de ti y lo que piensen los demás no debería importar. Pero, a veces importa, ¿verdad?

Jess asintió, con la mirada fija en Christie.

—Entonces, ¿qué tal si te enseño algunos trucos sencillos para disimularla un poco y que además protejan tu piel contra el sol? Así, si tienes una ocasión especial, como esta noche, puedes cubrirla si lo deseas.

Christie se sentó cerca de Jess.

—Cariño, tienes una piel preciosa y limpia. Unos ojos bonitos y una sonrisa espectacular. Pero necesitas dejar que la gente vea esa sonrisa más a menudo. Tu marca de nacimiento no es quien eres tú, es solo una mancha de pigmento de color diferente. Una parte diminuta de ti. Lo que importa es la persona maravillosa que hay dentro de esa piel, y te apuesto a que cualquiera que te conozca no ve nada más que tu sonrisa y tus ojos.

Los labios de Jess temblaron y se curvaron ligeramente en las comisuras. Tomando el ratón, desplazó las imágenes. Christie miró por encima de su cabeza a Belinda, que estaba de pie con una taza en una mano, una cucharilla en la otra y lágrimas corriendo por su rostro.

Christie le llevó una caja de pañuelos a Belinda.

—Estará bien. Lo sabes, ¿no?

Belinda tomó unos cuantos pañuelos y se limpió las lágrimas, asintiendo.

—¿Dónde están esos éclairs? —sonrió Christie.

Casi a las seis en punto hubo un suave golpe en la puerta trasera. Christie había terminado de recoger todo lo de la mesa y abrió la puerta para encontrarse a Belinda y a la madre de Jess esperando cerca de los escalones.

—Hola, llegáis a tiempo, Jess está casi lista —Christie mantuvo la puerta abierta, pero la otra mujer no se movió. Su expresión era seria.

—¿Te gustaría entrar?

—No. Gracias. Preferiría hablar fuera un momento.

—Claro —Christie salió al pequeño porche y cerró la puerta tras ella—. Lo siento, nunca nos han presentado. Soy Christie —Christie extendió su mano, y después de un momento, la otra mujer la tomó y la estrechó con sorprendente firmeza.

—Soy Sylvia. Sylvia Crossman.

—¡Tienes dos hijas maravillosas ahí dentro! Belinda adora a Jess y Jess...

—De eso es de lo que quiero hablar —interrumpió Sylvia—. Sé que crees que estás ayudando y es generoso por tu parte maquillar a Jess, pero ella no puede empezar a creer que las cosas serán diferentes. Acabará triste y decepcionada.

Los ojos de Sylvia se llenaron de preocupación y sus dedos se retorcían entre sí.

—La has criado muy bien, si me permites decirlo. Jess me contó que le has dicho que la marca de nacimiento es parte de ella y que no debe dejar que otros la molesten por ello. Son palabras sabias.

—¿Dijo eso?

—Lo dijo. Para mí, el cubrir cicatrices, imperfecciones y cosas así no te cambia, sino que te da un poco más de control y confianza. No sé tú, pero cuando tenía más o menos la edad de Jess pensaba que todo el mundo me miraba y susurraba sobre mí.

—¡Porque eres guapa! Y rica. La gente mira lo que no entiende.

—¡Ay Sylvia, si me hubieses visto! Desgarbada, torpe, tímida y para nada como me imaginas. Pero lo que has dicho da en el clavo. La gente mira si no entiende. Así que Jess ahora conoce un par de trucos sencillos que no solo hacen que la marca de nacimiento sea menos evidente, sino que protegerán su piel. Tener simplemente esa capacidad le dará un poco de confianza, y toda adolescente necesita eso.

Sylvia escuchó, poco convencida.

—¿Por qué no entras y esperas dentro? Belinda está ayudando a Jess con su vestido.

Antes de que Sylvia pudiera responder, Belinda abrió la puerta trasera.

—¡Aquí estáis! Vale, ahora retroceded, pero no os caigáis por los escalones. Me complace presentar... —miró por encima de su hombro—. ¡Mamá está aquí! Vamos. Así que, como decía, me complace presentar a la señorita Jessica Crossman, ¡lista para bailar!

Sylvia jadeó y se llevó la mano a la boca. Vestida con un vestido azul corto y zapatos a juego, Jess podría haber asistido al baile escolar de cualquier ciudad. Llevaba el pelo recogido en un elegante moño alto con mechones ondulados alrededor de la cara.

—¿Jess? Cariño, tú... —Sylvia sacudió la cabeza, sin poder continuar.

—Oh, mamá, no te pongas sensiblera —se rio Belinda—. ¡Tampoco está tan impresionante!

—¡Oye! Mamá, ¿está bien así? ¿El vestido?

Sylvia tomó un respiro profundo.

—Es precioso. Tú estás preciosa.

El maquillaje de Jess era natural: sus ojos estaban iluminados para que hicieran juego con su vestido y su pintalabios era de un rosa suave. No había señal alguna de la marca de nacimiento. Pero era la sonrisa en sus ojos lo que la hacía hermosa.

—¿Es hora de irnos?

—Sí. ¿Estás lista?

—Necesito mi bolsita.

—Clutch —le recordó Belinda—. Voy a por él.

Jess abrazó a Christie.

—Gracias. Muchas gracias, Christie.

—Ha sido un placer. Asegúrate de pasarlo genial esta noche. Recuerda lo que hemos hablado, ¿vale?

—Toda chica es una diosa. A veces lo parece y a veces es un desastre, pero sigue siendo una diosa por dentro.

—Mmm. No recuerdo haber dicho «desastre», pero has captado la esencia.

—¡Vamos, Belinda! ¡Llegaré tarde! —gritó Jess, y todos se rieron.


CAPÍTULO 49
Sandalias en el mar


Christie se detuvo en lo alto de las escaleras de piedra, respirando el aire del océano y sintiendo cómo su cuerpo se relajaba un poco. Aquellas horas con Belinda y Jess habían sido gratificantes, pero también un trabajo duro, sobre todo con Jess, a quien había que convencer en casi cada paso. La diferencia en la confianza entre la chica que casi tenía miedo de entrar en la cocina y la que prácticamente arrastró a su hermana de vuelta era increíble.

Incluso Sylvia había cambiado. Christie las acompañó hasta el coche y Sylvia le agarró la mano. No para estrechársela, sino para sostenerla un momento y transmitirle el agradecimiento que no podía expresar con palabras. Las lágrimas anteriores de Belinda reforzaron el amor de Christie por esa faceta de su trabajo.

El sol estaba bajo en el cielo mientras Christie se dirigía a la playa. El aire era agradable y se alegró de haberse cambiado a unos pantalones cortos y una camiseta. En cuanto llegó abajo, se quitó las sandalias y hundió los dedos en la arena, sonriendo con un placer casi infantil.

Encontró el grabado en la pared del acantilado y lo trazó con el dedo. Habían pasado muchas cosas desde que descubrió aquel conmovedor símbolo del amor que ya no existía. «T ama a M». Se quedaría allí durante eones, en la piedra caliza, hasta que la erosión natural se lo llevara para siempre. ¿Cuántas veces se habría detenido Thomas en ese lugar, recordando el día que lo talló para Martha?

Christie tomó algunas fotos y, temerosa de perderlas, se las envió a sí misma por correo electrónico. Dirigió su atención al embarcadero, capturando la imagen desde cerca del acantilado y justo en la orilla del agua. La marea estaba subiendo, y mientras permanecía de pie al borde de la arena mojada, concentrada en las fotos que estaba tomando, el agua cálida le cubrió inesperadamente los pies.

Dio un salto hacia atrás, dejando caer sus sandalias —y casi el teléfono— en las olas. Ya en la arena seca metió el teléfono en un bolsillo, con el corazón acelerado. Mientras estaba allí, reprochándose a sí misma una reacción tan ridícula, sus sandalias comenzaban a desaparecer en el mar. Otra ola las recogió y las arrastró más lejos. Observó cómo el agua retrocedía, intentando calcular si podría alcanzarlas entre olas. Era una batalla entre la mujer y el océano. O, como corrigió su lado lógico, entre una mujer y la fobia de una mujer. Christie se aventuró de nuevo en la arena mojada. Contó los segundos entre las olas. Uno. Dos. Tres. Las olas eran rápidas y subían por la playa un poco más alto cada vez.

Mientras dudaba, las sandalias se alejaban más con cada embestida del agua. Quería recuperarlas, demostrarse a sí misma que podía hacerlo. Una ola se precipitó casi hasta sus dedos. Observó la espuma brillar en la arena mientras el agua retrocedía. No había manera de que siguiera a esa ola mar adentro. Unas lágrimas de frustración y desesperación llenaron sus ojos.

—¿Tienes intención de contaminar el mar? —Martin estaba a su lado, observando las sandalias flotar dentro y fuera con el oleaje—. Me imagino que alguna criatura marina podría quedar atrapada.

El pánico invadió a Christie, reemplazando toda una serie de sentimientos que la bombardearon cuando escuchó la voz de Martin. Tenía que recuperar esas sandalias. En su mente, ya estaba corriendo hacia las olas para cogerlas.

Incapaz de hablar, se volvió hacia Martin. Él debió de entender el miedo en su rostro, porque su propia expresión se suavizó. Sin decir palabra, avanzó hacia el océano y recogió las sandalias en un solo movimiento. Y allí se quedó, quieto.

—Christie, es seguro. La marea aún está bastante baja.

Ella lo miró con los ojos muy abiertos. Él le tendió una mano.

—No dejaré que te pase nada. Ven aquí.

Quería hacerlo. Martin conocía el mar. Conocía la zona y las mareas, y solo estaba con el agua hasta las rodillas. Estaba siendo exagerada. Su mano seguía extendida mientras observaba la lucha en su rostro.

Christie negó con la cabeza.

Martin bajó la mano y salió del mar. Se detuvo frente a Christie con las sandalias. Ella las cogió, con la cabeza agachada para escapar del escrutinio desconcertado de Martin.

Randall corrió por la arena y Christie se arrodilló para abrazarlo, hundiendo su rostro en su pelaje y disfrutando de su olor a perro mojado. Randall le lamió la cara y ella se rio.

Después de un momento, Martin se alejó en dirección a su casa. Gritó:

—¿Vienes?

Christie pensó que se refería a Randall.

Martin se detuvo. Sonrió a medias a su perro y a Christie, que seguían abrazándose en la arena.

—Tenemos que hablar. ¿Caminamos?

A Christie le costó apenas dos segundos ponerse de pie y correr tras él, mientras Randall le pisaba los talones.


CAPÍTULO 50
Ganando tiempo


Martin parecía contento caminando en silencio, así que Christie se acompasó a su paso mientras Randall trotaba a su lado. No dejaba de comprobar su bolsillo para asegurarse de que el teléfono seguía ahí. Aparte de las fotos, guardaba la mayoría de sus contactos en el móvil, incluido el número de Angus, y no soportaba la idea de perder el contacto con él de nuevo.

Al borde de la laguna se detuvieron y Randall se zambulló felizmente, chapoteando como un cachorro.

Martin miraba fijamente el agua cristalina.

—El río que alimenta esta laguna nace en lo alto de las montañas. Hay un lago, a varias horas de caminata monte adentro. Está en un valle que apenas ve el sol por lo escarpadas que son sus laderas y lo denso que es el crecimiento de su viejo bosque.

Preguntándose adónde quería llegar, Christie observó a Martin, que seguía absorto en la laguna.

—En el calor abrasador del verano, cuando finalmente llegas al lago, es una auténtica delicia sumergirse en sus aguas heladas.

—Suena maravilloso.

—He dicho que son varias horas de caminata. En condiciones bastante duras.

—¿Me estás invitando a hacer senderismo?

—¿Podrías seguir el ritmo? —Solo entonces Martin levantó la mirada para encontrarse con los ojos de Christie.

Ella, inconscientemente, volvió a comprobar su teléfono.

—Debe de ser un teléfono importante —comentó Martin—. Caro. ¿Nuevo?

—Oh. Soy una espía. Tiene información clasificada.

—Casi se te cae en el océano. ¿Qué clase de espía eres?

—Una bastante mala. Tienes razón, es nuevo y tiene un par de números de teléfono que no quiero perder.

Martin se quedó mirando a Christie. ¿De verdad creía que solo le interesaban las cosas caras, como había expresado una vez? Necesitaba dejar de pensar eso.

Las palabras le salieron a borbotones.

—Rompí el último. Lo lancé contra una pared y se hizo añicos. ¿Caminamos por el embarcadero?

—No. No cambies de tema. ¿Por qué lo lanzaste contra una pared, Christie?

—Para que dejara de sonar, si tanto quieres saberlo.

Entró en la laguna y cruzó hasta el otro lado, riéndose cuando Randall la siguió y se sacudió, salpicándola de agua por todas partes. Intentó quitarse las gotitas del pelo mientras hablaba con Randall.

Tras un momento, Martin cruzó la laguna y continuó por la playa. Christie se unió a él de nuevo, escurriendo el agua de la parte inferior de su camiseta.

—No le tienes miedo al agua. —Era una afirmación con una pregunta detrás.

Christie suspiró.

—Incluso sé nadar. Bastante bien. Lo del océano es un miedo de la infancia, y quiero superarlo.

—Te ayudaré —dijo Martin—. Cuando la marea esté baja.

—Oh. No pasa nada, puedo solucionarlo yo misma. Gracias.

Martin le lanzó una mirada escéptica.

—Sí. Te ha ido de maravilla hasta ahora.

Christie se quedó callada. Por dentro, el miedo borboteaba: miedo a las olas, miedo a fracasar delante de Martin. La única forma en que él la metería en el océano sería cargándola, y ella nunca le permitiría hacer eso. Necesitaba desviar la atención de su fobia.

Se detuvo.

—¿Martin? Dijiste que necesitábamos hablar.

Él consultó su reloj y se dejó caer en la arena, estirando las piernas.

—Siéntate —dijo, palmeando el sitio junto a él.

Con un pequeño suspiro desconcertado, ella obedeció. Randall se desplomó a su lado.

—¿Quién llamaba? —Miró de reojo su mano izquierda, sin anillo.

—¿Qué?

—Cuando lanzaste el teléfono contra la pared.

—Derek.

—Ya veo.

—Le he dejado.

El silencio volvió a caer. Christie estaba desconcertada. Eso era todo lo que tenía que decir. ¿Se habían acabado las preguntas y las miradas inquisitivas?

—¿De qué querías hablar?

—¿Te quedarás un tiempo?

—Sí.

—¿No irás a Londres?

—No. No quiero hablar de esto ahora mismo.

—Solo tienes contarme lo que te apetezca, Christie. Que haga una pregunta no significa que tengas que responderla.

Christie contemplaba el hermoso cielo del atardecer sobre el mar. Todavía había bastante luz y se formaban bonitos colores mientras el sol y el horizonte acortaban la distancia entre ellos. Una parte de ella anhelaba desahogarse con él, compartir lo ocurrido y escuchar su perspectiva y su visión de la situación.

—No esperaba que volvieras tan pronto —dijo él.

—Esto es por el cuadro, ¿verdad? ¿Quieres quedártelo más tiempo?

—Me gustaría. Solo un día o dos más. Luego podemos hablar de nuevo sobre su futuro.

Randall se giró sobre su espalda y Martin le rascó la parte inferior del pecho, con los ojos fijos en el perro. El corazón de Christie se conmovió ante la fuerte conexión entre ambos.

—Déjame hacerte una pregunta. Y dame una respuesta sincera —Esta era su oportunidad.

—¿Una pregunta y me dejarás el cuadro?

Christie asintió mientras Martin volvía a prestarle atención.

—Vi una de tus propias pinturas en el Crown Casino. «Único superviviente».

La incertidumbre cruzó el rostro de Martin.

—Es una obra increíble. Tienes mucho talento.

—¿Cuál es la pregunta?

—Aunque ya lo sospechaba, la descripción junto al cuadro confirmó que eres un miembro de la familia Blake.

—Podría habértelo dicho yo mismo. Cualquiera en el pueblo te lo habría dicho.

—Entonces, mi pregunta es esta: ¿eres el nieto de Thomas Blake?

—¿Esa es la pregunta? —Martin arqueó una ceja.

—Sí.

—Lo soy.

Christie recordó la primera vez que había visto una foto de Thomas Blake: sus rasgos fuertes, su mirada intensa y su innegable atractivo. Era tan parecido a Martin. Ahora, la similitud era aún más evidente, sobre todo en los ojos. Eran muy expresivos y muy rápidos en cerrarse cuando alguien le desafiaba. ¿Sería ese también uno de los rasgos de Thomas?

—¿Te das cuenta de que me estás mirando fijamente? —Martin parecía divertido.

—Oh. Lo siento —la mente de Christie trabajaba a toda velocidad—. Entonces, si eres su nieto, sabrías si alguna vez vivió en mi cabaña.

La diversión de Martin desapareció, y se puso de pie.

—He respondido a tu única pregunta.

Christie lo miró hacia arriba.

—Lo sé, pero tengo muchas más. ¿Por favor?

Él le tendió la mano y ella la tomó, levantándose en un movimiento fluido. Él mantuvo un suave agarre en sus dedos. Una corriente ardió a través de Christie, que rezó para que no se notara en su rostro mientras intentaba concentrarse en sus palabras.

—Mantendré el cuadro a salvo. Gracias.

—¿Pero no me dejar hacerte más respuestas?

—Tengo que irme. Trabajaremos en esa fobia tuya otro día.

Martin soltó su mano y se alejó a grandes zancadas hacia su casa.

—Creo que te he dicho que podía arreglármelas —le gritó Christie.

—Quizás yo sea el juez de eso. La marea baja es a media mañana.

Randall se dio cuenta de que su amo se marchaba y salió tras él. Martin extendió la mano para acariciar la cabeza del perro, y la cola de Randall se volvió loca. Su sentido de pertenencia mutua era tangible, y Christie anhelaba correr tras ellos. ¿Cómo sería formar parte de semejante amor?

En cambio, se volvió hacia su extremo de la playa. No podía —no debía— encariñarse con ellos. Se frotó los dedos, turbada por su reacción al contacto con él. Martin había dejado muy claro en el pasado que solo le interesaba el cuadro, y aunque su opinión sobre ella quizás no fuera tan cínica como al principio, seguía siendo igual de reservado. Había sido bastante rápido en cortar la conversación después de responder a su pregunta.

¿Por qué había preguntado por su relación con Thomas en lugar de cientos de otras preguntas? Se respondió a sí misma: saber que Martin era el nieto de Thomas era lo más cerca que estaría jamás de conocer a Thomas Blake.

Randall subió corriendo por el camino hacia la casa, adelantándose a Martin. Aparcado fuera de la puerta había un viejo Land Rover, cubierto de barro seco y polvo. Randall corrió alrededor, entusiasmado. Martin siguió caminando, directo a través de la puerta abierta y hacia la casa.

La puerta corredera de cristal estaba completamente abierta como siempre, y Martin tuvo que apartarse cuando Randall, como una bala, pasó junto a él, directo hacia un hombre sentado en un sillón cerca de la ventana, con un vaso de whisky en la mano.

—Vaya, vaya, Randall. Menos mal que solo soy yo y no algún ladrón, con la costumbre que tiene tu dueño de dejar este sitio abierto —el hombre puso su vaso en una mesa junto al sillón para poder rascarle la barbilla a Randall. El perro se tumbó a sus pies adorándolo, con la cola golpeando el suelo.

—Es una comunidad tranquila. No hay ladrones por aquí —Martin se detuvo en medio del salón.

—Una comunidad en crecimiento. ¿Desde cuándo hay casas más allá de Palmerston House?

—No hace mucho.

—No me hace ninguna gracia.

El hombre usó sus manos para levantarse del sillón y pasó por encima de Randall. Extendió su mano. Cuando Martin la tomó, lo atrajo hacia sí para darle un abrazo y le unas palmadas fuertes en la espalda.

—Me alegro de verte, muchacho.

Martin dio un paso atrás.

—Y yo a ti, Thomas.


CAPÍTULO 51
Lo que deseamos olvidar


—¡Bueno, al menos cierras esta puerta con llave! —Thomas se había llevado su vaso de whisky al estudio.

—El contenido de la casa es más reemplazable que lo que hay aquí.

Thomas se detuvo frente a uno, y luego otro de los cuadros. Desde muy joven, Martin aprendió a pintar con su abuelo, sentado a sus pies con su propio caballete pequeño y una paleta, en su casa en lo alto de las montañas cercanas. Aburrido de los paisajes, Martin comenzó a experimentar con lo abstracto y desarrolló su propio estilo a partir de ahí.

—Puedes comentar si quieres —dijo Martin.

—No es necesario. Conoces tus puntos fuertes y tus defectos. Siempre he admirado tu audacia, el intelecto que tejes a través del arte.

—Algunos lo llamarían locura —Martin se sirvió un whisky del bar y rellenó el vaso de Thomas.

—No merecen tu tiempo. Si alguien te comprende, ellos, ellos sí merecen tu tiempo.

Randall entró caminando despacio y, después de recibir una caricia de Thomas, se acomodó en su cama.

—¿Te vas de viaje pronto? —Thomas observó al perro, y Martin se rio.

—¿Tanto has disfrutado de su compañía?

—Es un buen perro.

—Eso me han dicho.

Algo en el tono de Martin alertó a Thomas.

—¿Y quién te lo dijo?

—Alguien.

—Ah. Alguien.

—El mismo alguien que me prestó lo que necesito mostrarte. Por lo que te llamé.

—Bueno, enséñamelo —Thomas colocó su vaso sobre la barra.

—Está aquí, abuelo —Martin caminó hacia el caballete central, cubierto con una sábana.

—Oh, no. Solo me llamas así cuando hay un problema. ¿Has comprado algo que no debías?

—Oh, intenté comprarlo. Todavía estoy intentando comprarlo.

—¡Por el amor de Dios, Martin, enséñamelo!

Con un movimiento rápido, Martin quitó la sábana.

El rostro de Thomas se quedó tan blanco como la sábana, y se alejó. Volvió a la barra donde cogió su vaso y lo vació de un largo trago.

Martin dobló la sábana sin perder de vista a Thomas. Pasaron unos momentos mientras Thomas rellenaba su vaso, ignoraba el contenido y finalmente caminaba de vuelta para ponerse frente a su propia pintura.

Con manos temblorosas, tocó la imagen del embarcadero.

—¿Dónde? —Su voz era tan baja que Martin tuvo que acercarse más a él—. ¿Dónde lo has encontrado?

—Es una larga historia, y creo que necesitamos estar sentados para contártela.

—Has dicho que has intentado comprarlo. ¿A quién, Martin? ¿A quién? —Se volvió hacia Martin, con sus ojos llenos de lágrimas y una expresión a medio camino entre la esperanza y el miedo.

Elizabeth se detuvo en la entrada de la sala de estar, observando a Martha, que miraba fijamente un sobre blanco en sus manos. Su amiga llevaba introspectiva toda la cena, y a Elizabeth le preocupaba que pudiera haber recibido malas noticias en la visita al hospital. Respiró profundamente mientras entraba.

—¿Qué tal un jerez para terminar la velada? —Se dirigió directamente a una bandeja en el aparador.

—Nunca digo que no a un jerez.

—Echaré de menos estas veladas cuando vuelvas a casa. —Elizabeth tanteó mientras servía jerez en dos copas de cristal. No hubo respuesta. Martha estaba distraída y solo levantó la mirada cuando Elizabeth colocó la copa en la mesa junto a ella.

—Oh, gracias, querida. —Martha sonrió—. Estoy bien, Elizabeth. Son buenas noticias.

Elizabeth suspiró aliviada y se sentó frente a Martha, dando un sorbo a su jerez.

—Resulta que ese joven médico no era tan problemático. Me ha escrito una carta de autorización para volar. —Martha colocó el sobre en la mesa y cogió su copa—. Puedo volver a casa, Elizabeth.

—¿Eso es lo que quieres?

—Sí quiero volver a Irlanda, a mi pequeña casa y a mi jardín —Martha miró fijamente su bebida—. Pero te echaré terriblemente de menos.

—¿Por qué no te quedas? Ven a vivir aquí, conmigo. Hay más que suficiente espacio, o podríamos encontrarte un lugar propio. Ya has dicho lo mucho que te gusta el verano aquí y, después de todo, aquí es donde creciste.

—No deberías tentarme —dijo Martha—. ¡No tardaría en convertirme en una compañera aburrida y acabaría ahuyentando a tus clientes!

Elizabeth se rio.

—Aburrida es algo que nunca describiría a Martha Ryan, así que es un riesgo que estoy dispuesta a correr. Entonces, ¿qué haría que te quedases?

Martha negó con la cabeza, sumergida de nuevo en sus propios pensamientos. El silencio se prolongó hasta que Elizabeth decidió que era ahora o nunca para hablar sobre Christie.

—¿Y la familia?

—¿Familia?

—¿Qué hay de los hijos de Dorothy?

—Perdí el contacto con mi hermana hace muchos años. Aparte de cuando murieron nuestros padres, no hemos hablado.

—Entonces, ¿no sabes de ningún hijo? ¿Nietos?

—Mi hermana no era del tipo cariñoso. No puedo imaginarla con niños pequeños corriendo por todas partes, estropeando su jardín y ensuciando sus suelos. —Su tono era amargo.

—Pero sí tuvo un hijo, querida. Una hija.

—¿Una hija? —El rostro de Martha se llenó de asombro—. ¡Nunca me lo dijo!

—Dijiste que perdiste el contacto con Dorothy hace mucho tiempo.

—¡Pero consiguió encontrarme cuando le convenía! ¿Por qué no me contaría que tuvo una hija?

Martha se puso de pie, agitada.

—Oh, no quería angustiarte.

—No, me alegro de que me lo hayas dicho. Refuerza que necesito irme a casa. A mi propia casa.

Elizabeth se levantó.

—Por favor, querida. Por favor, siéntate de nuevo. Tengo más que contarte, y podría hacerte cambiar de opinión.

—No me lo digas. Nada más, Elizabeth. No debería haber vuelto.

Martha cojeó hasta la puerta. Las lágrimas corrían por sus mejillas.

—Martha, por favor espera, querida. No lo volveré a mencionar.

Algo en la voz de Elizabeth hizo que Martha se detuviera.

—Eres mi amiga más querida. Desearía que las cosas fueran diferentes, pero no lo son y quedarme aquí simplemente... simplemente duele demasiado. Hay demasiados recuerdos.

Había sido un error mencionar a la familia de Martha, o quizás, el error había sido esperar demasiado tiempo.

La noche había caído hacía horas y la luna brillaba intensamente sobre un océano cristalino. Martin estaba de pie, inmóvil, al borde del acantilado, sin ver la belleza frente a él.

Thomas había reaccionado mal: un estado de shock, seguido de ira aguda y amargura.

—¿Por qué? ¿Por qué estaría esto en su patrimonio?

Martin no tenía respuestas. Después de echar la sábana sobre la pintura, Thomas salió furioso del estudio. Una hora más tarde de beber en silencio, reemplazando sus emociones por whisky, Thomas se tambaleó hacia la habitación de invitados. Randall fue con él, acurrucándose en el suelo al pie de la cama.

Durante un rato, Martin observó dormir a Thomas, con el corazón roto por el hombre que lo había criado. Un hombre que vivía para los colores que transformaba en pinturas.

La pasión que esa pintura encendió en Thomas hizo que Martin estuviera aún más decidido a comprarla. Quizás no por su artista, sino por él. Sería un recordatorio de que algunas cosas no están destinadas a ser. Que algunas cosas es mejor dejarlas en paz.

Martin dirigió su atención al acantilado opuesto. No lejos de allí, Christie probablemente estaba dormida. Ella era lo único que sabía que tenía que dejar en paz.


CAPÍTULO 52
Demasiados secretos


Christie estaba lejos de dormirse. Sobre la mesa de la cocina estaban todas las pistas. El portátil mostraba un montaje de fotos de la playa: el corazón en el acantilado, el océano y el embarcadero. Las cartas de Thomas estaban en una pila ordenada, la última sin abrir en la parte superior, y la carta de Martha junto a ellas. Los anillos y el colgante reposaban uno al lado del otro sobre un pañuelo de seda del armario de Christie. El diario de la abuela permanecía en la caja de tulipanes abierta junto al álbum de fotos. Solo faltaba el cuadro.

¿Cómo encajan todas las piezas?

Todos aquellos secretos guardados por la abuela y otros, ¿con qué propósito? ¿Para proteger o para dañar? Todo volvía a aquella cabaña.

Las llaves tanto de la cabaña como del baúl en el ático.

La caja de zapatos en el baúl con cartas de amor sin abrir y anillos de boda sin usar.

¿Por qué tenía la abuela las llaves del baúl? Eso implicaba que ella sabía lo que había dentro. ¿Por qué escondería las propiedades de Thomas Blake? ¿Sería posible que quien vivió allí por última vez dejara la llave del baúl por accidente?

Era una teoría prometedora. Hasta que Christie cogió el llavero y vio la que abría la caja de tulipanes. No, la abuela lo sabía. Las llaves estaban todas relacionadas.

También estaba el tema del cuadro. Llevaba guardado demasiado tiempo dentro de un cilindro, oculto del mundo, de su artista. Frustrada, Christie cogió el colgante. Intentaría llevarlo mañana a la comisaría. Era valioso, al menos para su dueño. Sin embargo, allí estaba, en sus manos. Aquel día, en el cementerio, se enteró de que Thomas Blake había muerto. Era ridículo creer que ese colgante, sobre su lápida, pudiera ser una coincidencia, así que ¿quién lo dejó allí?

Christie cerró los ojos, rebuscando en su memoria. Había encontrado el colgante al día siguiente del funeral. En ese momento tenía otras preocupaciones, así que lo dejó pasar. Ahora, forzó su mente a retroceder más.

Cuando había salido de Rivers End para ir al aeropuerto, algo llamó su atención en el cementerio. La maquinaria de movimiento de tierras había desaparecido, al igual que todos los signos del funeral. Alguien estaba allí. Una mujer. Sí, una anciana, de pie ante la lápida de Thomas Blake.

Los ojos de Christie se abrieron de golpe.

Martha.

¿Quién más habría estado allí excepto Martha, despidiéndose de su propia hermana y visitando la tumba de Thomas?

Había un solo tulipán colocado en la tumba de la abuela. Después del funeral.

¿Por qué no me detuve?

Habría evitado que Martha sufriera daño aquel día y habría encontrado a su único familiar en el mundo. ¿Cómo la encontraría ahora?

La cabeza de Christie se inclinó por el cansancio. Lo único que anhelaba era dormir. Sistemáticamente apagó el hervidor, el ordenador y las luces. Hundiéndose en su cama momentos después, apenas lo suficientemente despierta como para quitarse la bata y deslizarse bajo las sábanas. Mientras rodeaba una almohada con sus brazos, el rostro de Derek apareció en su mente. Excepto que era una despedida. Su amor por él había desaparecido durante la noche. Quizás nunca lo amó.

No le importaba estar sola, pero mientras se sumergía en el sueño, su mente le jugó una mala pasada. Unos brazos fuertes la sostenían cerca contra un pecho firme como una roca. En perfecta sincronía, el corazón de él latía al mismo ritmo que el suyo mientras la vigilaba, manteniéndola segura mientras descansaba. Martin. Sonriendo, Christie se durmió.

Derek estaba en el vestíbulo de su edificio con un vaso de café para llevar en una mano y el maletín en la otra. Como de costumbre, era el primero en llegar, con el día ya planificado hasta la noche. Sin embargo, estaba perdiendo el tiempo allí otra vez, mirando fijamente el cuadro.

A pesar de la objeción de Ingrid, él había elegido ese. Los clientes ya lo comentaban. No tenía ni idea de qué trataba, pero Christie tenía un sentido artístico educado, lo que convertía esto en una inversión valiosa.

El hecho de que Christie conociera al artista resultaba interesante. Que lo hubiera defendido, aún más. Este cuadro, «Único superviviente», o su artista, significaba algo para ella y Derek tenía la intención de averiguarlo.

Martin se despertó con Thomas hablando con Randall en la terraza. El sol estaba saliendo cuando llevó dos tazas de café unos momentos después.

Thomas aceptó el café con un gruñido. Randall se acercó para recibir unas caricias antes de bajar corriendo las escaleras, y Martin se sentó en la otra silla de la terraza. Las profundas líneas en el rostro de su abuelo eran más visibles de lo habitual. Thomas estaba ausente, con la mirada en el horizonte lejano. Bebieron su café en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos.

—Tu abuela era una buena mujer —anunció Thomas.

Martin lo miró sorprendido.

—Nadie es perfecto. Recuerda eso.

—Vale, lo haré.

—Así que, háblame sobre ella.

—¿Sobre quién?

Thomas se volvió hacia Martin.

—Sobre esa misteriosa persona lo suficientemente inteligente como para saber que Randall es un buen perro.

—Hmm.

—Eso no es una respuesta.

—No hay nada que contarte.

—Martin James Blake —advirtió Thomas.

Martin suspiró.

—El cuadro.

—¿Qué pasa con él?

—Debería haber dejado las cosas como estaban. Lo siento, abuelo.

—¿Estás cambiando de tema, hijo?

Hubo un largo silencio, y Thomas entrecerró los ojos mientras descifraba lo que Martin no estaba diciendo.

—Es una de ellos.

—La nieta de Dorothy, Christie.

—Bueno, eso no va a funcionar, ¿verdad?

—Lo sé. Thomas, ¿no crees que lo sé?

Martin se puso de pie y extendió la mano para tomar la taza de café de Thomas. Thomas lo miró fijamente.

—Estás intentando comprárselo. No lo hagas, hijo. No lo quiero.

—Pero yo sí.

Entregando su taza, Thomas se levantó.

—Algunas cosas es mejor dejarlas en el pasado. Creo que voy a dormir un poco más.

Apretó el hombro de Martin antes de entrar. Martin negó con la cabeza y murmuró para sí mismo:

—Y algunas cosas no se pueden dejar en paz.


CAPÍTULO 53
Un trato... de cierto tipo


La marea estaba baja cuando Christie, con pantalones cortos y una camiseta sin mangas, llegó a la orilla. En cuanto sus pies tocaron la arena se quitó las sandalias y las llevó colgando de las tiras. No había nadie más alrededor mientras ella deambulaba hacia el embarcadero. Al final del mismo se detuvo un rato, consumida por la paz. Nada igualaba aquella serenidad y belleza natural, y esperaba que siguiese siendo así durante mucho tiempo.

Después de un rato se dio cuenta de que no estaba sola. Martin nadaba en el mar, junto al embarcadero. Cuando llegó al final se mantuvo a flote en el agua, sonriendo. Christie se dejó caer sobre los tablones de madera y dejó que sus piernas colgaran por el borde.

—¿Dónde está Randall?

—En casa.

—¿Completamente solo?

—Está feliz solo mientras el sol caliente su cama —Martin subió por el lateral del embarcadero y se sentó junto a Christie.

Sin éxito, ella intentó no mirarlo fijamente. Las gotas de agua se deslizaban por su torso. Él se pasó la mano por el pelo, echándoselo hacia atrás, lo que le hacía parecer más joven.

—Entonces, ¿está solo? Y si no, ¿quién lo cuida?

—Te encanta hacer preguntas, ¿verdad?

—¡El problema es que a ti no te gusta responderlas! —Su tono fue más brusco de lo que pretendía. Si tan solo ofreciera respuestas directas en lugar de bailar alrededor de cada pregunta.

Martin le dirigió una mirada larga y concentrada, recordando a Christie el día en que puso los ojos en blanco ante él. Un escalofrío recorrió a Christie. No era desagradable. Bajó la mirada y luego le echó un vistazo por debajo de sus párpados entrecerrados.

Como si pudiera leer su mente, Martin medio sonrió.

—Relájate. Hoy se trata de conquistar miedos, y necesitas concentrarte en eso.

Christie se esforzó por suavizar su voz.

—Te dije que podía con ello.

—¿Cómo propones hacerlo? Ayer estabas paralizada. Las olas te asustan, o tal vez el mar abierta, pero amas el océano. Lo veo en tus ojos.

Sin saber cómo responder, Christie se puso de pie. Martin se unió a ella, señalando el agua clara y tranquila unos metros por debajo de ellos.

—¿Ves los peces?

Christie miró hacia abajo y quedó fascinada con un banco de peces moteados que entraban y salían entre las gráciles algas.

—¿Qué son?

—Silagos manchados. Sin duda los has comido, pero estas son crías. Son demasiado jóvenes para pescarlos.

—¡El agua es prácticamente transparente!

—Es tranquila y segura. Camina conmigo. —Martin regresó a la playa, dejando a Christie en el embarcadero con las manos en las caderas. Era tan mandón. Antes de que él pudiera darse la vuelta, ella bajó los brazos, no queriendo que viera el gesto desafiante y preguntándose por qué demonios respondía así.

Lo alcanzó en la arena, donde él la esperaba. Christie arrastró los pies, jugando con la arena, mientras le incomodaba la idea de que la lanzase al mar. Aunque había tenido la oportunidad al final del embarcadero.

Él sonrió, y luego extendió su mano.

—Vamos.

Casi tan asustada de tomar su mano como de entrar en el agua, Christie dudó.

Para ya. Él no está interesado en ti.

Christie agarró su mano para convencerse a sí misma, conteniendo la respiración mientras la electricidad recorría su cuerpo.

Martin la llevó hasta el borde del océano. La arena era dura, fresca y firme bajo sus pies descalzos. Christie se giró y lanzó sus sandalias hacia la arena suave, y Martin se rio. Ella rio en respuesta, con los ojos brillantes.

—¿Dónde está ese móvil nuevo tuyo?

—En casa.

—¿Y las llaves de tu casa?

—¡Y dices que yo amo las preguntas! —gruñó Christie—. Aquí. Dentro de un bolsillo con cremallera. —Dio unas palmaditas en el trasero de sus pantalones cortos.

Él se metió en el mar. A unos pocos metros, con el agua lamiendo sus tobillos, se volvió hacia Christie.

—Dime por qué tienes miedo.

—¿Del océano?

—¿Cuántos miedos tienes? —cruzó los brazos con una expresión ligeramente preocupada.

—Te lo dije, es algo de la infancia. Eso es todo.

—¿Casi te ahogas? ¿Te arrastró una corriente?

—No. Sonará tonto, pero la abuela me prohibió meterme en el océano. Una vez me pilló nadando en la playa de St. Kilda y...

—Tu abuela no está aquí ahora, y eres una mujer, no una niña. No permitas que sus razones sean las tuyas. —Martin extendió su mano—. Ven a mí. Te prometo que es seguro.

El agua probablemente lo es. No estoy tan segura de estar cerca de ti.

Christie dio un par de pasos hacia delante, deteniéndose cuando sus pies se hundieron un poco y sus dedos se mojaron. Exasperada consigo misma, apretó los puños.

—Hazme una pregunta —sugirió Martin.

—¿Qué?

—Hazme una pregunta, y cuando estés lo suficientemente cerca para tomar mi mano, te la responderé.

—¿Cualquier pregunta?

—Inténtalo y veremos.

Eso era lo que Christie quería desde su primera conversación. Ahora él se lo estaba ofreciendo. Bajo sus términos.

—¿Cuánto lo deseas, Christie? ¿Las respuestas que buscas?

Cuánto, en efecto.

La mente de Christie se aceleró ante las posibilidades. Esta podría ser la única oportunidad de hacer las preguntas que la atormentaban. Se concentró en los ojos de Martin, usándolos como un salvavidas invisible.

—Vale. ¿Thomas vivió alguna vez en la cabaña del jefe de estación?

—Ven aquí y averígualo.

Temblando como si estuviera en la nieve, Christie se acercó a él. Solo eran unos pocos metros, pero cada paso enviaba una señal de huida a su cerebro. Sus ojos nunca dejaron los suyos y entonces, él volvió a tomar su mano.

—Bien hecho. Sí, Thomas vivió allí.

—¡Oh! ¿Durante cuánto tiempo?

—¿Esa es la siguiente pregunta, Christie? Elige con cuidado porque habrá un límite.

Martin soltó su mano antes de que ella pudiera reaccionar y dio unos pasos más hacia atrás. Ahora sola, con el agua llegándole a media pantorrilla, Christie tuvo que luchar contra el instinto de volver a la seguridad de la playa.

—¿La siguiente? —la animó Martin.

—¿Thomas pintó el paisaje marino y, si es así, cómo llegó al patrimonio de mi abuela?

—Esas son dos preguntas.

Christie estaba segura de que un destello de diversión apareció en sus ojos.

—Es una pregunta en dos partes —replicó—, pero está bien, estoy bastante segura de que él lo pintó, así que ¿cómo llegó a formar parte del patrimonio de mi abuela?

Martin le ofreció su mano. Esta vez, Christie tuvo que recurrir más profundamente a su determinación para llegar hasta él. El agua le llegaba por encima de las rodillas cuando lo hizo. Había aprobación en sus ojos, y ella empezó a sentirse un poco orgullosa de sí misma.

—El agua es tentadora, ¿verdad? Justo lo suficientemente cálida como para que quieras sumergirte en ella y convertirte en parte de la corriente.

—Hoy soy yo quien hace las preguntas.

—Esa es una pregunta difícil porque no lo sé.

La decepción hizo que Christie bajara los hombros. Una pregunta desperdiciada.

Pero Martin la sorprendió.

—Me extenderé porque no hay respuesta. Ese cuadro desapareció cuando Thomas tenía poco más de veinte años. Eso es todo lo que puedo decirte.

Coincidía con la carta en la que Thomas describía enviar un cuadro con la amiga de Martha. Una amiga que entregó un mensaje diferente, uno que destrozó el corazón de Martha y la había alejado de Rivers End durante toda una vida. De alguna manera, entre escribir su última carta y enviársela a Martha con el cuadro, había cambiado de opinión.

Martin intentó soltar la mano de Christie, pero ella se aferró a él. Los siguientes pasos seguramente la llevarían hasta la cintura, y sus ojos se abrieron con alarma.

—Lo estás haciendo bien —le apretó la mano y ella lo soltó a regañadientes.

—¿La siguiente pregunta? —Dejó que sus dedos se deslizaran por el agua mientras retrocedía. Cuando el agua le llegaba justo por encima de las caderas, se detuvo. Separó los pies para mantener el equilibrio mientras una suave corriente submarina ondulaba bajo la superficie.

Solo llega hasta él.

—¿Con quién se casó Thomas?

Un destello de rechazo cruzó el rostro de Martin antes de controlarlo. Debía estar acercándose a algo personal. Pasó un momento antes de que extendiera la mano.

Intentando imaginar que el mar era una piscina, Christie de alguna manera cubrió la distancia entre ellos. No era solo la necesidad de una respuesta lo que la impulsaba; quería su respeto.

—No entiendo por qué importa con quién se casó Thomas.

—Importa.

Martin suspiró.

—Frances Williams.

—Frannie.

—Así es como Thomas la llamaba. Tenemos que movernos un poco por la playa. Lejos del embarcadero. Vamos a nadar.

—¿Nadar? ¡No, no podría!

—Claro que puedes. —Martin le colocó ambas manos alrededor de su cuello y se deslizó hacia atrás en el mar, arrastrándola con él, de modo que su cuerpo sostenía el de ella.

Sorprendida, Christie entrelazó sus dedos, con los ojos muy abiertos y el cuerpo rígido.

—Así no funcionará —dijo Martin—. Relájate y siéntete libre de patalear. Llegaremos más rápido.

Christie soltó una risita, y sus miedos se evaporaron. Estaba a salvo. Protegida. A pesar de su sugerencia, él no necesitaba ayuda de ella. Su fuerza la hacía sentirse invencible. Se deslizaron por el océano como uno solo, sus cuerpos moldeados el uno al otro.

Desearía que el tiempo se detuviera. Solo durante un instante.

Martin disminuyó la velocidad y bajó un pie para probar la profundidad. Dejó que una pequeña ola los llevara un poco más adentro, y se puso de pie con el agua hasta la cintura. Christie se preparó para resistir el tirón de la marea.

—Deberías estar orgullosa, Christie. Yo estoy orgulloso de ti. —La estabilizó con un brazo alrededor de su cintura. Ella apoyó las manos en sus brazos, y él estrechó su agarre. Ella se tambaleó, pero no por la corriente, sino por la necesidad de estar contra él otra vez.

—Gracias.

—¿Por mostrarte que el océano es seguro o por responder algunas preguntas?

—Ambas. Solo desearía...

Martin negó con la cabeza.

—No hay más preguntas hoy.

—Es triste que Thomas nunca volviera a ver su cuadro.

—¿Por qué dices eso?

—Porque está muerto.

Martin soltó a Christie, sorprendido.

—¡Thomas definitivamente no está muerto!

Pero ella había visto su lápida. Sin pensarlo, giró y comenzó a nadar hacia la orilla.

—Así que ahora puedes nadar en el océano. —Las palabras de Martin la siguieron.


CAPÍTULO 54
Una verdad revelada


¿Cómo podía Martin decir que su abuelo estaba vivo cuando Christie había visto su tumba con sus propios ojos?

Una vez en la arena, echó a correr a toda velocidad. Martin debía de pensar que estaba loca, pero tenía que descubrirlo por sí misma. Si Thomas estaba vivo, todo cambiaba. Todo.

Subió las escaleras a toda prisa. Solo al llegar arriba se detuvo, desesperada por respirar. Durante unos segundos permaneció con las manos sobre las rodillas, tragando oxígeno, con la ropa y el pelo empapados. Se enderezó y examinó el cementerio.

En el funeral de la abuela, Martin había empezado a arreglar una tumba cubierta de maleza. Pero se había marchado. Ella lo había visto desde el aparcamiento, con la espalda rígida mientras abandonaba el cementerio.

Ahora, el césped estaba corto y no había malas hierbas, solo una pequeña hilera de lobelias de un azul brillante recién plantadas en la base de la lápida. Christie leyó la inscripción.

Thomas Blake

Hijo de Thomas y Frances

Esposo de Ann

Amado padre de Martin

Christie jadeó. Esta pertenecía al padre de Martin, no a su abuelo. ¿Cómo había podido malinterpretarlo?

La siguiente tumba tenía una lápida similar, con lobelias blancas adornando la base. Christie leyó la inscripción con recelo, temerosa de lo que revelaría.

Ann Blake (de soltera Crossman)

Adorada esposa de Thomas Jr. y hermana de Sylvia

Profundamente amada madre de Martin

Dios mío, los dos padres de Martin están muertos.

Como los suyos.

Christie se acercó tambaleándose a la última tumba. Había lobelias moradas en la base de la lápida.

Frances Blake (de soltera Williams)

Madre cariñosa de Thomas Jr. y esposa de Thomas

Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras Christie regresaba a la primera tumba y se dejaba caer de rodillas.

¿Cómo había pasado aquello por alto? La hierba alta había ocultado parte de la inscripción, permitiéndole sacar conclusiones erróneas. En lugar de comprobarlo adecuadamente, quizá mediante registros públicos o por información local, había asumido que Thomas estaba muerto.

—¿Estás satisfecha? —la voz de Martin sonaba tensa mientras permanecía de pie detrás de Christie—. Thomas está vivo, pero su hijo, su nuera y su esposa descansan aquí. Los mató un conductor que había bebido una o dos copas de más.

—Oh, no. Lo siento mucho, Martin.

No era de extrañar que hubiera sido tan firme al quitarle las llaves del coche aquella noche. Podría haberse enfadado muchísimo con ella, pero en cambio insistió con calma en que no condujera. Perder a casi toda tu familia en un terrible accidente era algo que ella comprendía.

—¿Qué edad tenías?

—No importa. Ocurrió —su voz se quebró con emociones largamente enterradas.

—Mis padres murieron en un accidente de coche cuando yo tenía siete años —confesó Christie—. Viajaban a un pueblo remoto para entregar suministros médicos.

—No lo sabía.

Christie le dirigió una mirada brillante por las lágrimas y se puso de pie.

—¿Por qué lloras? —preguntó él con curiosidad—. ¿Por tus padres?

—Sí. Y por tus padres y tu abuela. Por Thomas. Por ti.

—No lo hagas. Fue hace mucho tiempo, y ahora ambos somos adultos.

Ella apoyó la palma de su mano sobre el pecho de él, donde estaba su corazón. Su voz era apenas un susurro.

—Por dentro, siempre seremos sus niños. Este dolor que tú y yo ocultamos al mundo... nos mantiene conectados con sus sonrisas, sus voces y su amor. De esa manera, nunca los olvidamos.

El dolor inundó el rostro de Martin, y estrechó a Christie entre sus brazos, abrazándola con fuerza. Ella escuchó el latido constante de su corazón y rodeó su cintura con los brazos. Él intensificó el abrazo, y permanecieron así un rato, en un silencio comprensivo. Pero el graznido de las gaviotas curiosas se entrometió y su agarre se aflojó.

—He dejado tus sandalias en lo alto de las escaleras.

—Gracias.

Martin soltó a Christie y, a regañadientes, ella dejó caer los brazos. Él se dirigió a la tumba de su padre. Christie deseaba volver a sentir sus brazos alrededor. En su lugar, lo siguió.

—Pensé que esta pertenecía a tu abuelo.

—Claramente.

—¿Es a él a quien querías mostrarle el cuadro? ¿Está Thomas aquí?

—No más preguntas, Christie. Ve a casa y ponte algo de ropa seca.

Christie apenas le escuchó, pensando en cambio en el colgante. ¿Habría Martha llegado a la misma conclusión errónea sobre Thomas?

—¿Por qué cambió de opinión?

—¿Qué quieres decir?

Christie no percibió el tono cortante en la voz de Martin.

—¿Por qué se casó con Frannie?

—¿Por qué la llamas así? Thomas era el único que lo hacía.

—Por las cartas. Se menciona su nombre como Frannie.

Martin se giró para mirar a Christie, con los brazos cruzados y una expresión dura. Ella le devolvió la mirada. Él volvía a excluirla.

—Sentía tanto amor por Martha...

—¿Tienes sus cartas? —Sus palabras interrumpieron las de ella, exigiendo una respuesta.

—Te lo dije hace tiempo. Que tenía unas cartas de amor. ¡Pensé que sabías que eran suyas! Tengo otras cosas. Anillos. Fotos que quizás quiera.

—¿Has leído sus cartas? Son cartas privadas.

—Yo pensaba... no sabía quién era él. Martin, yo nunca... —Christie casi lloró al ver el desprecio en el rostro de Martin.

—Realmente eres una Ryan.

—No lo entiendes, Martin, ¡estoy intentando ayudar!

—Entonces ayúdanos a ambos y vuelve a la ciudad.

Las palabras quedaron suspendidas entre ellos.

—Lo siento —dijo ella.

—No lo digas si no lo sientes.

—Lo digo en serio. Pero también tengo que terminar lo que empecé.

Christie dio un paso vacilante hacia Martin, que levantó la mano y negó con la cabeza.

—Estoy muy enfadado contigo ahora mismo. Muy decepcionado.

Sin decir otra palabra ni mirarla, se dirigió con paso firme hacia las escaleras. Christie se dejó caer sobre la hierba. Con una intuición desgarradora, Christie supo por qué aquel hombre le afectaba tanto.

En algún momento entre sus desacuerdos y su ternura, la comprensión y los malentendidos, el secretismo y la honestidad, de alguna manera Christie se había enamorado. Estaba total e irrevocablemente enamorada de Martin Blake.


CAPÍTULO 55
Planes, noticias, llegadas


Martha estaba bastante impresionada consigo misma. Rara vez utilizaba internet y desde luego no para gestionar viajes, ya que contaba con una encantadora agente de viajes que le había ayudado a explorar el mundo durante años y que vivía a pocos pueblos de distancia de su aldea. No obstante, había conseguido reservar su vuelo de regreso a Irlanda usando el ordenador de Elizabeth, y el billete impreso estaba en su bolso.

—No me importa llevarte hasta el aeropuerto —dijo Elizabeth mientras llegaba con un plato de sándwiches que dejó sobre la mesa de café cerca de Martha.

—No es necesario, querida. El viaje en autobús desde Green Bay es agradable, y enlaza con el autobús al aeropuerto de Tullamarine. Me dará la oportunidad de contemplar el paisaje una última vez.

Elizabeth se sentó enfrente.

—Esto es una despedida.

—Siempre hay una habitación libre en mi pequeña casa.

—Y puede que te tome la palabra. —Los ojos de Elizabeth estaban tristes—. He disfrutado mucho de tu compañía.

Martha cogió un sándwich. Sería tan fácil quedarse allí, en Rivers End, el resto de sus días. El pueblo apenas había cambiado y seguía conservando el encanto que ella amaba cuando era joven. A medida que su tobillo mejoraba aumentaba su deseo de pasear por la playa o incluso de subir la colina hasta el acantilado. Sentarse de nuevo en ese prado en primavera, con las flores haciéndole cosquillas en las piernas y la brisa despeinándole el cabello... era un pensamiento agridulce.

¿Cómo habría sido su vida si hubiera controlado sus emociones, especialmente su temperamento aquella noche? Matrimonio, hijos. Ahora nietos. La casa que Thomas una vez le prometió construir estaría sobre aquel acantilado donde él pintó su retrato. Pero no estaba Thomas, y además, él había elegido a otra. Frannie.

—¿Martha? ¿Estás bien?

—Sí, me he perdido en mis pensamientos. Recuerdos.

—¿Te gustaría hablar de ellos?

—Algunas cosas es mejor dejarlas en el pasado.

—Quizás. Sin embargo, veo tu tristeza y no puedo evitar pensar que puedo contarte cosas que te harían feliz de nuevo. Si me lo permites.

Martha sabía a qué se refería Elizabeth. Algo sobre la hija de Dorothy. En aquella época de ordenadores e internet, si alguien quisiera encontrarla, lo haría.

—Vamos a cenar al pueblo esta noche. Yo invito —Martha cambió de tema con una sonrisa forzada—. No recuerdo la última vez que comí en un pub.

—Bueno, ya era hora. ¿Una comida de bar y una copa de vino local para brindar por nuestra última noche?

Thomas estaba preparando la comida cuando Martin entró furioso. Lo miró de arriba abajo.

—Dúchate, muchacho. Te está goteando agua de ese pelo largo que llevas.

—Mi pelo está perfectamente bien, gracias, Thomas.

—Entonces dúchate para refrescarte.

Thomas amontonó ingredientes sobre gruesos trozos de pan, lanzando un pedazo de carne a Randall, que estaba sentado a sus pies.

—¿Abuelo?

—Oh, vaya, otra vez con eso de abuelo —Thomas comenzó a cortar los sándwiches.

—Después de la ducha tenemos que hablar.

—No, primero tenemos que comer. No me estoy haciendo más joven, ¿sabes? Cada comida cuenta.

Martin negó con la cabeza y se dirigió a su habitación. Thomas lo miró alejarse, preguntándose qué más podría decir Martin que sacudiera su mundo. Ver su pintura había sido suficiente, pero en sus huesos sabía que eso era solo la punta del iceberg.

Christie se alisaba el pelo frente al espejo del baño, que todavía estaba parcialmente empañado por el vapor de su ducha. La tarea repetitiva de separar su cabello, cepillarlo y luego pasarle las tenacillas calientes resultaba relajante. De vez en cuando, se detenía y contemplaba su reflejo.

No podía haberse enamorado de Martin. Su firmeza gentil en el océano obviamente había afectado a su juicio. Al darle valor, él se había llevado su corazón. Sus duras palabras en el cementerio fueron un claro recordatorio del otro lado de su carácter. Aunque ahora entendía que había estado protegiendo a su abuelo todo este tiempo.

Thomas Blake estaba vivo. Si el colgante significaba algo para él, debería tenerlo, junto con sus propias cartas y los anillos destinados para el día de su boda.

¿Qué le diré a Thomas?

Antes sus preguntas habrían llenado un libro, pero ahora todo lo que quería era disculparse por leer sus cartas privadas. Y anhelaba que Martin la respetara, que la perdonara, que confiara en ella.

Suspiró mientras desenchufaba las tenacillas. Recogería todas las pertenencias de Thomas y se las devolvería, aunque eso significara enfurecer aún más a Martin.

Derek empujó la puerta de Rivers End Real Estate, arrugando la nariz ante el abrumador aroma floral de un ambientador. Daphne apartó su almuerzo a un lado, intentando tragar el bocado que acababa de tomar. Lo miró como si nunca hubiera visto a un hombre apuesto y bien vestido.

Pobrecita. Probablemente nunca lo haya visto.

—No hay prisa—Derek mostró una sonrisa que desapareció al girarse para examinar la pared con propiedades en venta. Su ojo experto descartó la mayoría, pero encontró solo una nueva propiedad interesante.

—Por favor, perdóname, estoy sola, ¡así que almuerzo entre clientes! —Daphne se levantó y rodeó el mostrador para ofrecerle la mano a Derek—. Soy Daphne Jones y mi marido John es el director.

Derek le estrechó la mano.

—Sí, he oído hablar muy bien de él.

Daphne sonrió radiante.

—¿De verdad?

—Tiene buena reputación en el sector. Soy Derek Hobbs, de Hobbs Development International.

—¡Oh, un promotor! Bueno, hay muchas oportunidades por aquí. ¿Hay algo en particular que te interese?

—Más bien alguien —Derek le guiñó el ojo—. Mi prometida está aquí, hospedándose en su recién heredada cabaña, y he venido para darle una sorpresa.

—¡Eres el novio de Christie! Vaya, es un placer conocerte. No sabía que había vuelto al pueblo.

—Espero que pueda ayudarme con las indicaciones.

—¿A la cabaña?

—Sí.

—Fácil. Ve directo hacia Melbourne y gira a la izquierda después del cementerio. Luego a la derecha, un poco más allá de las vías del tren.

—Gracias. ¿Hay una floristería cerca? No puedo presentarme con las manos vacías.

—Justo al otro lado de la calle. Qué suerte tiene Christie.

—Agradezco su ayuda. Tendré que hablar con John una cuando Christie acepte vender.

—¡Le encantará! Dale recuerdos a Christie de mi parte —La mujer tenía una expresión extraña en la cara. Como si supiera lo que tramaba.

Ignórala.

Asintió y se marchó. Cuanto antes solucionara el problema, mejor.

Christie terminó de guardar las últimas pertenencias de Thomas en la caja de zapatos. Todas sus cartas estaban en el fondo y los anillos en su caja. El colgante lo había metido en una de las propias cajas de anillos de Christie. No sabía qué hacer con el álbum de fotos. Quizás podría enviarle copias una vez que las hubiera hecho.

Puso la tapa y la ató con la cinta de terciopelo. Aunque la caja estaba un poco blanda, se mantenía lo suficientemente bien con la cinta. Thomas ya tenía el cuadro, supuestamente, así que eso era todo. Ahora tenía que encontrar el valor para conducir hasta la casa de Martin una vez más.

La última vez que estuvo allí, Martin la llamó chica de ciudad y le dijo que se fuera a casa. Esta mañana, en la playa, prácticamente se había repetido.

—Cualquiera diría que estás intentando deshacerte de mí —murmuró en voz alta, tratando de reprimir las emociones confusas que amenazaban con desbordarse todo el tiempo. Al menos podría ver a Randall de nuevo, por lo que casi valía la pena la angustia.

Christie fue a su dormitorio a buscar sus sandalias. Las había recogido de la parte superior de los escalones de piedra más temprano ese día, donde Martin las había dejado.

Ella no estaba enamorada de él. Acababa de romper con Derek. Aunque el amor por Derek se había esfumado hace tiempo, desplazado por su personalidad narcisista y su interés en Ingrid. Mirando hacia atrás, lo que había confundido con amor romántico no era más que su profunda necesidad de familia.

Lo que sentía por Martin era diferente.

No es que importara.

A Martin ni siquiera le caigo bien. Piensa que soy horrible por leer cartas privadas, y quizás tenga razón.

Incluso si Thomas Blake hubiera estado muerto, probablemente la seguiría odiando por leer las palabras de su abuelo.

Antes de que pudiera coger la caja de zapatos, sonó un golpe seco en la puerta, y se apresuró a abrir, preocupada. ¿Y si era Martin? Tal vez quería regañarla un poco más. No había preparado las palabras para demostrarle que no era la persona que él suponía.

El hombre que estaba en el porche tenía unos setenta años y, a pesar del cabello plateado y las líneas de edad, Christie supo exactamente quién era.

Apoyado contra la pared junto a él estaba el paisaje marino.

Él miró a Christie durante un largo momento.

Ella le devolvió la mirada, sin poder creer lo que veían sus ojos.

Cuando Thomas habló, su voz era exactamente como ella la había imaginado.

—He venido a por lo que es mío.


CAPÍTULO 56
Demasiadas visitas


Thomas estaba de pie junto a la puerta, con el cuadro en las manos. Sus ojos recorrían inquietos la cocina, pero su rostro permanecía inexpresivo.

—Por favor, siéntese, señor Blake —dijo Christie.

—Llámame Thomas, y prefiero quedarme de pie, gracias.

—Oh, de acuerdo. ¿Le apetece un café?

—No, pero tomaría un whisky si tienes.

—Ojalá tuviera. Ni una gota de alcohol, me temo.

—No bebes.

—No he dicho eso. Lo único que tengo en este momento es una botella de vino tristemente vacía.

Thomas miró la botella junto al fregadero.

—Tienes buen gusto. —Se acercó a la mesa de la cocina y colocó el paisaje marino sobre ella—. No quiero esto. Tu abuela te lo dejó a ti, así que aquí lo tienes.

—Creo que ella querría que se lo devolviera. A usted, Thomas.

—Martin me ha dicho que no quieres vendérselo.

—Nunca estuvo en venta. Además, él se negó a decirme por qué lo quería.

Thomas se rio, y todo su rostro se relajó.

—Pensé que estaba... —Christie se detuvo, sin saber cómo expresarlo.

—¿Muerto? Todavía no, jovencita. No eres muy buena detective.

—Nunca pretendí serlo. Ni siquiera sabía que existía este lugar, ni usted, ni mi tía abuela hasta que la abuela murió, y he hecho todo lo posible por descubrir estos secretos que ella tan desesperadamente quería que se conocieran.

—No hay secretos. Solo terribles errores. Me gustaría recuperar mis cartas, por favor.

—Están aquí. En la caja de zapatos donde las encontré. —Christie enderezó el lazo antes de coger la caja—. Estaba dentro de un baúl en el ático.

—¿Aquí? ¿Estaban en esta cabaña?

—Sí. Y hay más cosas que debe saber. —Christie le tendió la caja.

—No. Ni una palabra más sobre esto. —Thomas cogió la caja y se la puso bajo el brazo—. Esto no es asunto tuyo, así que déjalo estar.

Se dirigió directamente hacia la puerta. Al abrirla, miró a Christie por encima del hombro.

—Te pareces tanto a ella.

—¿Se refiere a Martha?

Christie vio cómo Thomas se estremecía. Lo observó con curiosidad, sin entender cómo, después de todos estos años, y después de haber roto el corazón de Martha, su nombre le provocaría tal reacción. Thomas se recompuso e hizo un gesto de asentimiento a Christie, antes de salir y cerrar la puerta con un firme chasquido.

Christie contemplaba el paisaje marino, colgado nuevamente sobre la chimenea en la sala de estar. Su breve encuentro con Thomas le había enseñado mucho sobre Martin: la misma expresión que cerraba el paso al mundo, la determinación de guardarse la información para sí mismos. Incluso la misma risa cautivadora y ese destello de humor en sus ojos.

La puerta trasera se abrió y se oyó un paso en la cocina. Christie se quedó paralizada. Thomas debía haber vuelto. Quizás había revisado el interior de la caja y quería hacerle preguntas. Su llamada debió de ser demasiado suave para que ella la oyera.

Casi corriendo hacia la cocina con una sonrisa en el rostro, Christie se detuvo en seco.

—Hola, cariño —Derek dejó un ramo de lirios anaranjados sobre la mesa—. Así que aquí es donde te has estado escondiendo.

La sorpresa resonó en Christie y su sonrisa desapareció.

—¿No hay beso de bienvenida? No importa, porque pronto estarás de vuelta donde perteneces.

—Has entrado sin permiso —dijo Christie—. Este es mi hogar, Derek.

—La puerta estaba abierta. Además, eres mi prometida.

—Ya no lo soy. ¿Por qué estás aquí?

—¿Por qué eres tan hostil? Estoy aquí para hacer las paces. Mira, flores caras, y tengo tu anillo conmigo. He hablado con un oficiante, y podemos casarnos antes de Navidad.

Echó un vistazo a la cocina, incapaz de disimular su desdén.

—Este sitio es un basurero. Menos mal que el terreno vale mucho. Compensa un poco todo el caos que dejaste atrás: amigos preguntando dónde estás, facturas que hay que pagar.

—Envíame las facturas, Derek. Me encargaré de que todo se envíe aquí.

—No te molestaste en dejar una dirección. Lo único que siempre he querido es cuidar de ti. —Cambió su tono, sonriendo mientras extendía su mano—. Siento haber metido la pata.

Christie negó con la cabeza y dio un paso atrás. Derek la estaba asustando. Había un destello en sus ojos que nunca había visto.

—No tengas miedo de admitir que has cometido un error. Te perdono por haberte ido. Mira, aquí está tu anillo —Derek sacó el anillo de su bolsillo y se abalanzó hacia delante, agarrando la mano de Christie.

—¡Para! —gritó Christie—. ¡Quiero que te vayas!

—Vas a ponerte mi anillo y a casarte conmigo, Chris.

Derek le sujetaba la muñeca e intentaba deshacer el puño que ella había formado instintivamente. Christie forcejeaba, tratando de apartarse de él con todo su peso, pero él era demasiado fuerte y sus pies resbalaron. Cayó de rodillas.

El rostro que se cernía sobre ella, enfurecido, no era el de un hombre que la amaba. Uno a uno, él le obligó a abrir los dedos.

—Vete ya, Derek —sollozó ella—. ¡Sal de mi casa!

—Lo que es tuyo es mío, cariño.

—¡Ha dicho que te vayas!

Al girarse hacia la voz que sonaba tras él, Derek soltó a Christie.

Martin estaba en el umbral de la puerta abierta, con furia irradiando de cada centímetro de su cuerpo.

—¿Y tú quién demonios eres?

Ignorándolo, Martin se acercó a Christie y la ayudó a ponerse de pie con un toque gentil. Sacó una silla.

—¿Estarás bien aquí un minuto?

Ella asintió y se dejó caer en la silla mientras le temblaban las piernas. Christie habría jurado que Martin le guiñó un ojo antes de volverse hacia Derek.

—Sigues aquí —dijo Martin con sorpresa—. No dejes que llegue a cero.

—¿De qué demonios estás...?

—Cinco —interrumpió Martin, dando un paso amenazador hacia Derek.

—¡Escúchame! ¿Tienes idea de quién soy yo? —Derek retrocedió.

—¿Un matón? —sugirió Martin—. Cuatro.

—Tengo uno de tus cuadros, si se pueden llamar así. A Christie le gustó, así que lo compré para mi oficina.

—El dinero va para niños desfavorecidos, así que has hecho algo útil con tu inversión.

—Así que tú eres la razón por la que está aquí en vez de conmigo. Verás que es bastante normal sin maquillaje. Lástima, sus cenas eran algo especial. No importa, vivimos juntos el tiempo suficiente para que yo tenga derecho a la mitad de este lugar.

Martin se movió rápidamente, invadiendo el espacio personal de Derek, irguiéndose sobre él sin tocarlo.

—Tres. Hora de irse.

Derek miró furioso a Christie.

—Esta no será la última vez que nos veamos.

—Dos. Lárgate, Derek —la voz de Martin era como el acero y Derek salió corriendo. Martin le pisaba los talones.

—Uno.

Christie oyó las pisadas fuertes de Martin en el suelo tras Derek y, un momento después, el rugido del motor de un coche. Su corazón latía fuera de control y su estómago estaba hecho un nudo.

Martin volvió corriendo, cerrando y asegurando la puerta tras él.

—Respira, Christie —tomó su mano izquierda y extendió cada dedo, acariciándolos con mucha ternura—. Se ha ido. Sería un tonto si volviera.

Christie miraba su mano en la de él, todavía conmocionada por los últimos momentos e increíblemente aliviada de que estuviera allí.

—No puede tener ningún derecho sobre la cabaña, ¿no?

—Solo si está dispuesto a ceder la mitad de su imperio a cambio —había casi humor en la respuesta de Martin, pero suspiró—. Christie.

Ella levantó la mirada para encontrarse con la suya.

—¿Le dejaste entrar o entró él solo? —su tono era severo.

—La puerta no estaba cerrada con llave.

Martin apretó su mano con frustración.

—¿Qué te he dicho sobre eso?

—Tenías razón —la voz de Christie era casi inaudible.

—Sí, tenía razón. Podría haberte hecho mucho daño.

Las lágrimas rodaban por sus mejillas.

Martin le soltó la mano.

—¿Cómo puedes tener lágrimas todavía? —vio una caja de pañuelos—. Toma. Coge una docena.

Christie sacó algunos y se limpió la cara.

—¿Por qué estás aquí? Quiero decir, me alegro tanto de que estés aquí... No sé lo que quiero decir.

—Derek fue a ver a Daphne para conseguir tu dirección, probablemente pensando que una agente inmobiliaria sabría dónde está la casa, y ella sospechó de sus intenciones. Me llamó.

—¿Por qué?

—Porque sabía que vendría a ver cómo estabas.

—Gracias.

—Agradéceselo a Daphne.

—Lo haré. Por cierto, sobre lo que ha pasado hoy... —Christie miró fijamente al suelo.

—Nada ha cambiado. Sigo enfadado porque has invadido la privacidad de Thomas. Pero sé que Thomas no lo está, lo cual puede contar para algo.

Los ojos de Christie se elevaron hacia los suyos. Quería decir tantas cosas, pero una parte sabia de su cerebro le dijo que se mantuviera callada.

Martin le ofreció su mano y, cuando ella se puso de pie, él la sostuvo un momento, con unos ojos indescifrables.

El calor subió a las mejillas de Christie y retiró su mano de la de él. Se mantuvo ocupada llenando la tetera, preguntándose por qué sus piernas seguían temblorosas.

—¿Te apetece un café?

Antes de que pudiera responder alguien llamó a la puerta, y Christie casi dejó caer la tetera del susto. Se giró mientras Martin iba a abrir. Pero era Sylvia, que miró a Martin con sorpresa. Él mantuvo la puerta abierta y ella entró con cautela.

—¡Hola! —Christie enchufó la tetera—. Llegas justo a tiempo para un café.

—No puedo quedarme. ¿No deberías estar vigilando a George? —Sylvia dirigió esa pregunta a Martin.

—Sí. —Se volvió hacia Christie—. Cierra con llave cuando me vaya.

Sylvia esperó hasta que Martin se hubiera marchado, cerrando la puerta tras de sí.

—Es sobre Belinda —Sylvia estaba alterada—. Va a venir a verte, y no debes hacer lo que te pida.

—¿Qué quieres decir? ¿No quieres sentarte?

—¡Le has metido un montón de ideas en la cabeza a Belinda, y ahora quiere matricularse en una escuela de lujo en Melbourne! ¡No tienes ni idea de lo que has hecho!

—Hablamos un poco sobre cómo conseguí mis titulaciones, pero eso es todo. No he hablado con ella desde el viernes por la noche.

—¡Creo que has hecho más que eso! Quiere que la ayudes con su solicitud, y te estoy diciendo que no lo hagas. ¡Su lugar está aquí, en Rivers End, no en Melbourne!

Sylvia elevó la voz y retorcía sus manos una contra otra como había hecho la otra noche, mostrando su ansiedad por Jess. Christie se compadeció de ella.

—Si eso es lo que Belinda quiere hacer, estaré encantada de ayudarla. No será tan malo como crees.

—¡No, te he dicho que no la ayudes! ¡Deberías volver de donde viniste en vez de alterar a la gente y darles ideas que van más allá de su lugar en la vida!

La puerta se abrió de golpe y Martin entró de nuevo con una expresión de dolor ya familiar.

—Vale, suficiente. Podía oíros desde la entrada.

—¿La estás defendiendo? —Sylvia se puso las manos en las caderas.

—Christie no va a descarriar a Belinda, y ya es hora de que se despegue de las faldas de su madre.

—¡No lo entiendes! —Sylvia casi gritó con angustia.

—Probablemente no, pero atacar a Christie no está solucionando el problema. Por favor, deja esto para un día en que no estés alterada, tía. Despídete y márchate.

Sylvia miró a Christie sin decir palabra, antes de salir apresuradamente.

—Ven aquí, por favor. —Martin seguía junto a la puerta, y por su tono, Christie sabía exactamente lo que estaba a punto de decir. Le costó toda su fuerza de voluntad dar esos pocos pasos.

—No voy a venir a rescatarte otra vez hoy. ¿Qué vas a hacer cuando me vaya?

—Cerrar con llave.

—Cerrar con llave. ¿No te pedí que hicieras eso la última vez que me fui?

Con los ojos muy abiertos, Christie asintió. Martin le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo contra su cuerpo, obligándola a mirarlo. Su mano le recorrió la espalda.

—Si algo te pasara... —su voz se quebró y apartó la mirada—. No te arriesgues, cariño.

¿Cariño? ¿Te he oído bien?

—Tendré más cuidado.

—Cierra con llave. —Martin le dio un despreocupado beso en la frente y luego la soltó. Cerrando la puerta al salir, se marchó sin decir otra palabra.

Christie echó la llave. Unos segundos después, el pomo de la puerta se sacudió, y escuchó a Martin reírse.


CAPÍTULO 57
Una tormenta se avecina


Caía la noche cuando Martin salió de la casa para buscar a Thomas. En el horno burbujeaba una lasaña de marisco, así que sirvió un par de copas de vino y las llevó fuera.

Thomas estaba en el cobertizo junto a la casa. La motocicleta estaba desmontada, y Thomas parecía desconcertado.

—¿Así es como se pone a punto una de estas? —Martin le tendió una copa a Thomas.

—Creo que son las válvulas. O los pistones. En cualquier caso, necesito algunas herramientas y piezas, y están en casa. —Se limpió las manos con un trapo antes de aceptar el vino.

—A mí no me parecía que sonara tan mal. —Martin esperaba que Thomas supiera dónde iban todas las piezas.

—¡Eso es porque no escuchas! Esta vieja preciosidad intentaba decirte que necesitaba atención con ese carraspeo que desarrolló. ¿Cuánto tiempo hace que no haces otra cosa que montarla?

—Casi no hago ni eso, Thomas. Entonces, ¿estará arreglada pronto?

—Si tengo las piezas, podría estar lista mañana por la noche. Iré a casa por la mañana a ver. ¿Y si me llevo al perro y que pase una semana en casa?

—¿Y si te compras un perro? La cena es en veinte minutos.

Martin regresó a la casa y, después de cerrar la puerta del cobertizo, Thomas le siguió.

Randall meneó la cola sin levantar la cabeza de su comedero cuando Thomas subió a la terraza. Se quedó mirando el último destello de luz en el horizonte, respirando el aire húmedo.

—Deberíamos cenar aquí fuera esta noche. —Martin llevó la botella de vino y rellenó la copa de Thomas.

—Se avecina tormenta.

—Habremos terminado antes de que llegue. ¿Por qué no te mudas de vuelta?

—¿Y vivir dónde?

—Aquí, por supuesto.

Thomas miró a Martin con las cejas levantadas.

—No sé si tu joven dama lo apreciaría, hijo.

Martin se afanó en ordenar la pequeña mesa.

—A menos que tengas intención de mudarte a su zona. —Thomas sonrió para sí mismo.

—Dejaste claro que los Blake y los Ryan no se mezclan. —replicó Martin, sin encontrarlo gracioso.

—Bueno, retiro formalmente esa declaración y te libero de cualquier obligación de complacerme por encima de tu propia felicidad.

—¿Por qué? —Martin cogió su copa, con los ojos fijos en Thomas.

—Ella te hace bien. Te hace feliz.

—Me hace enfadar.

—Es lo mismo. No cometas los errores que yo cometí. ¿Está lista la cena? Las comidas son importantes a mi edad.

—¿Te habló Christie sobre sus teorías?

—No puedes cambiar el pasado y lo que Dorothy Ryan creía saber se fue con ella a la tumba. —Su tono de voz le advirtió a Martin de que no insistiera.

En la distancia, un relámpago iluminó brevemente el cielo.

Christie deambulaba sin rumbo, vestida con un pantalón corto de pijama y la camiseta de Martin. La suave tela la reconfortaba, como si él estuviera cerca.

La humedad era opresiva y las ventanas abiertas apenas marcaban diferencia alguna.

Los acontecimientos del día llenaban su mente. Estaba agotada, y aún le dolía la zona de la mano en la que Derek había intentado forzar el anillo. Si Martin no hubiera llegado cuando lo hizo... Christie apartó esos pensamientos. Él había llegado a tiempo para echar a Derek.

Abrió el vino que había comprado esa misma tarde. Al entrar en la tienda de licores, los acogedores sonidos del pub de al lado casi la atrajeron y dudó antes de comprar el vino y volver a casa. Ahora, mirando fijamente el frigorífico casi vacío, se preguntaba si debería volver esta noche.

Solo quedaba algo de pan, queso y aceitunas. Aunque la masa madre tenía varios días, aún olía apetitosa, así que Christie cortó el queso, lo derritió y lo añadió junto con las aceitunas sobre el pan.

La pequeña comida se terminó demasiado rápido, y Christie jugaba tristemente con las migajas. Después de limpiar, Christie comprobó que la puerta trasera estaba cerrada. Lo hizo veces. Se rio y volvió a llenar el vaso. Leyó la etiqueta de la botella de vino, recordando la aprobación de Thomas por su elección y más tarde, a Martin diciendo que Thomas no estaba enfadado porque hubiera leído sus cartas.

Por supuesto, Martin podría haberle dicho a Thomas solamente que ella las tenía. Fue extraña la forma en la que dijo que no había secretos, solo terribles errores. ¿Se refería a haberse casado con Frannie tan pronto? La manera en la que se estremeció al oír el nombre de Martha había sido desconcertante. Como si Martha le hubiera hecho daño a él, no al revés.

Christie se trasladó al dormitorio, que estaba ligeramente más fresco que la cocina. La caja de tulipanes estaba sobre la cama. Sacó el diario y vio con consternación que la última carta de Thomas a Martha estaba allí. Se había olvidado de añadirla a la caja de zapatos.

¿Era esta última carta otra declaración de amor, o una confesión de los sentimientos de Thomas hacia otra mujer? Quizás Frannie fue la razón por la que Martha había huido en primer lugar. Algo ocurrió aquella noche lo suficientemente angustioso para Martha como ara dejar atrás su anillo y sus planes de casarse con Thomas.

Nada de aquello tenía sentido. Cada una de las cartas escritas por Thomas reforzaba su amor por Martha. Hablaba de sus planes y su determinación por traer a su chica a casa. Enviarle una pintura de la noche en la que se separaron era un movimiento audaz, y difícilmente uno realizado por un hombre que planeaba casarse con otra mujer.

Christie cogió la otra carta, la de Martha a Thomas. Otra carta perdida más. ¿Perdida? No, escondida. La leyó. Luego releyó las palabras que aún la confundían.

Con una simple llamada o una carta habría bastado. Cualquier cosa para asegurarme de que aún querías que mantuviera mi parte de la promesa. Que aún me amas y que lo que dijiste aquella noche era verdad. En cambio, solo hubo silencio. Ahora sé por qué.

Thomas había intentado contactar con Martha. Había escrito carta tras carta. Incluso llamó por teléfono, pero Dorothy se había mudado. Desesperado, accedió a permitir que una amiga llevara la pintura y una última carta para entregársela a Martha.

En vez de eso, la amiga le dijo a Martha que Thomas estaba a punto de casarse con otra mujer. Frannie.

Antes de poder contenerse, Christie cambió la carta por el diario de la abuela. Definitivamente Dorothy no iba a volver de la tumba y había dejado claro que quería que esta información llegara a su hermana. Bueno, a falta de encontrar a Martha, Christie era lo más cercano a alguien a quien le importara ahora.

1 de enero de 1968. Martha sigue aquí conmigo. Está todavía preocupada por Thomas y por lo que ocurrió esa noche, y angustiada porque él no se ha puesto en contacto. Si le hubiera dado aunque fuera una de las cartas que él ha escrito, sin duda habría salido corriendo de vuelta a Rivers End. Cada vez que llega una, me recuerdo a mí misma que esto es por su propio bien. A pesar de sus acciones, que le salvaron la vida, ese hombre no es adecuado para Martha, y algún día lo entenderá. Lloró en Navidad pero por lo demás está empezando a animarse e incluso salió conmigo anoche para celebrar el Año Nuevo.

Christie dejó caer el diario y se puso de pie. No. ¡Era inconcebible que la abuela fuera responsable de esto! ¿De ocultar las cartas de Thomas a Martha y deliberadamente encaminarla hacia una nueva vida?

Oh, ¿cómo pudo hacer esto?

Disgustada, Christie recuperó la botella de vino y el vaso de la cocina. Ahora había relámpagos en el cielo, lejanos y silenciosos.

Después de servirse otra copa de vino, Christie cogió el diario de nuevo. Casi un mes de entradas pasó sin mencionar nada más que el novio de la abuela y su trabajo. Pero entonces, el nombre de Martha apareció de nuevo.

21 de enero de 1968. Casi cedí. Ayer, Martha y Thomas deberían haberse casado. Ella no quiso levantarse de la cama hasta anoche y se sentó junto a la ventana con lágrimas cayendo por su rostro durante horas. Por qué no ha cogido un tren y regresado para hablar con el chico está más allá de mi comprensión. Será el orgullo y probablemente el miedo al rechazo, supongo. Me hizo pensar sobre lo que le he hecho.

Christie tuvo que volver a la cocina para buscar la caja de pañuelos que Martin le había ofrecido antes ese día. ¿Por qué le habría hecho la abuela eso a su propia hermana? Incluso si creía que Thomas no era el hombre adecuado para Martha, ¿cómo podía haberse justificado esto a sí misma?

20 de febrero de 1968. Me estoy frustrando con Martha. A pesar de mi insistencia para que encuentre trabajo o estudie lo que le guste, su corazón sigue con Thomas Blake. Tiene que haber alguna manera de romper ese vínculo y liberar a Martha para que encuentre un nuevo futuro. Frances ha insistido en reunirse conmigo esta semana, y aunque no soporto a esa chica, me ha ayudado antes y podría volver a hacerlo.

Christie no podía asimilar lo que estaba leyendo. Ella y Frannie tenían algún tipo de relación y, con un profundo presentimiento, Christie pasó las páginas del diario hasta la siguiente entrada sobre Martha.

26 de febrero de 1968. Frances tiene una sugerencia que me cuesta aceptar. Ocultar las cartas de mi hermana es una cosa, pero ¿participar en una mentira descarada? Está claro que Frances tiene fuertes sentimientos por Thomas Blake, pero se negó a responder cuando le pregunté si él le correspondía. Sospecho que no.

¿Qué haría que Thomas se casara con Frannie si ni siquiera la amaba? Faltaba algo en aquel diario. Tenía que haber más en esa historia.

28 de marzo de 1968. Está hecho. Martha no quiere volver a ver a Thomas, y yo me quedé callada y dejé que sucediera. Pensé que estaría feliz cuando llegara este día, pero la luz ha desaparecido de los ojos de mi hermana. La esperanza, el amor y su irreprimible alegría de vivir se han extinguido. No puedo reparar esto, y nunca, jamás, puedo dejar que sepa la verdad. Solo espero que algún día entienda que la quiero muchísimo.

Christie estalló en nuevas lágrimas, con el corazón roto de nuevo por Martha y Thomas, y su amor por la abuela hecho añicos.

El sueño eludía a Thomas. Era la tormenta que se acercaba lo que lo inquietaba. En el hueco de los pies de su coche estaba la caja de zapatos que Christie le había dado, y aunque planeaba mantenerla cerrada, su existencia dejaba un rastro ardiente de preguntas en su mente. Thomas se había quedado conmocionado por el parecido de Christie con Martha. Pero ella no era Martha, y Martha había elegido a otro antes que a él.

El dolor esta noche era casi tan crudo como en aquella noche tormentosa hace unos cincuenta años. Había visto a Martha a punto de ahogarse, y luego ella se marchó. No muerta, pero muerta para él, sin embargo. La caja de zapatos con sus cartas era un duro recordatorio de la angustia que quedó después de que ella se fuera. Siempre esperando su regreso, pero sin poder hacer que sucediera.

Se quedó al borde del acantilado, recordando otro momento cerca de ese lugar: un día en el que estaba mezclando colores para pintar un paisaje marino y Martha se había acercado por detrás, con el verano en sus ojos y su largo cabello brillando al sol. La pintó a ella en su lugar. Un retrato creado por las manos de un joven profundamente enamorado.

El trueno retumbó bajo y prolongado. En unos instantes llovería, pero por ahora, Thomas quería mirar al mar. Desde allí podía ver el embarcadero, su extremo ya cubierto por las olas. Todo era tan parecido a aquella noche.

Esas cartas. Los anillos. ¿Cómo habían llegado a la cabaña? A menos que Dorothy los hubiera traído consigo antes de morir, no podía imaginar cómo habían llegado al ático.

Cansada de llorar, Christie pasó tristemente las páginas del resto del diario, hasta el final de diciembre. No había más menciones de Martha. A punto de devolverlo a la caja, Christie notó un ligero bulto en la parte posterior. Allí, pegada entre dos páginas, había otra carta. Sin estar segura de si quería descubrir más sobre la hipocresía de la abuela, Christie abrió una página llena de la pulcra escritura de Dorothy.

Esto no es para que lo leas, Martha, si lo encuentras. Sin embargo, si lo haces, entiende que como tu hermana mayor tengo ciertas obligaciones de protegerte y guiarte. Madre no es lo suficientemente fuerte, y Padre te quiere sin condiciones, así que depende de mí asegurarme de que aproveches todas las oportunidades por las que ellos trabajaron tan duro.

Aquella noche tomé algunas decisiones lamentables. Me angustian esas elecciones ahora, pero han pasado meses, y el futuro está escrito en piedra. Si tan solo no hubieras enviado a tu amiga para que me entretuviera en tu fiesta de compromiso. Esto podría no haber ocurrido y, en cambio, te habrías casado con Thomas, y tu vida no sería mi responsabilidad. La noche casi había terminado cuando tu amiga volvió a hablar conmigo, esta vez con una idea...


CAPÍTULO 58
Un plan espantoso


1967

Los invitados comenzaron a marcharse poco a poco y la música cambió a canciones más lentas. Martha y Thomas seguían bailando, con los brazos entrelazados. Deseando marcharse pero sin saber si escabullirse o esperar a que la música terminara, a Dorothy se le cayó el alma a los pies cuando vio a Frannie dirigirse hacia ella de nuevo. No le interesaba escuchar más comentarios sobre lo inadecuada que era la pareja que formaban Thomas y Martha, aunque coincidiera con sus propios pensamientos. Frannie se sentó junto a Dorothy y se inclinó hacia ella como si fueran cómplices de una conspiración.

—He tomado una decisión —Frannie tenía un aire de entusiasmo—. ¡No puedo dejar que Thomas se case con Martha sin que sepa lo que siento! Simplemente no puedo.

—Ya veo —Dorothy se preguntó si era el alcohol el que hablaba o si la chica estaba loca. Thomas estaba claramente embelesado con Martha y apenas había notado a Frannie esa noche, a pesar de su vestido demasiado ajustado y de su impresionante escote.

—Sí, después de la fiesta se supone que vamos a ir a Green Bay con algunas chicas, pero pienso perder el autobús.

—¿Autobús? Querrás decir tren.

—¿No te has enterado? La línea está cerrando y los autobuses están sustituyendo a los trenes de pasajeros de momento.

Dorothy no podía imaginar el pueblo sin trenes. Era lo que había permitido que su familia prosperara y ahora, ¿qué ocurriría con Patrick y su negocio?

Frannie seguía parloteando.

—La estación está justo al lado de la cabaña de Tom, ¿y has visto que sus padres se acaban de marchar? Da la casualidad de que sé que van a quedarse con unos amigos en la ciudad, así que él estará completamente solo.

—¿Piensas decírselo esta noche? ¿Después de su propia fiesta de compromiso? ¿Y si Martha está allí?

—Bueno, ahí es donde entras tú. Esperaba que pudieras asegurarte de que Martha esté bien lejos de la cabaña esta noche para darme una oportunidad.

—¿Quieres que te ayude a romper el compromiso de mi propia hermana?

—No te indignes tanto. Sé que no te cae bien Tom y, además, lo único que harás será evitar que vea algo que podría disgustarla más de lo necesario. ¡Es mi amiga, ¿sabes?!

Fue en ese momento cuando Dorothy vio una oportunidad. Era poco probable que Frances cambiara los sentimientos de Thomas por Martha. Si acaso, él rechazaría los avances de la chica medio borracha y la mandaría a casa. Nada saldría de ello, y esta única oportunidad de cambiar las cosas se esfumaría.

De vuelta en Palmerston House, después de la fiesta, Martha estaba desorientada. El aire estaba cargado de humedad y se sentó en el porche un rato, jugueteando con su anillo de compromiso. Dorothy les trajo a ambas un vaso de té helado, uniéndose a ella en el asiento de madera.

—Me alegro tanto de que te quedes esta noche. Podemos desayunar todos juntos. Prepararé tortitas.

—Debes de estar agotada. ¡Ha sido un día tan intenso! —Dorothy no dejaba de mirar su reloj.

—Sí, pero es un cansancio feliz. Ya echo de menos a Thomas.

Dorothy respiró hondo.

—No tuvisteis mucho tiempo para despediros, ¿verdad?

—No. Había tanta gente saliendo al mismo tiempo que solo pudimos darnos un beso rápido.

—¿Crees que seguirá despierto?

—¡Por supuesto! Pero si voy caminando hasta allí por la noche se enfadará conmigo.

—¿Por qué no dejas que te lleve?

Los ojos de Martha se abrieron como platos.

—¿Lo harías? Pensaba que no aprobabas a Thomas.

—Tendré que acostumbrarme a él si planeas casarte con él. Ve a refrescarte, y podemos salir en unos minutos.

Se necesitó muy poco para persuadir a Martha de ir a la cabaña. Cuando Dorothy detuvo el coche frente a ella, Martha se quedó desconcertada por la falta de luces y especuló que Thomas podría no estar en casa. Caminó por la entrada y de repente se detuvo cuando se encendió una luz en una habitación. Parecía que iba a dar unos golpecitos en la ventana, pero se quedó paralizada.

Martha miraba fijamente por la ventana del dormitorio de Thomas, con la mano levantada para golpear el cristal y su rostro iluminado por la anticipación. El color desapareció de su cara y su mano cayó a un lado. Permaneció inmóvil durante varios segundos.

—¡No! —Martha retrocedió hacia la entrada. Se dio la vuelta para correr, sin darse cuenta de que Thomas había abierto la ventana de golpe.

—¿Martha?

Ella pasó corriendo junto al coche de Dorothy, hacia la vía del tren. Dorothy puso la mano en el contacto y luego se detuvo. Necesitaba saber qué había pasado.

La puerta trasera se cerró de golpe y Thomas, con la camisa completamente desabrochada, corrió hacia la calle. Apenas sin pausa, comenzó la persecución.

Dorothy se deslizó fuera del coche. Tenía que hablar con Frannie.

La puerta trasera estaba abierta y Dorothy se dirigió directamente al dormitorio. Frannie estaba sentada en la cama de Thomas, envuelta en una sábana. Los sollozos lastimeros hacían que su cara estuviera roja y manchada.

—Dios mío, ¿qué has hecho?

—Nada. ¡No tuve la oportunidad!

—¡Deja de lloriquear! ¿Qué vio Martha?

Frannie encontró un pañuelo y se sonó la nariz ruidosamente.

—Vine a ver a Thomas y le dije que había perdido el autobús y que si podía quedarme a pasar la noche. Le pedí un vaso de algo, y me dijo que podía usar su dormitorio.

—¿Y?

—Pues me desnudé. Ya sabes, esperé hasta que le oí venir por el pasillo y me quité el vestido y me desabroché... bueno, ya sabes. Y él entró.

Dorothy quería abofetear a la chica.

—¡Pensaba que ibas a decirle que te importaba, no a convertirte en una pequeña fulana! No, no empieces a llorar otra vez, dime qué pasó después.

—Me dijo que me volviera a vestir y luego vio a Martha fuera y salió corriendo tras ella. ¡Ahora me odia!

Dorothy no sentía ninguna simpatía por Frannie y no se molestó en quedarse a oír más. Para cuando giró su coche hacia la carretera principal, vio a Thomas en lo alto de las escaleras de piedra. Un relámpago iluminó el cielo mientras conducía hacia el aparcamiento del cementerio.


CAPÍTULO 59
Manipulada


Actualidad

Christie tiró el diario al otro lado de la habitación y rompió a llorar.

¿Cómo pudiste?

Ni siquiera Frannie merecía lo que le hizo la abuela. Aunque estaba encaprichada con Thomas, no había nada que indicara que hubiera cruzado la línea con él.

—¡Era amiga de Martha! —Christie se enjugó las lágrimas y recogió el diario.

¿De qué clase de familia venía Christie? Claramente de una donde el estatus importaba más que el amor. Y donde el engaño y las mentiras eran aceptables, siempre que el resultado fuera favorable.

Se dirigió a la cocina dando pisotones y llenó la tetera. Había más en el diario. La abuela había documentado su horror al ver a Martha caer al mar.

¡Con razón me prohibió nadar en él!

Y aquella promesa. Thomas esperaba completamente que Martha regresara. Era impetuosa y apasionada, y él la conocía muy bien. La dejó ir para que se calmara. Entonces, ¿qué los mantuvo separados?

Abrió la puerta trasera y permaneció en el porche un rato. El aire estaba cargado de humedad mientras la tormenta se acercaba. Como la noche en la que Thomas perdió a Martha.

La conspiración entre la abuela y Frannie dejó a Christie helada por dentro. Volvió a entrar, cerró la puerta con llave y se preparó un café. Era hora de terminar con esto.

Abrió el diario de la abuela en la página siguiente.

Frannie regresó de Melbourne, donde me había entregado la carta de Thomas, no a Martha. Lo encontró en el embarcadero, quemado por el sol y confundido tras un día bajo el calor.


CAPÍTULO 60
Bajo llave


1968

Frannie no podía creer que Thomas quisiera tanto a Martha como para arriesgar su salud ante la posibilidad de que ella volviera a casa. Siempre en el embarcadero. Se apresuró a lo largo de él.

—¿Martha?

—No, cariño. Soy Frannie —se sentó a su lado.

—Has vuelto. Pensaba...

—Lo sé. Y ojalá tuviera mejores noticias —Frannie cruzó los dedos de una mano, escondiéndola tras su espalda.

—¿No pudiste encontrarla? —Thomas agachó la cabeza.

—Tom, he hablado con ella.

El repentino alzamiento de su cabeza y el brillo en sus ojos casi desbarató la determinación de Frannie, pero había llegado demasiado lejos como para echarse atrás ahora.

—Tom... el caso es que Martha se va a casar con otro. Alguien que conoció mientras estaba en aquel colegio de ricos, en la ciudad, hace años. Mantuvieron el contacto y ha estado viéndose con él desde que se fue con Dorothy.

Thomas miró fijamente a Frannie. No parecía comprender lo que ella estaba diciendo.

—Yse va a casar pronto. Quería que te dijera cuánto lo siente y que espera que la recuerdes con cariño —Frannie pronunció las palabras apresuradamente.

—No. Ella lo prometió. Frannie, prometió volver a casa.

—Sé que la querías, pero ella no es como nosotros. Tom, es rica y quiere estar con un hombre rico. Necesitas a alguien que te quiera por quien eres.

Thomas se puso de pie tambaleándose, negando con la cabeza.

—¿Tom? Siento mucho haber sido yo quien te lo ha contado —Frannie puso cada gramo de emoción en su voz.

Thomas le tendió la mano.

—Has sido una amiga leal para mí, Frannie. No es culpa tuya.

Ella se levantó de un salto y tomó su mano, apretándola mientras dejaban el embarcadero.

—Siempre estaré aquí para ti.


CAPÍTULO 61
Imperdonable


Actualidad

Christie permanecía de pie frente a la tumba de Frannie. La tormenta estaba justo encima; los truenos retumbaban a lo largo de la playa y hacían temblar el suelo. Los relámpagos serpenteaban hacia el mar, con olas azotadas por un viento feroz.

Aún vestida con la camiseta de Martin y solo con unos pantalones cortos y unas sandalias, Christie quedó empapada en segundos cuando la lluvia descendió a cántaros.

Con la luz de una linterna, contemplaba fijamente la lápida.

Frannie Blake (de soltera Williams)

Madre amorosa de Thomas Jr. y esposa de Thomas

Esta mujer se introdujo en la vida de Thomas a base de mentiras. Le mintió a él y le mintió a Martha, supuestamente su amiga, la mujer a quien Thomas amaba. Frannie tenía la intención de casarse con Thomas y destruyó deliberadamente un amor verdadero para conseguirlo.

Christie se apartó el pelo empapado de sus ojos y luchó contra el viento para llegar a la tumba de la abuela. No importaba que la abuela hubiera querido a Martha y deseara lo mejor para ella, o que no hubiera previsto el terrible daño que causaría. No significaba nada que lo pagara durante toda su vida con matrimonios fallidos y una familia distanciada.

—¿Cómo pudiste hacerlo? —gritó Christie—. ¡Nunca te perdonaré! ¡Nunca!


CAPÍTULO 62
La verdad saldrá a la luz


Martha deseaba que el tiempo pasara. A través de la ventana de su dormitorio en Palmerston House, el cielo azul despejado parecía pintado a mano. Tan vívido era su color, renovado por la tormenta, que le recordaba aquella noche de hace tanto tiempo. Debería haber escuchado a Thomas, haberle dado la oportunidad de explicar lo sucedido. En cambio, su mente se había negado a olvidar lo que había visto.

El dormitorio de Thomas estaba iluminado solo por la lámpara de su mesita. Junto a su cama estaba Frannie, quitándose el vestido y desabrochándose el sujetador cuando él entró en la habitación con dos vasos. Hipnotizado, se detuvo mientras Frannie lanzaba su sujetador sobre la cama y se quedaba frente a él, casi desnuda.

Más tarde, en la playa, cuando Thomas le dijo a Martha que no era lo que ella pensaba, en lugar de confiar en él y dejarle hablar, ella había arrojado su anillo al suelo y huido. Él merecía algo mejor y, con el tiempo, había elegido a Frannie como su esposa.

Le echaba de menos. Oh Dios mío, cómo echaba de menos a Thomas. Si apareciera milagrosamente frente a ella ahora mismo le suplicaría perdón y le prometería cualquier cosa con tal de que le diera una segunda oportunidad. Pero él estaba muerto. No había segundas oportunidades.

Antes de que la intensa lluvia le obligara a volver al interior, Thomas habría jurado que vio a alguien en el cementerio. Una luz se movió durante un rato, pero estaba demasiado lejos para ver quién estaba allí. El resto de la noche se había llenado de «y si…».

¿Y si hubiera insistido en que Martha escuchara su explicación sobre el inocente acuerdo de dejar que Frannie pasara la noche? ¿Y si le hubiera contado lo sorprendido que estaba al ver a Frannie desvestida? ¿Y si la discusión hubiera tomado otro rumbo y Martha hubiera perdonado su falta de juicio?

Siempre llegaba a la misma conclusión. Por mucho que amara a Martha, el tiempo y las circunstancias le habían cambiado para siempre. Criar a su hijo, verle casarse y formar su propia pequeña familia habían sido los años más felices de su vida.

Un conductor borracho se lo arrebató todo. Su hijo, su nuera y su esposa murieron instantáneamente en un viaje a la ciudad. Solo Martin, de tres años, sobrevivió al accidente, milagrosamente ileso en su asiento elevador. La devastadora pérdida fue casi insoportable, excepto porque tenía un niño pequeño que lo necesitaba. Su creativo, compasivo y terco nieto.

No, no cambiaría ni una sola cosa. Martin solo estaba aquí por aquella noche, y eso hacía que toda la tragedia fuera tolerable. Martha había hecho su elección casándose con un chico de su pasado. No era de extrañar que no se hubiera molestado en responder a sus cartas. Había echado un vistazo dentro de la caja y descubrió que todas estaban abiertas. Las había leído, pero había ignorado sus sinceras súplicas.

Empapada hasta los huesos, Christie se había arrastrado de vuelta después de más de una hora en el cementerio. En un momento dado se sentó en lo alto de los escalones de piedra, esperando que los relámpagos iluminaran el embarcadero. Una y otra vez, imaginaba a Martha cayendo al océano embravecido y a Thomas lanzándose para salvarla.

Bajo una ducha caliente poco a poco dejó de temblar y llorar. La abuela había hecho algo inimaginablemente cruel a su propia hermana en nombre del amor, y lo pagó con creces. Su culpa y arrepentimiento interfirieron en cada relación que forjó, desde sus maridos hasta su propia hija, e incluso con Christie. Mentira tras mentira se acumularon hasta que fue incapaz de contarle a Martha lo que sucedió aquella noche y, en su lugar, dejó que su hermana creyera que Thomas no la había amado.

Era una historia trágica y desesperada y Christie nunca perdonaría a la abuela. Dando vueltas en la cama durante toda la noche, era ya de madrugada cuando se quedó dormida, con los brazos alrededor de sí misma.

Ya a media mañana aparcó el Lotus frente a la panadería, tan hambrienta que se encontraba incluso mal. Se había despertado tarde, agotada y letárgica por los acontecimientos de la noche y el día anterior. Totalmente exhausta, no creía que le quedaran más lágrimas en el cuerpo.

Christie se sintió aliviada de que solo Belinda estuviera allí cuando entró en la panadería. Esta corrió hacia Christie, mirando por encima del hombro.

—Mamá está enfadada conmigo —dijo.

—Lo sé, pero solo tiene miedo de perderte —le aseguró Christie—. Te quiere muchísimo y que los hijos se vayan de casa a veces da miedo.

—¡Quiero hacer algo útil con mi vida! Lo que hiciste por Jess fue increíble, y me encantan el maquillaje y esas cosas. Es hora de que haga algo por mí misma.

—Pues ven a verme y repasaremos todos los pros y contras de la industria de la belleza. También puedo hablar con tu madre para tranquilizarla. Dame un día o dos, ¿vale? —Christie consiguió una sonrisa de Belinda—. Por cierto: no he comido bien en mucho tiempo, así que ¿qué me llevo?

—Bueno, no quedan cruasanes porque la señora White llamó hace unos minutos para reservar los últimos. ¿Qué te parece un rollo?

—Sí, por favor. ¿Qué tal el baile? ¿Se lo pasó bien Jess?

—¿Mmm? —Belinda se concentró en seleccionar el rollo de canela más grande—. ¡Oh, sí! Lo que pasa es que tiene muchos amigos a los que ni siquiera les importa esa tonta marca de nacimiento, pero verse tan fantástica la hizo brillar —Belinda añadió disimuladamente una tarta de manzana a la bolsa antes de arrugar los extremos y colocarla en la parte superior del mostrador.

—Me alegro mucho. Jess tiene una belleza natural y es fácil trabajar con ella, una vez superas la timidez —Christie disimuló una sonrisa al ver la generosidad de Belinda.

La puerta se abrió y Elizabeth entró sigilosamente.

—Hola, señora White, enseguida estoy con usted.

Christie se volvió hacia Elizabeth.

—Hola, llevo tiempo queriendo llamarla para ver si me dejaría pasar por la casa.

—Por supuesto. Quizá... ¿qué tal mañana a alguna hora?

—Gracias. Puede que lleve un álbum de fotos para ver si reconoce a la persona de la que le hablé. Martha Ryan. ¿Mi tía abuela?

Elizabeth se cubrió la boca con la mano y sus ojos brillaron.

—¿Qué ocurre? —la animó Christie—. ¿Está bien?

Lo único que obtuvo como respuesta fue un movimiento de cabeza.

¡Sabes algo!

Habían habido demasiados secretos, demasiadas mentiras.

—Señora White, no quiero sonar grosera, pero si sabe algo sobre Martha, necesito que me lo diga ahora —su tono fue lo suficientemente brusco como para que Belinda se apresurara a buscar los cruasanes que había apartado.

Casi con alivio, Elizabeth agarró la mano de Christie y sus palabras salieron atropelladamente.

—No fui sincera contigo, y lo siento muchísimo. Estaba intentando protegerla, pero no es mi papel hacerlo, ¡y se marchará sin saber jamás que existes si no vas a buscarla ahora mismo!

A Christie se le puso la piel de gallina.

—¿Se refiere a Martha?

—Sí. Martha, tu tía abuela, está aquí, en Rivers End.

Thomas está vivo y en Rivers End. Martha está aquí.

¡Podría reunirlos!

Belinda regresó con los cruasanes.

—¿Alguna de vosotras quiere agua? ¿Quizá sentaros un rato?

—¿Martha estaba allí cuando fui a Palmerston House? —Christie mantuvo la voz serena.

—Estaba arriba. Me sorprendiste porque pensaba que lo sabía todo sobre Martha después de tantos años, y allí estabas tú. Una sobrina nieta. Debes entender que estaba terriblemente frágil. Acababa de volver del hospital —Elizabeth bajó la mirada—. Debería habértelo dicho, y desde luego debería habérselo dicho a ella.

Christie estuvo de acuerdo. La gente seguía tomando decisiones por otros, todo en nombre de un amor equivocado.

—¿La conoce desde hace mucho?

—Hemos sido amigas desde siempre. Nos conocimos cuando ambas estábamos pasando por un mal momento, ya que yo nunca podría tener hijos y ella nunca se casaría. Fue lo que nos unió.

—¿Dónde está?

—Despidiéndose de Dorothy.

—¿Despidiéndose?

—Se vuelve a Irlanda y tiene que coger un autobús.

—Tengo que irme —Christie salió disparada hacia la puerta.

—¡Espera! ¿Qué pasa con esto? ¡Necesitas comer! —Belinda sonaba extrañamente como Martin, y Christie casi se echó a reír.

—Volveré. ¡Tengo que encontrarla!

Mientras la puerta tintineaba tras Christie, Belinda recogió la bolsa.

—Bien. Vete. Me quedaré aquí con tu deliciosa comida. Bueno, señora White, aquí tiene sus cruasanes.

Martha se detuvo ante la tumba de Dorothy después de que Elizabeth la dejara allí, esperando hasta que el coche desapareció. Tenía tiempo para visitar la tumba más tarde antes de que su amiga regresara.

Ahora que su tobillo había mejorado, los escalones de piedra eran mucho más fáciles de recorrer. La mañana era preciosa y con una marea más alta de lo habitual. Los restos marinos eran el único recordatorio de que anoche había pasado una tormenta inmensa.

Una vez en la arena, Martha se volvió hacia la pared del acantilado. Su mano se dirigió instintivamente hacia el corazón tallado.

1967

Thomas terminó de cincelar el último trazo del grabado y se echó hacia atrás, satisfecho con el resultado.

Martha era más crítica.

—¿Por qué T corazón M? —extendió la mano para tocarlo.

Thomas le dio un ligero manotazo y ella le sonrió, sin sentirse ofendida en absoluto.

—¡No molestes al artista! —intentó sonar severo.

Era difícil hacerlo cuando Martha se acurrucó contra él. Thomas le dio un beso en la cabeza.

—Pasarán milenios antes de que este acantilado se erosione. De esta manera, solo el tiempo mismo podrá borrar nuestro amor.

Actualidad

Cómo la atormentaban esas palabras.

Si tan solo hubiera dado la vuelta aquella noche. Mejor aún, si tan solo hubiera plantado los pies en la cabaña y exigido una explicación en el momento.

Pero no lo hiciste. Dejaste que tu orgullo te alejara.

Había dejado que Dorothy la persuadiera para quedarse en su apartamento de Melbourne. Durante semanas había estado abatida, permitiendo que sus sentimientos heridos le impidieran llamar a Tom. Y él no había intentado arreglar las cosas. Ni cartas ni llamadas, nada; hasta que Frannie apareció con su alegría apenas contenida por haber arrebatado a Thomas de su supuesta mejor amiga.

Martha dio la espalda al corazón de amor.

En pocas horas subiría a un avión de vuelta a Irlanda, y allí pasaría el resto de su vida. Se acabaron los paseos por las pirámides o navegar por el Nilo. Se acabó buscar templos incas perdidos o quedarse sin aliento de asombro ante las auroras boreales sobre Noruega.

Su vida había sido buena. Productiva. Plena.

Pronto, Rivers End volvería a ser un recuerdo. Pero por ahora quería ver los merlanes nadar alrededor del fondo marino desde el extremo del embarcadero y pensar una última vez en el hombre que amaría más allá de la eternidad.


CAPÍTULO 63
Una súplica de ayuda


El cansancio y el hambre de Christie desaparecieron en cuanto se puso al volante. Su mente trabajaba a toda velocidad. Tenía que encontrar primero a Martha, presentarse y luego resolverlo todo.

Mientras conducía hacia la esquina para rodear la manzana, reconoció un todoterreno sucio que se acercaba. Efectivamente, Thomas iba conduciendo por la carretera hacia las montañas.

Casi hace un giro en U para seguirlo, pero sabía que primero tenía que encontrar a Martha. Sin pensarlo más, marcó el número de Martin. Mientras sonaba esperaba que de alguna manera hubiera superado su decepción con ella, recordando que lo último que él había hecho fue besarle la frente.

Él respondió con un tono curioso.

—Así que sí tienes mi número.

—¿Qué quieres decir?

—Recuerdo haberte pedido que me enviaras un mensaje cuando llegaras a casa aquella noche. Cuando confisqué las llaves de tu coche.

—Oh. Sí.

—Pero no lo hiciste.

—No, pero eso tiene que esperar. Necesito preguntarte algo de Thomas.

—¿Thomas?

—Lo he visto saliendo del pueblo. ¿Podrías ir y traerlo de vuelta, por favor?

Hubo una larga pausa mientras Christie entraba en el aparcamiento. El cementerio estaba vacío.

¿Dónde estás?

—Thomas volverá esta tarde.

—¡Es demasiado tarde! ¡Martha está aquí, Martin! Aquí, en Rivers End, y se marcha pronto para volver a Irlanda para siempre.

—Esto no es asunto nuestro, Christie. Deja las cosas como están.

—Por favor, por favor ayúdame. —Sus palabras se atropellaban unas a otras—. Les mintieron a los dos. Mi abuela estaba detrás de todo, y otras personas ayudaron. Si no se lo contamos, no somos mejores que todos los demás que los mantuvieron separados.

—¿Cómo sabes eso?

Christie respiró profundamente para calmarse.

—He leído el diario de la abuela y hay un relato completo de lo que hizo la noche que rompieron, y lo que se hizo después para mantenerlos separados. Necesitan saber la verdad y tomar sus propias decisiones.

Estaba desesperada por salir del coche y correr a toda velocidad hacia la playa.

—No puedo ir a por Thomas. Mi moto está desmontada gracias a él, así que tendrás que encontrarlo tú.

Christie arrancó el motor y comenzó a salir del aparcamiento.

—Tú tienes que localizar a Martha.

—No.

—Sí. Creo que está en la playa, así que, por favor, encuéntrala por mí. Mantenla allí hasta que yo lleve a Thomas.

—Estás siendo bastante mandona —dijo Martin.

Christie se rio.

—Seguro que eso también lo solucionas.

—Aunque yo no me reiría de ello.

Él colgó y Christie sonrió. Estaba siendo mandona, a su manera tranquila. Ya era hora de que defendiera lo que creía. Giró el coche en dirección a la cabaña.


CAPÍTULO 64
Una defensa de la verdad


Había pequeños merlanes blancos moviéndose entre las algas debajo del embarcadero. Martha los observaba con una sonrisa, recordando las barbacoas en la playa con pescado fresco comprado por céntimos a los pescadores. Sus amigos ahora eran todos fantasmas, pero sus risas permanecían en aquel embarcadero.

Sus crujidos y gemidos familiares cambiaron un poco. Se oían pasos sobre los viejos tablones de madera, y Martha esperaba que no fuera aquel pobre hombre que la había encontrado bajo la lluvia. Los pasos se acercaron y luego se detuvieron.

—¿Martha?

Martha se quedó paralizada al oír aquella voz familiar.

—¡No puedo creer que me hayas parado para esto! —Thomas estaba furioso.

Christie le había dado alcance no muy lejos del pueblo y, tras pitarle y hacerle señales con las luces sin resultado, encontró un punto seguro para adelantarle. Al pasarle le hizo un gesto para que se detuviera y él lo hizo, con la preocupación reflejada en su rostro.

Se encontraron a medio camino entre los dos vehículos.

—¿Le ha pasado algo a Martin? —exigió Thomas.

—No. Por supuesto que no. Oh, perdón si es lo que pensaba —Christie se dio cuenta de que debía haber conducido como una loca y haberle hecho pensar que era una emergencia.

Cuando Christie le dijo que necesitaba que fuera a ver a Martha, él se había puesto blanco y había regresado furioso a su coche. Christie agarró la caja de los tulipanes, que había corrido a buscar a la cabaña, y le siguió.

—Thomas, no lo entiende... —comenzó Christie, pero él la interrumpió.

—No hay nada que entender. No te metas en mis asuntos. Ni una palabra más.

Christie le tendió la caja.

—¿Qué es eso?

—Es la verdad. Le mintieron.

—Lo sé. Nunca me amó.

—Eso es una tontería. Usted era su único y verdadero amor. Fueron otras personas las que mintieron, empezando por mi abuela. ¡Fue todo una trampa, Thomas! Otras personas crearon el detonante de vuestra separación y otras personas os mantuvieron separados.

Thomas miró fijamente la caja.

—Pero ¿por qué no volvió a casa cuando leyó mis cartas? No tiene sentido.

—La abuela se las ocultó. Nunca las leyó.

—Pero están abiertas.

—Fui yo, y lo siento mucho, pero pensé... —titubeó.

—Hasta los muertos tienen derechos, jovencita. Además, hubo otra carta entregada en mano. Ella sabía lo que yo sentía —Thomas volvió a subir a su coche.

Cerró la puerta y habló por la ventanilla abierta.

—¿Qué otras personas?

—Lo siento, Thomas... ¿Quién le llevó la última carta a Martha?

El corazón de Christie se rompió un poco cuando él comprendió a quién se refería.

Su rostro se endureció y sus ojos se volvieron fríos.

—¿Te atreves a quedarte ahí y decirme que mi difunta esposa hizo esto?

Christie empujó la caja de los tulipanes por la ventanilla y la dejó sobre su regazo.

—¡Ni siquiera quiere pronunciar el nombre de Martha! Ella le fue fiel toda su vida.

—Se casó con otro chico meses después de dejarme —espetó Thomas entre dientes mientras arrojaba la caja de los tulipanes sobre el asiento del copiloto. Arrancó el motor.

—Nunca se casó. Y si abre la caja, verá que su última carta está sin abrir, e incluso puede leer el diario de la abuela, ¡si no está demasiado por debajo de sus principios! A veces alguien tiene que defender la verdad, y creo que he hecho prácticamente todo lo que podía.

Con una mirada fulminante, Thomas subió la ventanilla y se alejó, dejando una nube de polvo mientras aceleraba por el arcén. Christie se quedó impotente, incapaz de creer que él le daría la espalda a Martha de nuevo.

Thomas apenas logró superar la siguiente colina antes de detenerse otra vez. El temblor de sus manos era de rabia. Tenía que serlo. Esa joven no tenía ni idea de lo que estaba haciendo al sacar todo aquello a la superficie.

¿Pero y si tiene razón?

Cerró los ojos. Aquella noche en la playa, en medio de una tormenta, él había señalado al embarcadero.

—Te esperaré. Allí, al final del embarcadero, te esperaré. Cada día estaré allí para recibir el amanecer, como hemos hecho tantas veces. Prométeme que volverás.

Ella lo había prometido. Y él no estuvo allí para ella cuando regresó.

Abrió los ojos para mirar fijamente la carretera vacía que tenía delante.

Ella estaba allí, en Rivers End.

Su chica.

Con el pie a fondo en el acelerador, hizo un giro en U. Y el motor se caló. «¡Ahora no, maldita sea!» El motor tosió mientras se detenía por completo.

Con miedo a darse la vuelta y encontrarse frente a un fantasma, Martha contemplaba estoicamente el mar. Estar allí jugaba con su mente y ahora estaba escuchando la voz de un hombre fallecido hace tiempo. Si lo ignoraba, el momento pasaría.

En cambio, alguien se sentó a su lado, con unas largas piernas masculinas colgando sobre el extremo del embarcadero. Con el corazón acelerado, lanzó una mirada de reojo. No, no era Thomas. Solo alguien parecido a él que observaba los peces bajo el embarcadero sin parecer notar su presencia. Durante un rato, los únicos sonidos fueron el suave chapoteo del agua contra los pilones y el omnipresente graznido de las gaviotas. La mente de Martha se llenó de preguntas que no formularía. Las posibles respuestas la asustaban demasiado.

Una pequeña ráfaga de viento volcó el bolso de Martha, y su billete de avión se deslizó fuera.

El desconocido lo recogió.

—¿Cuándo se va?

Mirándolo directamente ahora, Martha vio el parentesco con Thomas. Rasgos fuertes, aquellos ojos intensos y el mismo tono directo. Extendió la mano para que le devolviera el billete y cuando se lo dio, lo metió en el bolso.

—Me iré lo bastante pronto, joven, no te preocupes.

—No es asunto mío, pero sí de alguien que me importa. Necesita conocerla.

Martha no estaba de acuerdo. Si Dorothy hubiera querido que supiera algo sobre hijos y nietos, Dorothy se lo habría dicho.

—Christie descubrió que existía hace solo unas semanas —el hombre habló como si pudiera leer los pensamientos de Martha—. Ha estado haciendo todo lo posible para encontrarla y resolver las piezas de un rompecabezas bastante grande que su hermana dejó atrás.

—¿Por qué estás tú aquí en lugar de ella?

—Oh, eso dejaré que se lo explique cuando lleguen.

—¿Lleguen?

El claxon de un coche sonó desde el aparcamiento. Elizabeth apareció un momento después, cerca de los escalones, saludando.

—Mi transporte —anunció Martha. Comenzó a levantarse, dándose cuenta con cierta irritación de que iba a tener dificultades. Ya de pie, el hombre extendió su mano. Ella la ignoró.

—¿Qué os pasa a todas las mujeres Ryan? —Se rió.

Martha lo fulminó con la mirada y Martin casi se echó a reír. El fuego en sus ojos era tan parecido al de Christie. A regañadientes permitió que la ayudara, murmurando un «gracias» entre dientes. Él le entregó el bolso y le ofreció su brazo, que ella fingió no ver.

El rugido del Lotus se acercó y se detuvo. Martha miró a Martin.

—¿Es ella?

—Es Christie.

Martha se detuvo, preocupada.

—Vino a Palmerston.

—Le dije que la estaba buscando.

—Elizabeth me mintió.

—Me temo que mucha gente le ha estado mintiendo. ¿Puede esperar aquí un momento? Volveré —sin esperar una respuesta, corrió hacia los escalones, encontrándose con Christie cuando ella llegaba abajo.

—¿Dónde está? —el corazón de Martin se hundió ante la angustia en los ojos de Christie.

—¡Ese viejo testarudo! No quiso venir conmigo. ¿Cómo está ella?

—Otra vieja testaruda —Martin le apretó la mano—. Se va en un minuto.

—No puedo creer que les haya fallado.

Christie se volvió para saludar a Martha, que se arrastraba por la arena hacia ella.

Martha devolvió el saludo. La emoción abrumó a Christie, casi una explosión de felicidad por haber encontrado a su tía abuela. Solo cuando su visión se volvió borrosa se dio cuenta de que estaba llorando. Otra vez. Pero de alegría.

Corrió a través de la distancia y abrazó a Martha. Durante un largo momento se abrazaron. Eran dos desconocidas de diferentes generaciones, unidas por la sangre, los secretos y la determinación.

—Hola, tía.

Martha la soltó y se miraron, con rostros iluminados por la alegría.

—¿Me has estado buscando? —dijo Martha—. Me temo que mi amiga puede haberte mentido para protegerme.

—Tantas personas han mentido, y lamento decirte que la abuela fue una de las peores.

El claxon del coche de Elizabeth sonó de nuevo.

—Quédate. Por favor quédate un rato, ¿vale? —Christie sostuvo la mano de Martha.

—No puedo, querida. Mi avión no me va a esperar, pero quiero que me visites. Ven a Irlanda.

Martha empezó a caminar otra vez, agarrando la mano de Christie.

¿Te lo digo?

La mente de Christie trabajaba a toda velocidad.

¿Te hará demasiado daño?

Con repentina claridad, Christie lo supo. La verdad había sido ocultada durante demasiado tiempo.

Se detuvo.

—Tía. Por favor, solo un momento, escucha.

Martha se detuvo y se volvió para mirarla.

—Te escucho.

—Esa noche... la noche en la que caíste al océano y abandonaste a Thomas.

Martha miró por detrás de Christie, hacia el embarcadero.

—¿Cómo sabes eso?

—La abuela estaba aquí en la playa. Ella y Frannie lo planearon todo, y cuando pensabas volver a casa, Frannie mintió sobre que Thomas se había casado con ella.

Martha negó con la cabeza.

—Él se casó con ella.

—Bueno, sí, al final. Pero ella le había dicho que tú te habías casado con un chico del colegio.

—¿Que hizo qué?

—Necesitas saber mucho más. Tengo que hablarte de Thomas.

—No. No, tengo que irme ahora. Además, todo dejó de importar el día que murió.

Por encima del hombro de Martha, un movimiento en lo alto del acantilado captó la atención de Christie, y de repente se le puso la piel de gallina.

—¡Martha! —la voz de Thomas retumbó por toda la playa—. ¡Mi preciosa Martha!

Los ojos de Martha se agrandaron mientras miraba fijamente el rostro de Christie.

—Eso es lo que intentaba decirte —Christie tomó el brazo de Martha y suavemente hizo que se girara—. ¡Está vivo!

Thomas casi se cayó en los últimos escalones de lo decidido que estaba a llegar a la playa, pero Martin le agarró del brazo y lo estabilizó.

Como si fuera un joven otra vez, Thomas voló sobre la arena.

En el rostro de Martha – que era tan hermoso como la última vez que lo había visto – no había sonrisa, ni bienvenida. Solo absoluta conmoción. Se tambaleó como si estuviera a punto de desmayarse, pero Christie la rodeó con un brazo.

—Es real. Él es real.

Thomas se detuvo derrapando, jadeando, apenas capaz de creer lo que veían sus ojos. Martha estaba justo allí, frente a él.

Paso a paso, Thomas y Martha acortaron la distancia a través de una quietud que los rodeaba. Era como si ni siquiera hubiera pasado un día.

—Te esperé —había una pregunta en las palabras de Thomas.

—Lo he descubierto hoy.

Thomas se arrodilló ante Martha.

—Perdóname.

—Oh, Thomas, soy yo quien necesita tu perdón. Pero nunca dejé de amarte.

Ella extendió sus manos y, con gran ternura, Thomas las tomó entre las suyas y besó una y luego la otra. Mantuvo la mano izquierda de ella en la suya y rebuscó en un bolsillo. Ahí estaba. Tan brillante y precioso como el día en el que fue creado: el anillo de compromiso.

Martha jadeó.

—Si este anillo va en tu mano, se queda ahí. ¿Entendido? Se acabó eso de lanzarlo a la arena.

—Sí, Thomas. ¡Oh, sí!

Thomas deslizó el anillo en el dedo de Martha y se puso en pie con la fuerza de un hombre renacido. Los ojos de Martha brillaban de amor mientras él la atraía a sus brazos. Después de toda una vida separados, sus labios se tocaron y finalmente, estaban juntos de nuevo.

Christie se había retirado a las escaleras, donde Martin esperaba. Se unió a él, incapaz de mirarle a los ojos por miedo a lo que pudiera ver. ¿Y si nunca la perdonaba por leer esas cartas?

—Dale tiempo, Christie —dijo él, como si le leyera la mente. Ella asintió.

Cuando Thomas puso el anillo de compromiso en el dedo de Martha, Christie rompió a llorar.

—Nunca he conocido a una mujer que llore tanto —Martin le dio un pañuelo.

—No creo que llorase nunca antes de conocerte.

—No estoy seguro de cómo sentirme respecto a ese mérito—él le rodeó los hombros con un brazo durante un minuto, luego recuperó el pañuelo y le secó la cara.

Unos momentos después, Martha y Thomas deambulaban por la arena, cogidos de la mano. Se detuvieron al pie de las escaleras y Christie no recordaba haber visto nunca una pareja con tanta adoración en sus rostros cada vez que sus miradas se encontraban.

—¿Significa esto que podrías quedarte un poco más? —bromeó Christie con Martha.

—Oh, mi vuelo. Será mejor que le pida a Elizabeth que lo cancele de momento.

—¿Qué quieres decir con «de momento»? —gruñó Thomas.

—Tengo una casa en Irlanda que vender, querido, a menos que se la deje a alguien. ¿Quizás a ti, Christie?

—Estoy un poco cansada de las herencias, tía. Aunque siempre he querido visitar Irlanda y no tengo nada que me impida viajar —Christie lo dijo para provocar una respuesta en Martin.

Como si no la hubiera oído, él ofreció su brazo a Martha y se dirigió escaleras arriba. Toda la alegría del momento desapareció, y Christie se dio cuenta de que quería a Martin en su vida tanto como Thomas y Martha se querían en la suya.

Estaban juntos. Los terribles secretos pertenecían al pasado y, por fin, casi todo volvía a estar bien.


CAPÍTULO 65
Una promesa cumplida


El primer sábado de enero, en el embarcadero, Thomas se casó con Martha. Con el océano Austral de fondo, intercambiaron unos votos escritos hace cinco décadas. Eran promesas que ambos decidieron que seguían aplicándose a su amor y futuro matrimonio.

Thomas había insistido en que la boda comenzara a primera hora de la tarde para evitar la marea alta. No tenía intención, le dijo a Martha, de volver a sacarla del mar.

La ceremonia fue breve y sencilla. Intercambiaron palabras de amor, promesas y anillos, seguidos de un beso tan tierno que incluso Martin parpadeó un poco más de lo habitual.

Con Christie como dama de honor y Martin como padrino, Martha y Thomas posaron pacientemente para un fotógrafo, pero sus miradas rara vez se apartaban la una de la otra. Desde su reencuentro no habían pasado un solo día separados, como si temieran que todo fuera un sueño del que despertarían.

De vuelta en la playa, Elizabeth abrazó a Martha, mientras George, sonriendo ampliamente, le daba unas palmadas en la espalda a Thomas. Daphne no paraba de secarse los ojos y John estaba exactamente igual que en el funeral, excepto que ahora sonreía. Belinda, que había maquillado a Jess y a Sylvia bajo la supervisión de Christie, se movía de un lado a otro, comprobando que todos tuvieran su mejor aspecto para las fotografías. Incluso Randall llevaba una pajarita para perros y saltaba de persona en persona con deleite.

Ver a todos tan felices y unidos despertó sentimientos encontrados en Christie: tanta alegría por Martha y Thomas, una tristeza casi insoportable por sus años perdidos, ira residual hacia la abuela, más que hacia Frannie. Frannie, después de todo, amaba a Thomas y no podía ver más allá de sus propias necesidades. La abuela debería haber actuado mejor. Debajo de todo eso había un vacío, como si Christie hubiera perdido algo importante.

—Esto debe ser tuyo —Martin estaba junto a Christie, y ella se sobresaltó. Él arqueó una ceja y le mostró una ramita de jazmín.

—Oh, es del ramo de Martha.

—No. Estoy seguro de que es de aquí —Martin tocó el cabello de Christie, trenzado con flores de colores a un lado. Al entrelazar el jazmín alrededor de la trenza, su mano rozó la piel de Christie, enviando pequeñas chispas de electricidad a través de ella—. Así está mejor. Mar de jazmín.

Con los ojos muy abiertos, Christie lo miró fijamente.

¡Te acuerdas!

El aroma del jazmín se mezclaba con el aire marino, como aquella tarde en la que ella había bromeado sobre convertirse en fabricante de velas.

Martin regresó al grupo como si nada hubiera pasado.

Randall trotó hacia Christie y ella se arrodilló en la arena para abrazarlo. Él le lamió la cara, haciéndola reír, pero por dentro, las mariposas hacían estragos en su estómago.

Desde aquel día en la playa cuando Martha y Thomas se habían reunido, Martin había sido educado, pero distante. Pasaban mucho tiempo juntos, ayudando a planear la boda e incluso compartiendo la Navidad en Palmerston House, pero siempre en compañía de otros, y Martin no mostraba interés en buscar a Christie a solas.

Esta era la primera vez que se tocaban en mucho tiempo, y bastó un ligero roce de sus dedos para derribar las barreras que ella había reconstruido. Su mano se desvió hacia su cabello.

Deja de soñar.

Los invitados esperaban en la penumbra del atardecer, en la amplia terraza de madera de Palmerston House, mientras un caballo y un carruaje abierto giraban hacia la entrada.

Martha jadeó de alegría al ver la fuente que, iluminada desde dentro, fluía con corrientes de agua de colores cambiantes. Los árboles alrededor de la mansión brillaban con guirnaldas de luces y, a medida que el carruaje se acercaba, cada invitado sostenía un farolillo.

Agarró la mano de Thomas.

—¡Esto es para nosotros!

Había asombro en su voz, y Thomas no confiaba en sí mismo para hablar. Todo lo que podía hacer era contemplar a su novia. Martha era su esposa. Era real.

Cuando el carruaje se detuvo, la terraza estalló en aplausos. Thomas bajó y ofreció su mano a Martha. Christie corrió para ayudar con el vestido y Martin se unió a ellos para otra ronda de fotografías.

El vestíbulo era lo suficientemente grande para el banquete y una pequeña pista de baile. Cuando terminaron las formalidades y las comidas, las luces se atenuaron, y Thomas acompañó a Martha al centro de la sala.

Christie los observaba desde lo alto de las escaleras, con su teléfono listo para grabar aquel conmovedor evento. Martin subió por la escalera, deteniéndose cuando estaba a la altura de sus ojos. Le tendió un pañuelo blanco y limpio.

—¿Para qué es esto?

—Lo necesitarás.

—¿Por qué?

—Siempre preguntando —suspiró él—. Cógelo.

Christie aceptó el pañuelo y lo metió en su bolso. La música comenzó y ella dirigió su atención a la pista de baile.

Después del vals nupcial, Martin se colocó al borde de la pista de baile, con la mano extendida hacia Christie. Cuando la música comenzó, la tomó entre sus brazos. Consciente de las miradas sobre ellos, ella se contuvo de fundirse con él como su cuerpo anhelaba. Cuando él intentó acercarla más, Christie se tensó, y él le lanzó una mirada desconcertada.

—No voy a morderte.

Puedo imaginar cosas peores.

Christie forzó una sonrisa y dejó que su cuerpo se relajara. Martin deslizó su mano un poco más abajo y estrechó su abrazo. La fuerza de sus brazos y ese aroma tan masculino hicieron estragos con lo que quedaba de las barreras de Christie, y ella se rindió. Amaba a Martin, y por una vez, creería que él la amaba a ella también.

El baile terminó demasiado pronto, como para recordarle a Christie que no debía soñar. La música cambió de ritmo y otros invitados se unieron a Martha y a Thomas, que continuaban bailando un vals sin importarles el mundo a su alrededor. Martin condujo a Christie fuera de la pista de baile. Tomándola de la mano, la sujetó para mantener su atención mientras se inclinaba para hablarle por encima de la música.

—Necesitamos hablar.

—Estamos hablando.

—No te hagas la difícil, Christie —el tono de Martin era suave, pero sus ojos eran intensos—. Mañana. Ven a casa, hay algo que necesito que veas.

Con el corazón acelerado, Christie intentó descifrar su expresión. ¿Por qué había insistido en que aceptase el pañuelo que le daba, advirtiéndole de que lo necesitaría? ¿Habría descubierto lo que ella sentía y quería explicarle que no correspondía a su amor?

—¿Puedes decírmelo ahora?

—No puedo mostrarte aquí algo que está en mi casa. —Durante un momento pareció como si esas barreras volvieran a bajar y él cambiara de opinión.

—Estaré allí —aceptó Christie—. Me encanta lo que les has regalado. —Necesitaba normalizar las cosas de nuevo. Martin le apretó la mano antes de soltarla.

—Yo solo lo restauré. Thomas es responsable de haberlo creado.

—Te infravaloras —Christie le dedicó una sonrisa a Martin—. ¿Vienes?

Antes de que pudiera responder, ella cruzó la pista de baile, se rio de algo que dijo Belinda y se escabulló por la puerta entreabierta que conducía a la sala de estar principal.

Dentro se estaba un poco más tranquilo, y se detuvo, con los ojos cerrados, para recomponerse. Pasara lo que pasara mañana, todavía tenía esta hermosa noche para pasarla con Thomas y Martha. Y Martin.

—¿Qué hacemos aquí? —habló Martin justo detrás de Christie. Ella abrió los ojos, con el corazón acelerándose al oír su voz. Como siempre.

—¿Cómo puedes decir que solo lo restauraste? ¡Thomas me dijo que tenía un agujero que lo atravesaba!

En un caballete en el centro de la habitación estaba la pintura de Thomas en la que aparecía Martha en el prado en primavera, con flores en su pelo y amor en sus ojos. Estaba enmarcado y podría haber sido pintado hacía una semana, de lo frescos y vibrantes que eran los colores.

—Eso es una ligera exageración, pero estaba dañado. Como el paisaje marino, alguien maltrató el lienzo, y fue pura suerte que lo encontrara a tiempo.

Martin dio un paso o dos alrededor de Christie para tocar el marco e inclinó su cabeza hacia ella.

—¿Ves el amor en esta pintura? ¿Cómo pudo Martha pensar por un segundo que Thomas no estaba profunda y desesperadamente enamorado de ella?

¿Por qué me dices esto?

Tenía demasiado miedo de preguntar.

—Lo sabía. Por sus cartas.

—No deberías haberlas leído.

Christie alzó la barbilla.

—Lamento que te moleste. —Mantuvo sus ojos en los de él, negándose a ceder—. No lamento haberlas leído, dado el resultado.

Martin extendió la mano y apartó un mechón de pelo de los ojos de Christie.

—Bien por ti —dijo. Bajó la mano de nuevo cuando la música cambió a un ritmo más rápido—. Esta noche pertenece a Thomas y Martha. Celebrémosla con ellos.

—Por supuesto —murmuró Christie—. Enseguida voy.

Quería estar a sola otro momento con el cuadro. Cuando Martin se fue, respiró hondo para aclarar su mente. Si tan solo él sintiera por ella lo que Thomas sentía por Martha. Pero el amor verdadero llega una vez en la vida, y aquella pintura podría representar la única vez que lo vería en la suya.


CAPÍTULO 66
Una obra de amor


A media mañana y ya hacía calor. Vestida con un pareo y unas sandalias y con el pelo suelto en suaves ondas, Christie llevó el paisaje marino a través del prado hasta la casa de Martin.

Randall apareció corriendo por la esquina, ladrando de alegría. Su pajarita había desaparecido y olía deliciosamente a perro mientras meneaba la cola como loco.

Martin no estaba en la casa. Randall la pasó de largo, dirigiéndose en cambio al estudio. Christie le siguió, curiosa por conocer el espacio creativo de Martin, pero preocupada por si estaba entrometiéndose.

La puerta del estudio estaba completamente abierta.

—¿Hola? —dijo Christie.

—Pasa.

Una vez dentro se detuvo, contemplando maravillada el increíble arte que había en la habitación. Eran impresionantes obras que irradiaban color y conceptos mágicos. En el centro de la sala había un caballete cubierto con una sábana.

—No me digas que necesita otra reparación—dijo Martin, levantándose de un sofá cerca de la ventana.

—¿Eh? Ah, ¿esto? No, claro que no. Es para Thomas. Por favor, haz que se lo quede esta vez.

Martin se rio brevemente como para desearle buena suerte con eso, pero se acercó para coger el cuadro. Sus dedos se tocaron y Christie sintió una descarga. Con los ojos fijos en el paisaje marino, dijo lo primero que le vino a la mente.

—Nunca entendí por qué Thomas le envió este cuadro a Martha. Era un recordatorio de lo mal que estaban las cosas. ¿Por qué no enviarle el retrato?

—Había una razón, pero eso es algo que deberías hablar con él.

Martin colocó el cuadro en un caballete vacío y se volvió para mirar a Christie. Ella jugueteó con su pelo, insegura, mientras observaba una pintura tras otra.

—¿Christie? Mírame.

Aquí va. Vas a romperme el corazón.

Tenía demasiado miedo para hacer lo que le pedía.

—¿Voy a necesitar ese pañuelo? —Intentó soltar una breve carcajada, que cayó en saco roto.

La voz de Martin era más suave de lo que jamás había escuchado.

—Mírame, por favor.

Cuando lo hizo había algo inesperado en sus ojos.

Incertidumbre.

—Quiero enseñarte un cuadro que he pintado.

—¿Un cuadro?

—Si hace que te vayas, viviré con ello, pero lo que he aprendido hace poco es que no debería haber secretos.

—¿Qué quieres decir? —La voz de Christie era casi inaudible.

Con la mano en la suya, Martin condujo a Christie hasta el caballete cubierto en el centro del estudio. Colocándola frente a él, lo destapó.

Ella jadeó al reconocer su propio rostro y los momentos que debieron inspirarlo. Estaba sentada en los escalones de piedra con Randall a sus pies. Sus ojos miraban hacia el océano. Vestida con la camiseta de Martin, llevaba el impresionante colgante de esmeralda de la joyería.

Era una obra de amor. Cada pincelada revelaba una emoción poderosa. Deseo. Admiración. Respeto. Confianza. Amor.

—¿Esta soy yo?

Martin no dijo nada.

—¿Así es como me ves?

—Me equivoqué contigo, Christie. Hice unos juicios injustos y lo siento.

Christie pensó que había oído mal.

—¿Acabas de disculparte?

—No te acostumbres.

—Este cuadro... ¿por qué?

—Thomas muestra amor a través de su arte y, al parecer, yo también.

Aun así, tenía demasiado miedo para creer lo que pensaba que él quería decir.

—Christie, anoche, después de que me dijeras que no te arrepentías de haber leído esas cartas, quise tomarte entre mis brazos y besarte en ese mismo momento. Defiendes lo que crees, pero aun así tienes la gentileza y la empatía para reconocer el efecto que tuvo en mí —. Tomó ambas manos de Christie entre las suyas—. Tienes valor.

—¿Lo tengo?

—Y espíritu, un corazón cálido y bondad. Y sentido de lo correcto. Bueno, la mayoría del tiempo —Martin se rió—. Randall te quiere. Así que, ahí lo tienes —. Abrazó a Christie contra él, soltando sus manos para deslizar los brazos alrededor de su cintura.

—No sé qué decir —su voz era poco más que un susurro.

Martin respondió capturando sus labios. Con un pequeño suspiro, Christie se rindió. Sus brazos rodearon el cuello de él y sus manos fueron a parar a su pelo. La besó hasta que se quedó sin aliento y mareada, incapaz de resistirse. Luego liberó su boca, besando la punta de su nariz.

—Di que cerrarás las puertas con llave cuando se te diga.

Le besó la frente.

—Y que comerás adecuadamente.

Le besó el cuello, en la parte en la que se unía con el hombro.

—No me dejaré controlar ni dirigir, Martin. He tenido una vida entera de eso.

—¿Recuerdas cuando te dije que solo necesitabas responder una pregunta si querías? —Detuvo los besos—. Lo mismo va con todo. Siempre querré que estés segura. Si mis preocupaciones a veces suenan como órdenes, dímelo, pero que sepas que vienen de mi corazón.

—Te lo diré. Parece que se me da bien defender mis derechos. Ahora, ¿te importaría besarme un poco más?

Él sonrió.

—Siempre y cuando tú también me quieras —. Lo soltó casualmente, aflojando sus brazos lo suficiente como para mirarla.

—Quizás.

—¿Quizás? —Martin la apretó en una falsa advertencia.

El calor y el aroma de su cuerpo la inundaban, sobrecargando sus sentidos hasta que todo lo que pudo hacer fue susurrar:

—Yo también te quiero.

En lugar de besarla de nuevo, Martin la levantó en sus brazos y la llevó al sofá. Sentándose con ella acurrucada en sus brazos, rozó sus labios contra su frente.

—Creo que te he querido desde el momento en que nos conocimos, Christabel Ryan.

Con los ojos cerrados, se acurrucó en su abrazo, escuchando los latidos de su corazón. Randall se acercó y subió a su lado, dejando caer su cabeza sobre el regazo de Christie.

—Una vez me preguntaste por qué seguía en Rivers End —los dedos de Christie acariciaban las orejas de Randall.

—¿Y?

—Necesitaba encontrar mi hogar.

—Lo encontraste.

Sí. Lo hice.

Allí, con ese hombre y su perro, estaba en casa.
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